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    Argumento


    


    La Capitán Morales es una soldado de la Fuerza Aérea dedicada solo a la milicia. Es audaz y con un carácter intrépido que piensa que todos están bajo su mando. Sin embargo, un hecho trágico en su vida hace que su corazón sea dominado por una mujer capaz de doblegar su soberbia.


    La vida de Olivia Ramírez es un cautiverio repleto de injusticias a la que ha sido condenada, pero el inexplicable amor que germina en ella por otra mujer le da resistencia para descubrir un nuevo amanecer.


    Ambas mujeres se cruzan en un camino donde aprenderán a valorar el verdadero significado de la amistad, la familia y del amor. Ambientada durante el final de la guerra de Afganistán, Amar en Silencio es una historia donde las dudas surgen por los sacrificios que algunas personas hacen para poder sobrevivir.


    El misterio que envuelve amar bajo un silencio nos entremete la duda si la renuncia a un verdadero amor es lo justo para seguir viviendo.
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    PRÓLOGO


    


    En los largos y silenciosos pasillos del Cuartel General de la Fuerza Aérea, se encuentran las modestas oficinas en las que el personal militar está sumergido entre documentos. Dos oficiales de alto rango caminan firmes sin mirar a los lados por el pasillo norte del Pentágono. La claridad entraba por la ventana de las oficinas por las que se apreciaba la bienvenida que daban los brillantes colores a la primavera. A medida que se oía el eco de los firmes pasos, cada soldado en las oficinas levantaba la mirada. Al ver de quiénes se trataban, el personal inclinaba de inmediato los rostros.


    —¿A qué hora el mayor Sharma convocó la reunión, señor? —el primer teniente Lynch, cuestionó arqueando la ceja izquierda al tiempo que buscaba un papel dentro de su carpeta. Sin abandonar su caminar firme, entregó el documento a su acompañante, quien caminaba dos pasos por delante—. Tenga, es la orden estipulada por el mayor.


    —A las diez de la mañana fue la convocatoria. Pero ya sabe, ella debe estar allí desde las siete de la mañana. Así que, para los efectos, estamos tarde —contestó el mayor Guerrero con una sonrisa al tiempo que miró su reloj de color verde militar.


    Al final del pasillo, a través de los impecables cristales, se podía ver una mesa rectangular muy larga con un sin número de asientos a su alrededor. Al frente de esa oficina estaba la bandera de los Estados Unidos seguida por la de la Fuerza Aérea, colocadas en sus respectivas astas y bases; en el lugar había también un podio de color marrón cereza. Justo al lado derecho, sobre una mesa de menor tamaño, yacía un proyector dirigido hacia una pantalla blanca en la pared. Tan pronto los oficiales se acercaron a la puerta principal de esa oficina, la mujer sentada al extremo de la mesa se levantó y se puso en posición de saludo militar.


    —Buenos días, mayor. Buenos días, teniente.


    —Descanse, capitán. Buenos días. ¿Desde qué hora se encuentra aquí? —la interrogó el mayor Guerrero con una media sonrisa. Colocó el papel a discutir sobre la mesa y tomó asiento al extremo contrario a la mujer.


    El teniente se acomodó al lado izquierdo del Mayor, abrió su carpeta y extrajo una serie de papeles.


    —Buenos días, capitán.


    La mujer colocó su gorra sobre la mesa a la espera de recibir alguna orden.


    —Llegué a las ocho, señor.


    Ella tomó asiento luego que Guerrero, un hombre alto de edad media, corpulento y de cabello gris, se acomodó en la silla. Este volvió a sonreír al escuchar la hora de llegada de la capitán cuando fue citada para las diez de la mañana. Sabía que llegaría temprano, era lo habitual en ella.


    De momento, todos pusieron sus miradas en la pared de cristal, observando a un grupo de oficiales dirigirse a la oficina. Se oyó el suave deslizar de la puerta al abrirse. Todos iban entrando en fila hasta llegar a sus respectivos asientos, que ya estaban asignados a cada miembro. Con la excepción de una sargento mayor que continuó hacia el podio, encendió el proyector y colocó algunos documentos en orden para dar comienzo a la reunión para la que fueron convocados.


    Solo el zumbido vibrante del proyector se oía en el salón y el sonido de los papeles sobre el podio, mientras los soldados, atentos, esperaban por el inicio de la reunión.


    —Buenos días a todos. Daremos comienzo formal a esta reunión convocada por el mayor Sharma. Para dar inicio, permítanme presentarles, a los que no la conocen, a la capitán Morales. Ella es una de las instructoras del Cuartel General de la Base Aérea Radolph en Texas. El propósito de esta reunión es discutir la misión general a la que la capitán ha sido asignada por el mayor. En primer lugar, presentaré la asignación propuesta y luego discutiremos preguntas o inquietudes que surjan en relación con su misión.


    La sargento comenzó presentando varias proyecciones de un helicóptero dando vuelo en un desierto. Era un área desértica donde se veía una nube de polvo elevarse cuando un inmenso helicóptero tomó vuelo.


    —Ante ustedes muestro el nuevo helicóptero MH-139. Este se utiliza para transportar personal militar y gubernamental a diferentes áreas de las bases —la sargento continuó la presentación mostrando los diferentes usos del helicóptero, capacidad y el ensamblaje que conllevaba. Explicó lo complejo del adiestramiento para manejar tal transportación aérea—. Solo unos pocos pilotos han sido adiestrados para trabajar con esta máquina. Son los mismos que entrenaron en la República Checa para pilotar helicópteros de transportes rusos, Mi-17, utilizados por el ejército checo. Entre ellos se encuentra la capitán Morales. Y disculpen, pero con todo orgullo, debo mencionar que es la primera mujer en pilotar el MH-139 —la sargento hizo la mención con una sonrisa plasmada en su rostro.


    Morales no mostró emoción alguna, pero aun así, sus compañeros le aplaudieron por tal logro, que tan difícil era alcanzar siendo una mujer en la Fuerza Aérea. La sargento Ruiz presentó una serie de información adicional que le tomó bastante tiempo exponer. Una vez que terminó, explicó con detalles cuál sería la misión de la capitán.


    —El mayor Sharma hizo una selección entre los soldados con valiosas destrezas en el manejo de helicópteros. La selección final fue hecha por el mayor Guerrero —la mujer de cabellos castaños elevó los ojos hacia el mayor—, el segundo teniente Contreras y él. Entre el grupo seleccionado, la capitán fue la elegida para llevar a cabo esta misión. Ahora les explicaré en detalle su objetivo. ¿Alguna pregunta sobre lo expuesto hasta ahora?


    Todos en la habitación negaron y guardaron silencio.


    —Por su grado universitario en Piloto de Aviación Comercial y sus entrenamientos en la Fuerza Aérea, la capitán será la instructora de un escuadrón especialmente seleccionado para ser entrenado para pilotar el MH-139. Solo veinticinco soldados serán elegidos según las habilidades que demuestren durante el entrenamiento para pilotar en Afganistán, donde se harán cargo del trasporte del personal militar a los destinos que les sean señalados. La capitán Morales tendrá la misión de entrenar y elegir a los mejores pilotos que tripularán los MH-139 en Afganistán.


    Algunos oficiales hicieron anotaciones en sus carpetas, mientras que otros utilizaron su iPad para la recopilación de datos sobre la misión. Ruiz presionó un botón en el proyector y presentó unos datos ordenados en una tabla.


    —La fecha estipulada para dar comienzo a este entrenamiento es el catorce de mayo. Durante el mes de abril se presentará los candidatos a competir para ser elegidos para el adiestramiento. Una vez seleccionados los veinticinco soldados, habrá un receso de una semana y luego se dará inicio oficial al entrenamiento que tiene una duración de cinco meses. Para el dieciséis de octubre, los soldados serán trasladados a Afganistán para cumplir los objetivos de la misión. ¿Alguna pregunta o duda? —la sargento esperó alguna reacción unos segundos—. Al no haber comentario alguno, se da por terminada la reunión.


    Todos en la sala quedaron satisfechos con la presentación. Cada hombre se levantó y se dirigió a la capitán para felicitarla. Una vez que todos se marcharon, quedaron solos Guerrero y Morales.


    —Felicidades, capitán. Sabía desde un principio que sería a usted a quien se le encomendaría tal misión, pero ya sabe, hay que ser discreto —comentó Guerrero ofreciéndole la mano como muestra de orgullo. Con un tono civil esta vez, él continuó—. Estoy orgulloso de ti. He visto, desde que formas parte de la Fuerza Aérea, cómo has ido desarrollando un potencial admirable y digno de orgullo.


    —Gracias, Tony. De verdad me ha tomado por sorpresa esto y créeme, no te defraudaré.


    —Confío en que enviarás a los mejores pilotos entrenados por ti. ¡Buena suerte!


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    —¿Dónde está el reporte completo de lo que sucedió?


    —No le puedo dar esa información, señor. Todo sucedió muy rápido. Me encargué de llamar a sus familiares cuando me dieron la orden. Vienen en camino —informó la sargento Ruiz con la voz y las manos temblorosas.


    —¿Sharma sabe lo que sucedió? —cuestionó el mayor Guerrero inquieto, caminando de un lado hasta la otra esquina de la sala de espera del hospital.


    —Sí, señor. Viene en camino también. Está por llegar. Me informaron que el helicóptero donde trasladan a la capitán Morales ya se encuentra en la azotea y ya tienen todo preparado en la sala quirúrgica.


    —¡Joder, Ruiz!, quién sabe qué fue lo que sucedió allá. ¿Dónde están los demás entrenadores que trabajan con ella?


    —Guerrero, tómelo con calma. No sabemos nada, pero sí que ella ya está aquí y hacen todo lo humanamente posible.


    —¡Mierda! ¡No me digas que lo tome con calma!


    —Está en buenas manos, señor. Los doctores Quintana y Corral esperan. Ya tienen todo listo.


    El mayor Guerrero siguió moviéndose de un extremo a otro poniéndose las manos en la cabeza. De pronto, las puertas batientes de emergencia se azotaron cuando el personal corrió con una camilla dirigiéndose directo a la sala de cirugía.


    ** * **


    


    En la misma sala donde el personal militar discutió la misión del MH-139, estaban ahora reunidos oficiales a cargo del entrenamiento encabezado por el mayor Sharma, con la misión de tratar de entender qué ocurrió durante el entrenamiento en el que la capitán Morales se accidentó junto a uno de sus hombres, mientras pilotaban el helicóptero.


    —Según el informe final, después de la recopilación de datos, inspección del accidente y entrevistas al personal, se llegó a la conclusión de que el accidente fue provocado por inclemencias climatológicas —explicó el mayor Sharma observando a cada miembro del equipo de aviación—. Las condiciones climatológicas eran favorables al comenzar la prueba, pero se volvieron desfavorables mientras ejecutaban el vuelo. Al regresar, su asistente se enfrentó a una espesa niebla, lo que provocó que al aterrizar, el sargento Méndez perdiera el control —Sharma se acomodó las gafas para terminar el informe—. En las grabaciones se escucha los comandos dados por la capitán, pero la perturbación que enfrentaba Méndez se incrementó, por lo que perdió el control total del aparato.


    Todos en la sala comentaron los detalles del incidente; el mayor Guerrero se mantuvo en silencio mirando hacia la pantalla de la sala, mientras apoyaba los codos sobre la mesa y entrelazaba los dedos.


    —O sea, que todo fue provocado por la naturaleza. No podemos ir en contra de ella —cuando Guerrero habló, todos se quedaron en silencio de inmediato.


    Todos sabían lo mucho que le había afectado el incidente de Morales. Durante ese tiempo, su frustración era evidente para todos.


    Terminada la exposición del informe del accidente, todos se tomaron unos minutos de descanso para comenzar la reunión con los profesionales de la salud para saber cuál era la condición de la capitán. El traumatólogo, Joaquín Quintana, y la radióloga, Amelia Corral, llegaron portando un maletín cada uno. Se acomodaron frente al podio extrayendo varios documentos. Encendieron el proyector para dar comienzo a lo que todos esperaban ansiosos, noticias de la mujer que estuvo a cargo de la misión.


    —Buenas tardes. Soy el doctor Quintana, quien dio asistencia a la capitán en la sala de operaciones. Según mi conocimiento, sé bien que todos están interesados por conocer su condición —el doctor levantó la mirada observando directo a Guerrero, ya que el oficial había pedido una cita con él para tener clara la situación—. Empezaré informando que se encuentra en condición estable después de la intervención quirúrgica a la que fue sometida y que fue un éxito. Claro está, a causa de las lesiones, hay unas consecuencias en las que todos, en equipo, trabajaremos para el beneficio de Morales y para su pronta recuperación. Por eso dejaré a la doctora Corral con el informe de las lesiones.


    —Buenas tardes. Soy la radióloga Amelia Corral —se presentó y extrajo un lápiz de rayo láser de su bolsillo—. Morales fue sometida a una resonancia magnética para inspeccionar la zona afectada e identificar con precisión el lugar de las fracturas. Se pudo determinar con exactitud la extensión de la lesión —mostró proyecciones de la ruptura de los huesos a medida que señalaba con un rayo láser a la pantalla—. Como podemos apreciar, en la pierna izquierda hay una fractura de fémur distal y una fractura lineal. Son fracturas muy delicadas y de difícil recuperación ya que ambas están en la misma área.


    —¿Cuánto tiempo le tomará recuperarse? —de inmediato cuestionó Guerrero y todos en la sala dirigieron las miradas hacia él.


    —Esa pregunta es difícil de responder. El tiempo de curación de una fractura de este tipo depende de múltiples factores —la doctora recogió sus documentos en una carpeta—, pero esa información se las proveerá el doctor Quintana.


    La doctora le dio paso a su colega.


    —Múltiples factores como la edad —explicó el doctor—, el estado general de salud. Si es fumador, el trazo de la fractura, el estado de las partes blandas de la pierna y un sin número de factores más, como su disposición a enfrentar su diagnóstico. Y por lo que el generalista me ha informado, Morales no está en la mejor disposición de cooperar.


    —¿Quién va a estar en el mejor estado de cooperación, doctor? Una mujer joven, con una carrera por delante acaba de troncharse la vida… sabrá Dios hasta cuándo. Quizás nunca pueda recuperarse del todo y volver a ser la de antes —refutó Guerrero con un nudo en la garganta. Siempre vio a la capitán como a la hija que nunca tuvo.


    —No lo juzgo, mayor. Puedo entenderle, sin embargo, ella debe poner de su parte para lograr una pronta recuperación y su carácter ahora mismo se lo impide. El generalista asignó a un psicólogo, pero se niega a recibir tratamiento —Quintana mostró unos dispositivos con tornillos en la imagen y continuó con su presentación—. El tratamiento que hemos escogido para ella son los dispositivos utilizados en la estabilización ósea consistentes en un tutor externo que va por fuera de la piel y que se sujeta al hueso por medio de agujas o tornillos. Tomamos la decisión de que sean tornillos para evitar una infección interna. Necesito saber si tienen alguna pregunta que pueda aclarar —todos se quedaron contemplando el dispositivo que llevaría Morales en la pierna izquierda—. Ahora bien, una vez se interviene con este dispositivo, la paciente tiene que trabajar con un fisioterapeuta. Ese personal analizará el historial médico para determinar cuál será el mejor tratamiento a seguir para su recuperación. El más apropiado según su estado físico. Requiero autorización del mayor Guerrero para divulgar información sobre lo acordado, ya que es el superior inmediato de la capitán.


    —Sí, doctor, le autorizo. Necesito el permiso inmediato para que Morales comience con esas terapias —explicó Guerrero con un tono de evidente desespero en su voz.


    —Muy bien. Guerrero y yo tuvimos una reunión. Discutimos los diversos aspectos que podrían impedir la rápida recuperación de Morales. Ya sabemos que su disposición negativa y su mal carácter —Guerrero sonrió conociendo a la mujer y su temperamento— impedirán que el tratamiento sea efectivo. Me di a la tarea de buscar a la mejor fisioterapeuta del Centro de Traumas del hospital, quien en estos precisos momentos se encuentra ejecutando un traslado especial desde otra área. La doctora Corral, el mayor Guerrero, el generalista y yo, nos encargamos de analizar el expediente de esta terapeuta y creemos que llena las expectativas para trabajar a la paciente. De no poder hacerlo, Morales pone en riesgo su carrera militar —los oficiales abrieron los ojos con un gesto de sorpresa, pues sabían que la mujer había llegado lejos en su carrera logrando méritos en tan poco tiempo en la milicia—. Voy a permitirle al mayor que se encargue de proporcionar la información del personal profesional que fue seleccionado.


    Guerrero ya se acercaba cuando el doctor lo nombró. Se paró frente al podio con un sobre de manila en la mano, de este extrajo unos papeles.


    —Como ya saben, conozco a la capitán desde que ingresó a la Fuerza Aérea. He visto cómo ella ha ido desarrollando las habilidades que la han llevado a ser una oficial dedicada. Pero también reconozco que Morales tiene un carácter muy fuerte; de hecho, eso es lo que la ha conducido al éxito. Me di a la tarea de buscar a una persona que sepa controlar y manejar su forma de ser, porque de lo contrario, Morales nunca podrá volver a la milicia.


    »Ya el general Belmont me lo informó —los ojos brillosos de Guerrero eran evidentes para el grupo de militares sentados frente a él—. Encontramos a la fisioterapeuta, Olivia Ramírez. La mejor del área. Tiene nueve años de experiencia trabajando con soldados con traumas severos en accidentes. Le señalaré las cualidades que le permitirán manejar a Morales —el oficial tomó otro documento con el listado de cualidades y comenzó a leer examinando a cada instante las miradas serias de los miembros presentes en la reunión—. Tiene la habilidad de mantener una comunicación clara en un entorno cómodo y transparente adquirido en el tiempo que tiene trabajando con soldados en estados críticos. Capacidad extraordinaria para dar instrucciones contundentes para un mejor seguimiento del tratamiento.


    » Ella tiene sentido de empatía y compasión; se destaca por tener una sensibilidad única. Tiene un enorme sentido de dedicación, compromiso y responsabilidad —una vez que terminó la lectura, enfocó la mirada en el grupo—. Todo esto lo analicé en entrevistas llevadas a cabo con soldados con traumas severos que perdieron la fe de volver a ser parte de nuestra casa, la Fuerza Aérea. Pero esta profesional de la salud los condujo a una recuperación sorprendente. Me di a la tarea de encontrar a la mejor, porque a mi entender, Morales lo merece. La razón por la convoqué a esta reunión, es para solicitar permiso para que la terapeuta Olivia Ramírez se dedique en exclusivo a su rehabilitación. Sé que es mucho pedir, pero todos aquí sabemos lo que la capitán ha dado por nuestros soldados. Con esta solicitud los dejo y espero una pronta respuesta, ya que ella será intervenida mañana a primera hora.


    El hombre se alejó mostrando su preocupación en sus hombros caídos. Su figura siempre recta era muestra de liderazgo con su uniforme militar, pero en esos momentos estaba afectado con la situación que enfrentaba la capitán, que ahora lo derrumbaba a tal punto que le impedía mostrar su actitud heroica.


    La reunión se dio por concluida quedando Sharma y Guerrero a solas en la sala. El mayor Sharma, un oficial con vasta experiencia en la Fuerza Armada a punto de retirarse, lucía un bigote blanco que cubría justo hasta la orilla de su labio, lo que lo hacía exhibir una autoridad impecable. Caminó en silencio hasta llegar frente a Guerrero.


    —Sabes que involucras tus sentimientos de padre en esta situación, ¿verdad? Esa niña te robó el corazón, a pesar de lo ruda que es —una leve sonrisa se dibujó en su rostro—. Lo que pides es demasiado, pero lo intentaré, Guerrero.


    El hombre que se mantuvo en silencio, se levantó de inmediato en posición firme, sin embargo, su rostro brilló de alegría al escuchar la actitud positiva de Sharma. Un gesto juvenil se reflejó en él por la noticia que acababa de recibir; al menos, sus influencias podrían interceder en su petición.


    —Mayor, le estaré agradecido toda la vida por solo intentar intervenir con su tratamiento. Ello me da la esperanza de que Morales pueda volver a caminar como antes. Si la capitán es retirada de la Fuerza, sé que su vida acabará —el hombre, agradecido, le dio la mano con firmeza y con una sonrisa que mostraba sus dientes medio pálidos por la edad.


    —Para mañana le tendré noticias. Ve a acompañarla, porque su estado no es el mejor. La visité esta mañana y no quiso hablar. Cumple con tu función de padre, Guerrero. Le haces falta.


    —¡Sí, señor! Lo haré.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Sobre los blancos y brillantes pisos del hospital, se mantiene un constante ir y venir de los enfermeros del cuarto nivel. El intercomunicador no para de emitir llamadas a doctores y otros profesionales de la salud en todo el hospital. Un joven llevando un carrito de servicio se acercó y se detuvo justo frente al puesto de enfermeros. Él agarró una bandeja con comida y se dirigió al puesto sin dejar de mirar la puerta de una habitación.


    —Con permiso. ¿Quién de ustedes va a entrar esta vez? Llegó la cena —preguntó Marcos sosteniendo la bandeja. Miró a las enfermeras, pero cada una, envuelta en sus tareas, lo ignoró—. ¡Holaaa! ¿Me van a dejar abandonado en la misión de llevarle la comida a la capitán?


    Solo una enfermera, la mayor de todas, lo miró con una sonrisa amable y dulce. Sus hombros caídos reflejaban el cansancio de las largas horas dando lo mejor a los pacientes, en este caso, a los soldados que cumplían con su país.


    —Entra, ella se encuentra sedada —le aseguró—. Además, allí están las otras bandejas, ni las tocó. Su madre me informó que no ha querido comer.


    —Carvajal, usted me dijo la otra vez esas mismas palabras. No sé a qué se refiere con sedada. A la mujer le faltó poco para levantarse a sacarme del cuarto, así que no venga con ese chistecito de que está sedada.


    El sonido de las puertas del ascensor abriéndose, ubicado al lado derecho de la habitación, llamó la atención del joven. En cuanto las puertas se abrieron, salió el mayor Guerrero llevando un peluche y un ramo de rosas blancas. Marcos se dio prisa para alcanzarlo, antes de que abriera la puerta del cuarto al que se dirigía.


    —¡Mayor, qué suerte verle! Necesito que usted lleve la bandeja con la comida —le dijo ofreciéndole la bandeja y mostrando la puerta del cuarto con los labios, como si fuera a lanzar un beso.


    —¿Otra vez, Marcos? —cuestionó Guerrero arqueando la ceja derecha. Aun así, agarró la bandeja con la mano desocupada y procedió a abrir la puerta despacio.


    El cuarto estaba oscuro, solo los sonidos de las máquinas de vitales se oían. El mayor caminó hacia la mesa, colocó la bandeja sobre las otras dos que no fueron tocadas por la paciente; supuso que era el desayuno y el almuerzo. La tercera bandeja la acomodó sobre esas formando una torre. Se acercó a otra mesa al lado de la cama y dejó el ramo ahí.


    El hombre se aproximó a contemplar a la mujer que yacía dormida. Detectó unos golpes en su rostro y varias heridas. Su pierna izquierda estaba cubierta con un inmovilizador temporal, unas pesas le hacían soporte para elevársela un poco. Su cuello lo protegía otro inmovilizador para evitar que hiciera movimientos bruscos y para cuidar también su columna vertebral. Aunque estaba en buenas condiciones, se le protegía para evitar efectos secundarios, ya que el aparatoso accidente fue un desastre. Ahora todos sabían que fue obra de lo Divino que ambos soldados quedaran con vida. A su extremo derecho, a lo largo de su costado, tenía colocada una almohada para brindarle un poco de presión a su cintura. El hombre buscó el peluche, lo puso cerca de ella y con cuidado subió el edredón para protegerla del frío.


    Al mirar su rostro, Morales abrió lentamente los ojos; una leve sonrisa se formó en sus finos labios.


    —Hola —lo saludó viendo a Guerrero mostrarle el peluche.


    —Hola —él le sonrió con ternura—. Es absurdo preguntar, pero, ¿cómo te sientes?


    —Ya ves, bien jodida —respondió y cerró los ojos sin poder contener una lágrima que la traicionó. Volvió a abrirlos—. ¿Qué haces aquí?


    —Visitándote para acompañarte. Sharma me dio permiso. Me verás más a menudo por aquí, me dio vacaciones para ayudarte con tu recuperación.


    —No hace falta, puedo sola.


    —¿Sola? ¿Con dos fracturas? Lo harás volando, asumo. Mirelys, no has probado bocado y llevas dos días aquí. Deja de hacerte la gran jodida, sabes que tienes que comer. Mañana te operarán y necesitas energía.


    —No tengo apetito, no empieces como mamá. Tenía una persecución conmigo y uno sin poder moverse. ¡Es desesperante!


    —¿Hace rato que Celeste se fue? —le preguntó moviendo un asiento reclinable cerca de la cama.


    —No podría decirte —contestó mostrando dolor en su rostro al intentar moverse un poco.


    De inmediato Guerrero se levantó para ver cómo la podía asistir.


    —¿Necesitas algo? ¿Quieres que te acomode?


    Mirelys apretó los ojos aguantando aún más el insoportable dolor. A pesar de encontrarse bajo sedantes, su cuerpo estaba dolorido por los golpes sufridos cuando se estrelló el helicóptero.


    —Por favor, Tony, acomoda la almohada para que quede un poco más hacia dentro —le pidió mostrando la posición que buscaba.


    Tony hizo lo que Morales le pidió con mucho cuidado, temiendo lastimarla. Él la observó atento una vez que logró la posición deseada por ella. Sin el uniforme militar, Mirelys se veía distinta. Era una mujer muy atractiva. El cabello castaño ondulado lo tenía largo, pero Tony no lo había notado porque siempre lo llevaba recogido dentro de su gorra. Los flequillos que caían sobre su frente le daban un toque tierno a su rostro. La mujer de tez clara siempre llevaba puesto su uniforme militar, ya fuera el de campaña, el modelo desierto, o el administrativo de color azul aéreo. El último era de falda, que mostraba los músculos bien definidos de sus esbeltas y largas piernas. Tony solo pensaba en la enorme cicatriz que le quedaría en la pierna una vez que sanara. La mujer era muy celosa con su cuerpo a la hora de ejercitarse, solía mostrar cada curva de su figura.


    —La verdad es que tienes el cabello largo. La última vez que lo vi, lo llevabas corto.


    —¿En eso te fijas cuando estoy aquí como momia paralítica? —cuestionó presionando los labios para contener el punzante dolor que le ocasionó el intento de acomodarse—. Lo dejé crecer, a Zaira le encanta —su rostro se animó al mencionar el nombre.


    —Por cierto, me extraña que no se encuentre aquí. Cuando estabas en cirugía, tampoco vino. Solo vi a tus padres y a tu hermana.


    —Zaira y yo… —Mirelys se interrumpió y miró directo al techo— creo que no volveremos a vernos. Mamá la llamó y ella le dijo que no podía viajar. Según ella, está muy ocupada. Solo le dijo que le informara cómo seguía. Siempre supuse que cuando se marchara a su nuevo trabajo, todo iba a cambiar, pero no que fuera tan radical.


    —O sea, ¿ya no están juntas como pareja?


    —Lo desconozco. Desde que se fue, nuestro contacto ha ido disminuyendo. No te lo puedo negar, Tony, daría lo que fuera porque estuviera aquí, ahora mismo conmigo, acompañándome por lo que estoy pasando. La necesito, pero no se lo dejaré saber. Quizás su presencia haría un poco más llevadera esta situación que jamás pensé me iba a ocurrir. Le dije a mamá que no volviera a llamarla. Es mejor así. Zaira no se encuentra lejos, si de verdad está preocupada por mí, vendrá. Solo le tomará un vuelo corto —la capitán se limpió el rostro humedecido.


    —Mirelys, lo siento mucho. Ahora entiendo por qué estás tan negativa ante todo esto. Tendrás que hacer a un lado eso y poner de tu parte, de lo contrario te tomará una eternidad recuperarte.


    —Lo sé, pero todo fue a la vez. No esperaba que Zaira respondiera de esa manera. Supongo que tendré que llamarla para poner fin a lo nuestro. Necesito saber dónde estoy parada. Aceptar que probablemente me encuentro sola.


    —Primero deben conversar y aclarar cuál es la relación que llevan. Desconoces si para ella, ustedes todavía siguen en una relación. Su trabajo requiere demasiado tiempo y tú lo sabías. Aceptaste ese reto de la distancia.


    —Es cierto. Porque ella para mí lo es todo. Jamás le iba a tronchar algo que ha soñado por años. Ser jefa de la empresa de su padre era su sueño y lo logró. Superó a sus hermanos.


    —Es por eso que debes conversar con ella antes de tomar alguna decisión y te arrepientas de por vida.


    —¿No crees que si amas a alguien y tuviera un accidente que casi le cuesta la vida, tomarías un avión y volarías hasta aquí sin pensar en el jodido trabajo? —cuestionó con el rostro empapado.


    —Tienes toda la razón. Vamos a cambiar de tema que esto no te hace bien —ordenó Guerrero buscando la bandeja de comida. Colocó las otras dos en el piso, arrastró la mesa de comer con la cena. Mirelys se le quedó mirando sin atreverse a decir nada. Él dirigió la mesa lo más cerca posible hacia ella, abrió la tapa y empezó a mover cada recipiente de comida—. A ver, ¿por dónde quieres empezar? Hay sopa, un majado de papa y creo… que esto verde es… ni idea. Tiene que ser algún vegetal majado.


    —Me vas a dar algo que ni tú sabes lo que es —cuestionó ella intentando estirar un poco el cuello para mirar lo que había dentro de cada recipiente.


    —Bueno, si está aquí, es saludable —alegó el oficial sonriendo—. Anda come, mañana te mantendrán en ayunas.


    Entre conversaciones y detalles que compartían los dos soldados, Tony consiguió que la paciente comiera bastante. Nunca tocó el tema del accidente, ni habló de su pareja. Mirelys era una mujer de carácter fuerte, pero el cariño paternal de Tony la consumía en ternura. El respeto que sentía hacia él era inmenso. Su padrastro, Benjamín, llegó a la vida de su madre cuando Morales se encontraba entrenando para formar parte de la Fuerza. En todo ese tiempo sola, con su madre, en compañía de su hermana, ella fue la cabecilla en su hogar. Tuvieron que enfrentar períodos duros y difíciles, hasta que decidió emprender su camino para realizar sus sueños, ser una oficial de alto rango en la Fuerza Aérea.


    No le fue fácil, entrenamiento tras entrenamiento fueron los retos de su vida. Años de sacrificios, dolores y decepciones, pero con una disciplina estricta y ejemplar que desarrolló, llegó a una posición que pocos soldados alcanzaban a una edad tan temprana. Valió la pena, sin embargo, ahora Mirelys tenía que enfrentar uno de sus mayores retos, mantenerse activa en la Fuerza Armada. Con una lesión tan delicada y seria, su carrera militar estaba en jaque. Su disposición para enfrentar el camino que le esperaba era lo que le permitiría guiar su futuro. Manejar su recuperación con actitud positiva sería el punto clave para mantener la posición que tanto admiraban los soldados de la capitán. En especial, aquellas mujeres que día a día luchaban por sus sueños y la seguían como ejemplo para alcanzar lo más anhelado.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Dos paredes que simulaban ser madera oscura, estaban cubiertas de certificados, grados y menciones honoríficas que llevaban escrito el nombre del doctor Joaquín Quintana; eran las decoraciones de su modesta oficina. Portarretratos con fotografías del personal médico de trauma reposaban en la esquina del escritorio donde se encontraban varios expedientes de pacientes que habían sido intervenidos quirúrgicamente durante la semana.


    Frente al escritorio, estaba sentada una joven vestida con un uniforme de color azul marino. Ella observaba con detenimiento cada cuadro colgado en la pared; una vez que sus ojos finalizaron el recorrido, estos se posaron en la fotografía frente a ella. Reconoció de inmediato al doctor Quintana y sonrió. Era un hombre bajo de estatura comparado con los colegas que lo acompañaron para la fotografía.


    Su concentración se interrumpió al abrirse la puerta por donde se asomó el doctor de cabello marrón y espejuelos negros que lo hacían parecer un genio científico. De inmediato la joven mujer se levantó y ambos se envolvieron en un cálido abrazo.


    —¿Cómo estás, Olivia? ¡Cuánto tiempo sin verte! —la saludó el doctor con evidente emoción.


    —Me encuentro bastante bien. Extrañando estos lugares —contestó ella con un tono de voz suave.


    El doctor sonrió y rodeó el escritorio hasta ocupar su silla tras él.


    —Pues ya no lo extrañarás más. Te agradezco el esfuerzo que hiciste para poder estar aquí con nosotros. Te obligué a hacer esta mudanza con el propósito de ayudar a una soldado muy respetada y destacada de una de las unidades de pilotos. Ya te había dado algunos detalles. Ha sido un éxito la cirugía que le hice la semana pasada. La paciente está lista para comenzar la rehabilitación. Te seré sincero, la capitán es una persona muy controvertida, tengo de intermediario al mayor Guerrero. Sin su intervención, creo que no tendría éxito su recuperación. Ella es una persona difícil de manejar por su carácter. Ya ves por qué te elegimos para emprender una misión imposible —el doctor rio por su propia descripción de la situación—. El problema está en que si la capitán no llega a una recuperación satisfactoria física y emocional, quedará incapacitada y claro está, fuera de la milicia. Esa mujer ha llegado muy alto y perder todo… le creará un bloqueo mental irreparable. Su vida, amiga mía…, es la milicia.


    Olivia escuchó atenta cada detalle con preocupación. En sus años de servicio había visto cómo cientos de soldados perdieron su posición militar, quedando fuera del servicio. Muchos de ellos caían en un conflicto emocional por no poder enfrentar la triste realidad. Por otra parte, otros soldados alcanzaron la recuperación total con su ayuda y dedicación.


    —Tengo que hacer una evaluación inicial de la movilidad de la paciente. Sé que tiene el dispositivo con tornillos externos, eso requiere un trato más delicado. ¿Le explicaste cómo serán las terapias?


    —Lo intenté, pero Morales tiene un enorme problema para seguir órdenes. Por años ella ha sido quien las da. Al menos no está ajena a lo que le espera.


    —Tendrá que aceptar todo lo que sea necesario por su bienestar. Esto no es como un campo de entrenamiento ni nada por el estilo, sin embargo, será algo similar si quiere quedarse en su puesto.


    —Quería estar presente cuando la conozcas, por eso te envié a buscar. Le dije que el lunes comenzará las terapias.


    —¿Y qué te dijo?


    —Nada, ella es muy reservada. No es de mucho hablar.


    —La verdad es que me estás presentando un caso que parece una misión imposible —la mujer, de mediana estatura, alzó las cejas mostrando una profunda inquietud y preocupación.


    —¡Ya verás! Vamos, tu paciente predilecta te espera.


    ** * **


    


    Al entrar a la fría habitación, todo estaba oscuro. El doctor Quintana encendió las luces, se acercó a las ventanas para abrir las persianas. Olivia se mantuvo observando la actitud del doctor, sabía la razón de su proceder. Mirelys, la paciente, estaba presentando un cuadro de depresión; había que ayudar a que no sucumbiera al diagnóstico, ya que eso complicaría aún más su futuro. La mujer de inmediato frunció los ojos, la claridad le incomodó. Cuando por fin la paciente logró abrirlos y enfocó con precisión la vista, mostró su molestia y le dedicó una mirada desafiante a Quintana.


    —¿Qué tal? —le preguntó el doctor sonriendo, sabía que a la mujer le saltaban chispas porque acabó con la oscuridad del cuarto—. ¿Cómo sigues? —él se le acercó mientras que la paciente se mantuvo en silencio.


    De pronto, Mirelys, al ver a Olivia moverse hacia ella, cambió el gesto de su semblante intentando adivinar de dónde había salido. No se percató de que al doctor lo acompañaba otra persona. Con los ojos verdes húmedos por la luz, la miró de arriba abajo sin disimulo, imponiendo autoridad. Pero Olivia no se intimidó en lo absoluto por su inspección.


    La terapeuta interrumpió al doctor al ver que Mirelys no reaccionaba a sus preguntas.


    —Buenos días. Soy Olivia Ramírez, seré su fisioterapeuta por los próximos… quizás meses… o años, según usted lo disponga —le anunció intentando buscar la mirada de la mujer que yacía inmóvil sobre la cama.


    Mirelys desvió la vista lejos de ella y la dirigió a la puerta abierta del baño. Olivia se movió despacio como si fuera a cerrarla, pero sin quitar la vista de la mujer que la esquivaba. Encontró de nuevo su mirada y percibió, no coraje, sino dolor, tristeza, desolación.


    Mirándola fijo a los ojos, le dijo:


    —El tiempo nos permitirá conocernos poco a poco. Al principio sé que será un tanto difícil, pero ya verá que todo irá marchando bien —le explicó sin dejar de analizar la actitud de la capitán.


    —Lo dices porque no te encuentras postrada en esta cama —le respondió Mirelys girando la cabeza para el lado contrario; miró esta vez al doctor, parpadeó más de lo normal porque la luz que entraba por la ventana llenaba la habitación.


    —Es cierto, pero he visto soldados en peores estados que el suyo, levantarse y no solo caminar, sino correr.


    La capitán dejó las palabras en el aire, ignorándola. Olivia mostró una media sonrisa al arquear la comisura de sus labios, observó al doctor Quintana. Sus años de experiencia le habían enseñado que esa reacción negativa surgiría de esta paciente. Estaba preparada para el bombardeo de una persona que estudiaría su conducta, y analizaría cada detalle de ella. Necesitaba entender las reacciones de esta mujer para poder brindarle una mayor ayuda a su estado.


    —Doctor, ¿por cuánto tiempo estaré aquí? —preguntó la inmóvil mujer, ignorando por completo la presencia de la terapeuta.


    —Capitán, ahora será ella quien contestará todas esas dudas —el doctor miró a Olivia con media sonrisa—. Mi labor aquí casi ha terminado, solo asistiré en el desarrollo de tu recuperación a medida que vayas terminando cada plazo de las terapias. Esto será por sesiones, así que será como una graduación. Cada vez que termines una de esas sesiones, apareceré para entregarte un diploma. Por ahora, nada más me queda por hacer por ti. Le informaré al mayor Guerrero que ya se están preparando los módulos para tus terapias. Cualquier duda o pregunta, aquí la terapeuta Ramírez te las aclarará con profesionalidad. No dudes en comentar con ella toda preocupación que tengas. Ustedes dos se llevarán muy bien. Serán como la luz y las sombras sostenidas por la claridad.


    —¿Qué? —cuestionó Mirelys con incredulidad al escuchar los fragmentos de las líricas que recitó el doctor como si fuera un poeta. Solo miró hacia el techo rogando que los días pasasen, sabía que el estrecho camino que debía recorrer no sería nada fácil.


    El doctor Quintana se retiró de la habitación dejando a las dos mujeres preparar el destino que les esperaba.


    —Olivia… —antes de cerrar la puerta, el doctor miró a Ramírez—, te espero en mi oficina. Tenemos que discutir algunos puntos sobre la cirugía de la paciente.


    —De acuerdo, iré en unos minutos.


    —Vete, puedes ir ahora mismo. No te necesito aquí —le dijo Mirelys sin mirarla.


    Olivia solo la miró sin inmutarse.


    —Ahora no me necesita, pero luego sí. Se lo aseguro —le respondió sin mostrar temor ante sus hirientes palabras—. Regresaré pronto, tengo que completar unos documentos con su información. ¿Necesita algo?


    Morales no contestó, solo mantuvo los ojos cerrados. Ramírez se quedó observando a la mujer con el cabello un poco revuelto sobre el rostro. Sonrió viendo en ella a una mujer delicada que era un soldado que mostraba su fuerza. Jamás hubiese imaginado que la paciente era un soldado de no ser porque trabajaba ahí. Su aspecto delicado y sensible no parecía ser parte del estilo de la milicia.


    —Está bien, asumo que no necesita nada… por ahora —le dijo. Muy atractiva la soldado, pensó.


    Cuando Olivia cruzó la puerta, Mirelys le ordenó con voz autoritaria:


    —Cierra las cortinas… ¡Todas!


    —Oh, sí. Con mucho gusto las cerraré… cuando caiga la noche. Eso se lo aseguro —le dijo con un tono amable y mostrando su mejor sonrisa. Al menos ya la paciente le estaba dando órdenes.


    Olivia cerró la puerta, y se halló frente al puesto de enfermeras. Todo el personal que se encontraba en el lugar parecieron suricatos, estaban petrificados y con las miradas clavadas en la terapeuta tras escuchar la exigente voz de la capitán. ¡Tan guapa la niña, y tan bocona!, pensó ahora.


    —¡Hola! —los saludó Olivia risueña.


    Nadie contestó por temor a ver a Morales salir por la puerta en cualquier momento, incluso sabiendo que se encontraba inmóvil. Carvajal rodeó al mostrador, salió del lugar y se acercó a Ramírez.


    —¿No me digas que estarás trabajando con nosotros?


    —Pues, te diré que aquí estaré por buen tiempo. ¡Tendrás que aguantar mis travesuras de nuevo, Carvajal! ¿Cómo estás? —le preguntó sin poder abandonar su sonrisa.


    —Cariño, no sabes lo contenta que eso me pone. Me encuentro bien y más ahora que te veré a menudo —le dejó saber Carvajal, una enfermera que trabajaba con soldados en el área de Trauma. Trabajó muchos años con la madre de Olivia, a ella la vio crecer y convertirse en profesional junto a su equipo—. Y Marta, ¿cómo está?


    —Ahora mismo mamá se encuentra de vacaciones en la isla. Extraña el clima del Caribe.


    —¿Qué haces por aquí? Espera… ¿no me digas que te escogieron para la rehabilitación de Morales? —cuestionó entre risas; se puso una mano sobre la boca para evitar ser escuchada.


    —¡Ujum! Tal como lo acabas de decir. Elegida para una emboscada. A ver con qué armas me defiendo.


    —¡¿Armas?! ¡Preciosa, necesitarás un tanque de guerra para defenderte! —intervino Marcos desde el carrito que estaba detenido en la siguiente habitación—. ¡Amor, es un gusto volver a verte! Me imaginé que ibas a ser tú la terapeuta de Miss Captain. Tan pronto la vi jodida, me dije “¡traslado de Ramírez, al rescateeeee!” —en segundos se acercó y le dio un abrazo a Olivia y un beso en la mejilla.


    —¡Quien te ve! Cada vez que le toca llevarle la comida a Morales, tiembla al abrir la puerta y cuando sale, tienes que verlo. ¡Sale todo empapado de sudor!


    Todos en el vestíbulo rieron mirando a Marcos.


    —Ramírez, salgo como estrella fugaz, pero es por ver sus ojos de gata que me atrapan. La mujer es hermosa. Si me quedo allí, no respondo por mis actos.


    Fuertes carcajadas se oyeron en el recibidor, todos sabían que Marcos se embarraba cuando tenía que enfrentarse a la estricta mujer.


    —Ya, dejen las bromas —pidió Olivia—. De verdad no sé cómo ella quedó viva. Me mostraron fotografías del helicóptero tras estrellarse. La capitán se encuentra en un estado muy delicado y comprometedor. Si no sale de esta, quedará retirada de la Fuerza Aérea. Será devastador para ella. Tengo entendido que esto es su vida, así que será mi mayor reto como terapeuta, llevarla a hacer todo como antes.


    Los presentes se quedaron muy serios por la noticia que Olivia acababa de dar. Los profesionales de la salud de ese nivel estaban al tanto de la clase de soldado que era Morales; conocían sus méritos, sus logros, el desempeño que tuvo en Afganistán defendiendo a su brigada ante el inminente peligro. Sabían que gracias a ella habían regresado sanos y salvos con sus familias. Aquellos que fueron heridos y atendidos en ese nivel, recibieron la inesperada visita de Morales como apoyo a su moral.


    —Lo siento, no sabía esa parte. Sería injusto que le hagan eso a ella —comentó Marcos con la voz seria y un gesto apenado.


    —Ya sabes cómo son las cosas en las armadas. Puedes ser un héroe, pero una vez que no te desempeñas como es debido, te abren la puerta con una alfombra negra sin ofrecerte una banderita de paz —respondió Carvajal que había visto a centenares de soldados vivir tal experiencia.


    —Bueno, les dejo. Tengo que ir con el doctor Quintana a buscar unos documentos. Marcos, si quieres, deja la bandeja sobre el mostrador. Yo me encargaré.


    —Yo estaba dispuesto a llevarla, ese es mi trabajo aquí, pero ya que tu insistencia es tanta, pues, te la dejaré con Carvajal.


    —Vaya insistencia la de Olivia —murmuró Carvajal sonriendo.


    Mientras tanto, todos regresaban a sus tareas cotidianas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Afuera, a través de la ventana de cristal, el cirujano observaba cómo el tráfico se movía lento por una de las vías principales de la ciudad de Washington. Su sonrisa se desvaneció al salir de la habitación de la capitán Morales. Tuvo una comprometedora conversación con el mayor Sharma. Una llamada que solo tomó unos pocos minutos, le robó las esperanzas al doctor que dio el máximo esfuerzo para que la intervención quirúrgica de Morales fuera un éxito. El tono de voz desesperanzado de Sharma causó desconsuelo en ambos. Saber que los altos oficiales del mando establecieron un tiempo para la recuperación de la capitán, los dejó navegando en un océano de inquietud.


    Un leve toque se oyó en la puerta de la oficina.


    —Entra.


    —Disculpa, Quintana, pero Carvajal me vio y ya sabes cuál fue su reacción —Olivia de inmediato se percató del rostro compungido del cirujano—. ¿Sucede algo?


    —Toma asiento —le pidió Quintana y se acomodó los espejuelos, luego acercó su asiento para sentarse y quedar frente a la fisioterapeuta. Contempló con nostalgia sus certificados, a cada cuadro a su alrededor le dio un vistazo lleno de desconsuelo—. Acabo de hablar con Sharma —esta vez dirigió los ojos hacia Olivia, y suspiró profundo—. Los altos oficiales establecieron un tiempo para la recuperación de Morales, como si ella fuera un objeto que caduca.


    Ramírez cruzó las piernas, se llevó una mano bajo la barbilla sin quitar la mirada del doctor, y apoyó el codo en el reposabrazos del mueble. De pronto, ella se distrajo con un cardenal rojo que se paró en la rama de un arbusto frente a la ventana. Por entre las persianas, pudo distinguir a otro que se paró a su lado, uno más pequeño. Al observar a ambas aves, se percató de que era la madre y su cría. Por la postura autoritaria de la madre, se dio cuenta que le enseñaba a volar; sin dudar, le picó la cabeza a la cría como dándole a entender que era hora de que explorara el mundo. Ambos miraban a su alrededor las aventuras que les deparaba la vida. La madre volvió a someterlo con otro picotazo queriendo decirle que si no aprovechaba esa aventura, sería prisionero de su propio miedo, encarcelando su vida, negándose a vivir la melódica fantasía que era la naturaleza.


    —¿Cuánto tiempo le establecieron? —preguntó Olivia retornando los ojos a los de Quintana. Sentía su corazón oprimido por la noticia; en especial por algo que le llamó la atención de la paciente. La tensión que se apoderó del espacio entre ellas se sintió conocido, familiar.


    —Un año. Pero quieren un reporte de sus avances dentro de tres meses. Ya sabes para qué es ese reporte.


    —¡Válgame, Dios! ¡¿Tres meses?! Mmm… Acepto el reto, Quintana. Sé que podrá recuperarse con mi ayuda. Tendré que ser autoritaria y convertirme en un reto para ella. Si logro superar su inteligencia y resistencia, tendré todo a mi alcance y a mi favor. De esta manera las terapias se convertirán en un rompecabezas en el que se unirán las piezas para armar su suerte —explicó moviendo las manos como si uniera piezas, una al lado de la otra, sobre el escritorio.


    —Te escuchas con un positivismo extraordinario, pero que eso se convierta en realidad, será un desafío.


    —No le puedo mostrar lástima aunque me duela el corazón, aunque parezca que la maltrato. Tendré que tomar acciones rudas. Acabo de ver un pájaro darle un picotazo en la cabeza a su cría. Dos —mostró dos de sus dedos— picotazos. Créeme, el pajarito salió volando. Si la madre no hacía eso, su cría se iba a quedar en esa rama por el resto de su vida.


    —¡Esa es una buena idea! Darle con algo en la cabeza a esa mujer para que entienda —exclamó Quintana entre risas.


    —¡Dios!, eso no es lo que quise decir. Ustedes los hombres son tan literales. ¡Olvídalo, yo me entiendo!


    —¡Sí, sí, te entiendo! —el doctor le extendió una carpeta con los documentos oficiales sobre la condición de salud de Morales. Al igual que información personal para que conociera a la soldado a fondo; su vida personal y militar. Todo con el permiso de Guerrero; él sabía que conociéndola un poco, le ayudaría a su recuperación—. No imagino cómo Guerrero tomará esa noticia. Sharma iba a comunicárselo en persona. Te iba a decir que no te sientas intimidada por él. Estará de vacaciones y sé muy bien que no se despegará de ella.


    —¡Pues no estoy de acuerdo! —Ramírez se levantó; por su baja estatura y delgadez, no mostraba una actitud dominante, pero la fuerza de su voz era suficiente para estremecer a toda una brigada—. No concuerdo que esté presente durante las terapias. Mostrará debilidad. Al ver cómo trataré a Mirelys, le afectará a él y se impondrá sobre mí. Así que —miró a Quintana amenazante— o lo alejas de las sesiones o simplemente me marcho a ofrecerle mi tiempo a otro soldado. ¡Tú decides!


    El cirujano abrió los ojos de una manera peculiar y se quitó los espejuelos. Se levantó quedando una pulgada por encima de la terapeuta. Conocía a fondo su personalidad y sabía hasta dónde podía llegar con las decisiones que tomaba para el bienestar del paciente que estuviera a su cargo.


    —Hablaré con Guerrero lo antes posible.


    —Muy bien. Tengo otra petición. Dentro de unas tres semanas, quiero trasladar a la capitán Morales a las cabañas privadas. Solo le permitiré a Marcos llevarle la comida y a Carvajal suministrarle los medicamentos y darle seguimiento a su estado.


    —Pero…


    —Lo tomas o lo dejas —lo interrumpió sin permitirle al expresarse.


    El doctor cruzó los brazos mirándola y dejando que continuara exponiendo sus peticiones.


    —Tienes peor genio que ella. Entre las dos se declararán la guerra. Solo quiero saber quién se hará cargo de Mirelys cuando tú no estés. No darán el visto bueno para que Carvajal esté las veinticuatro horas con ella.


    —Lo sé. Me haré cargo yo. Sabes que estoy cualificada para el cuidado de pacientes con traumas por la certificación que poseo.


    —¿Cómo? ¡Estás delirando! Es mucho trabajo y demasiada responsabilidad.


    —¡En tres meses pedirán un reporte, Quintana! ¿No lo entiendes? Lo he visto una y otra vez con mis pacientes. Si ella no mueve esa pierna al menos en un treinta y cinco por ciento en tres meses, quedará fuera. ¡Fue - ra! ¡Ellos no van a esperar un año, la despedirán antes! Y la historia se repite… un soldado dando todo, exponiendo su vida, ¿para qué? Cuando ya no les sirve, ¡adiós! No es justo, no les daré el gusto de destrozar los sueños de esa mujer. ¡No lo permitiré! —sentenció y agarró los documentos; abrió la puerta con evidente molestia con las decisiones que los superiores tomaban sin importar la salud mental de los soldados—. Le llevaré el almuerzo a Morales y luego voy al Centro de Terapias a supervisar el equipo. ¿Hay alguna manera de que pueda comunicarme con Guerrero? Necesito videos y fotos de la paciente para ver su desenvolvimiento antes del accidente.


    Antes de que Quintana pudiera contestar, ya ella había cerrado la puerta. Dentro de la oficina, el doctor se quedó atónito con la reacción de Olivia.


    —¿Cómo es que las mujeres pueden cambiar de estado emocional tan fácil? Entró callada y dócil… y ahora, salió como una escopeta llevándose toda la pólvora por delante.


    Quintana se dio prisa para tratar de localizar a Guerrero y explicarle las decisiones tomadas por la terapeuta. Analizó cómo decirle que no podría estar presente durante las terapias.


    ** * **


    


    El centro de rehabilitación era enorme; estaba dividido en secciones, dependiendo de la necesidad del paciente. En una pared contraria a los espejos, se localizaban varias ventanas de cristal que dejaban ver la naturaleza en todo su esplendor. Debajo de cada ventana había cubículos para que los soldados heridos pudieran leer para distraerse. En uno de ellos se encontraba Ramírez haciendo un análisis de los datos de su paciente.


    Esta mujer es un caso. Mirelys Morales. Treinta y cuatro años. Tiene tantos logros en su carrera militar. Paracaidista. Llegó a ser capitán a tan corta edad. No ha tenido vida personal. Me pregunto si ha tomado vacaciones en su vida. Estuvo establecida en Afganistán. Primera mujer en pilotar el helicóptero MH-139. Fue elegida para entrenar a un grupo y pilotar el helicóptero, ese en el que se accidentó. Vamos con su vida civil. Tiene a sus padres vivos. Tiene una hermana. Es soltera. Se quedará soltera el resto de su vida si no sale de aquí. ¿Y esta foto? Tiene que ser ella. La mujer es alta. Carajo, le envidio las piernas. Me dará un espasmo en el cuello por estar mirando a lo alto. Me sobrepasa por mucho. Mmm… su cuerpo está muy bien acondicionado. Debe hacer ejercicios como madre para tenerlo así. Eso quiere decir que soportará la presión que le imponga a su cuerpo. Es capaz de aguantar muchísimo. Tiene el cabello corto aquí, pero… le vi el pelo largo, aunque solo por unos segundos. Con razón Marcos dice que tiene ojos de gata, los tiene de color verde. Debe tener a los soldados con carretillas cargando sus propias babas. ¡La mujer tiene algo… en esos ojos!


    Ramírez analizaba cada detalle en busca de todo aquello que le permitiera lograr una mejor rehabilitación. Un entrenamiento eficaz entre las terapias la llevaría a recuperarse en los tres meses que decidirían su futuro. La mujer, perdida entre documentos, sintió una sutil palmada en el hombro izquierdo.


    —Buenas tardes.


    Olivia se giró para regresar el saludo.


    —Buenas tardes. Eso fue rápido. ¿Cómo estás, Guerrero?


    —Un poco aturdido con la noticia que me acaba de dar Sharma. Pero Quintana me ha devuelto las esperanzas con tus argumentos. No necesito que me des explicación alguna, solo tú sabes lo que es mejor para Mirelys. Ya sé que no me quieres ni en espíritu cerca de ella, sin embargo, puedo entender tu punto —él dejó una tarjeta sobre la mesa—. Ten, estos son mis números de contactos, incluyendo el de mi casa. Mi esposa está al tanto de lo de Mirelys, puedes llamar a cualquier hora. Aquí, en este sobre, hay un CD donde se muestra a la capitán llevando a cabo el entrenamiento para el que fue elegida. Hay varias fotos de ella, militar y civil. Algo más que necesites, no dudes en contactarme.


    —Es solo en las terapias que no te quiero presente —le explicó Olivia echando un vistazo a los números de teléfonos—. Guerrero, ¿cómo es ella con su familia? ¿Su relación?


    —Ha estado encargada de su madre y hermana por varios años. Su padre los abandonó cuando era muy joven. Esa fue unas de las razones por las que ingresó a la armada. Tiene padrastro, pero nunca vivió con él. Se incorporó a la familia estando Mirelys fuera de su hogar. Son una familia unida. Ya conocerás a su familia. Ella es una excelente hija.


    —Tengo que conocer a fondo a Morales para poder manejar el plan que voy a elaborar. No será fácil, pero te garantizo que no será imposible. Hay varias cosas a su favor y si me dices que su familia la apoya, pues será aún más viable su recuperación.


    —Cualquier cosa que desees conocer, ya sabes dónde encontrarme.


    —Gracias por entender. Te necesitaré mucho, al igual que a su familia, pero todo a su debido tiempo.


    —Ya Quintana y yo movimos contactos para cumplir con tus peticiones. Dentro de una semana recibiremos contestación. A ver cómo Mirelys lo toma. No quisiera que ella se entere del lapso que le han establecido para recuperarse.


    —Hasta donde sea posible, no se lo diré. Sin embargo, llegará el momento en que se le tenga que informar. Todo depende de su disposición.


    —Entiendo.


    —Estoy preparando las intervenciones para su primera fase de terapias. Tan pronto termine, iré a discutirlo con ella. Voy a entrevistarla como si no supiera nada. Solo lo hago para poder establecer un diálogo. Esta mañana no quiso hablarme.


    —Esa es la capitán Morales. Ya sabrás manejarla, pero una vez que la conozcas, verás que es una mujer encantadora —Olivia abrió los ojos cuestionándose si estaban hablando de la misma persona—. Buena suerte con lo que te dispones a hacer para ayudarla. Y estoy eternamente agradecido por tu sacrificio.


    —No es sacrificio.


    —Pero quedarte con ella, casi las veinticuatro horas del día, no es parte de tu trabajo.


    —Guerrero, mi trabajo es establecer una meta para conducir a un soldado a la vida que llevaba. Si no se puede del todo, al menos conducir a ese paciente a tener una vida satisfactoria. ¡Ese es mi trabajo!


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    El intenso frío de la habitación llenaba cada rincón del desolado espacio. El sol iluminaba los cristales sin poder transmitir su calor, y sus rayos pintaban las paredes de dorado. Los constantes sonidos de las máquinas eran como una orquesta que mantenía vivo el cuarto completamente blanco. Además de las rosas blancas sobre la pequeña mesa, había un nuevo ramo de flores frente a la cama con un globo con forma de corazón que tenía escrito, “Mejórate”. Un diminuto sobre se podía ver entre las hojas verdes; nada más escribió en él la persona que lo envió.


    Bajo las sábanas blancas hubo un leve movimiento, luego un tirón brusco. Mirelys buscaba un poco de calor para apaciguar el frío que la mantenía temblando; a la misma vez, notaba que en su brazo comenzaba a resecársele la piel. Abrió por completo los ojos y vio el nuevo ramo de flores frente a ella.


    De la esquina de su boca se esforzó por salir una media sonrisa que le dio la bienvenida a ese sentimiento oculto en su corazón. Al ver los lirios blancos, de inmediato vino a su mente el rostro de la mujer que había sido su compañera por los últimos cuatro años. Se preguntó si Zaira fue al fin a verla. Nunca oyó a nadie entrar, ni siquiera cuando dejaron la bandeja de comida sobre la otra mesa; ya ni sabía si era el almuerzo o la cena. Miró a su lado e hizo un intento por alcanzar su reloj militar, pero le fue imposible.


    Al estirar el brazo, una corriente de dolor le cruzó por el costado hasta llegarle a la pierna. Era insoportable la opresión que le ocasionó ese ligero estirón; no quería imaginar cuando tuviera que levantar el cuerpo para llevar a cabo alguna acción. A pesar de esa opresión que sentía en la pierna, estaba deseosa de poder levantarse y hacer las cosas por sí misma. Se apreciaba inútil por no tener la habilidad de llevar a cabo sus rutinas. Cuando su madre la acompañaba o su hermana, se sentía aún peor porque tenían que asistirla para todo. El simple hecho de no poder alcanzar el reloj, estando tan cerca, hizo que las lágrimas humedecieran su rostro. Se dio cuenta de que no sería una tarea fácil levantarse. Esa simple acción la llevó a analizar si volvería a ser la misma de antes.


    Afuera, en el pasillo, se oían murmullos; pasos rápidos, el intercomunicador a cada minuto emitía una llamada que no le permitía a los pacientes descansar tranquilos. A pesar de ser un piso donde se encontraban los soldados con traumas mayores, se oían risas a lo largo del pasillo. Gracias a Guerrero, Mirelys estaba ubicada en un cuarto privado muy cerca del puesto de enfermería para así tener un mejor descanso y rápida asistencia, en caso de necesitarla.


    De pronto una cabeza se asomó por la rendija de la puerta y Mirelys alcanzó a ver a su madre sonriendo. La mujer de cabello castaño, alta como su hija, caminó despacio hasta acercársele. Le acarició la frente con un beso maternal; de inmediato notó la húmedad en el rostro de su hija.


    —Dios te bendiga, hija. Esperaba verte dormida —Celeste extrajo unas servilletas de su bolso para secarle el rostro. No quiso preguntar la causa de esas lágrimas que iban en aumento—. Mi amor, ¿quieres que llame a una enfermera para que te asista? Pueden aliviar el dolor —le preguntó aunque ella sabía bien que no era dolor lo que le causaba tanta tristeza, sino el hecho de estar postrada en una cama sin poder ver una pronta recuperación.


    —No, mamá, estoy bien. Solo me molesta mucho la espalda porque llevo días en esta posición. Intenta acomodar la almohada hacia dentro, por favor.


    Celeste colocó su bolso sobre el sillón y con sumo cuidado, procedió a mover la almohada quedando Mirelys en una posición un poco más elevada del lado derecho.


    —¡Ya está! ¿Cómo te sientes ahora?


    —Mejor. Ya te dije que no tienes que conducir ese trayecto tan largo para venir aquí.


    —Mirelys, ya me sé el cuento. Soy tu madre y por nada del mundo dejaré de estar aquí contigo. Al igual que tu hermana, ella vendrá en la tarde. ¿Alguna novedad con el doctor?


    —Esta mañana vino el doctor Quintana con una mujer muy joven, es la fisioterapeuta. Me parece que pronto comenzaré con las terapias. No me convenció.


    —Por Dios, hija, tú le encuentras fallas a todo. Por algo es la terapeuta, podrá ser joven, pero para asistirte debe tener bastante experiencia. Tu estado tan delicado no permite que te asignen a alguien que no sepa lo que hace. No van a ponerte a cualquiera, Tony no lo permitiría, ya sabes cómo es él. El que sea joven no quiere decir que no sepa nada. Además, recuerda cuando fuiste sargento, eras una niña. Nadie creía en ti y mira, ahora eres capitán.


    —No es lo mismo, uno entrena.


    —¿Qué crees, que esas personas no entrenan? ¿Y qué de sus experiencias?


    —Lo que tú digas, mamá. ¿Qué hora es? —preguntó la mujer de cabellos claros mirando a dónde se dirigía su madre.


    —Cerca de las tres. ¿Almorzaste? —Celeste destapó la bandeja y vio todo intacto—. Ya veo que no has probado bocado —luego se acercó al ramo de lirios—. ¡Awww! ¿Y este ramo? —preguntó con una coqueta sonrisa. No escapó a la curiosidad de abrir el pequeño sobre, y le entregó la tarjeta a Mirelys para que viera de quién era.


    Ella tomó la tarjeta, leyó solo un nombre. Zaira. Un nombre solitario, sin palabras de amor o de cariño. Ni siquiera una palabra de aliento. La esperanza que brotó en su ser al ver el ramo la primera vez, se desvaneció en el frío de la habitación. Ahora sentía que el ramo era solo por cumplir con un gesto de compasión, no de amor.


    —¿Zaira vino? No me dijo nada que venía.


    —No, mamá. Ni sé quién trajo el ramo. Te voy a pedir un favor, aunque sé muy bien que ella no llamará más. Si lo hace, dile que me llame a mí. No quiero que le des información de mi estado.


    —Como tú digas, hija. Le diré a Erika también.


    De pronto unos exigentes toques en la puerta captaron su atención y segundos después, entró la terapeuta con una carpeta en la mano.


    —¡Buenas tardes! —saludó Ramírez mirando a la mujer mayor. De inmediato notó el parecido que tenía con Mirelys en la foto donde estaba vestida con un traje corto. Supuso que era su madre, aunque solo conocía sus rasgos por las imágenes que Tony le dejó—. Soy la terapeuta, Olivia Ramírez —se presentó con Celeste tendiéndole la mano.


    —Buenas tardes —la alta mujer le brindó también un saludo gentil—. Celeste Tirado, la madre de Mirelys.


    —Un placer —contestó observando la comida intacta en la bandeja. Dirigió la mirada hacia la capitán una vez terminó con el saludo—. Vine hace un rato a traer la comida, pero estabas dormida. Carvajal me notificó que se comunicará con el doctor para bajar la dosis del medicamento. Te tiene dormida por mucho tiempo. No es recomendable.


    A todo esto, la paciente solo miraba las rosas blancas a su derecha sin emitir una palabra. Mientras, Celeste se mantenía incómoda por la reacción de su hija que dirigió sus ojos hacia otro lado para no mirar a la terapeuta.


    —Yo le puedo dar la comida ahora, pero está fría —intervino la madre haciendo un mínimo intento por romper el silencio de su hija.


    —No hay problema con eso. Permítame, lo calentaré en nuestro despacho. Allí hay un microondas —Olivia agarró la pesada bandeja—. En unos minutos estaré de vuelta —anunció y salió del cuarto.


    —Muchas gracias —le dijo Celeste. En cuanto quedaron a solas, se acercó a su hija y acarició suave su brazo—. Parece muy buena persona. Hija, ni siquiera la miraste.


    Minutos después, Olivia abrió la puerta y entró con la bandeja. Arrastró la mesa con ruedas ubicándola sobre Mirelys y acercándosela lo más posible.


    —No tengo hambre —arguyó sin mirar a la terapeuta.


    —No he preguntado si tiene hambre. Asumo que su madre la ayudará a comer. Esperaré por ella. Cuando termine, vendré a entrevistarle para completar unos documentos. Mañana empezaremos las terapias. Estaré en la recepción por cualquier duda, señora Tirado —Olivia le ofreció una tierna sonrisa a la madre, miró por última vez a la paciente. Al marcharse, de repente se detuvo—. Ah, señora, no se preocupe si su hija no come, en ese caso vendré a darle la comida —anunció clavando sus ojos en los de Mirelys, por eso al fin notó el color verde. ¡Dios, qué ojazos!


    Morales al fin logró mirar directo a los ojos a Olivia, pero con chispas saltando por todo su cuerpo al escuchar el tono de voz que utilizó para dirigirse a ella. Cuando le iba a contestar, ya la mujer con uniforme azul, había desaparecido de su vista.


    —Ella es encantadora, me enamora su actitud.


    —Pero, ¡¿quién se cree que es?! ¡Esa mujer no puede venir aquí y tratarme como si yo fuera una niña!


    —Discúlpame, estás actuando como tal. Es mejor que comas algo y así evitas que te traten, no como a niña, sino como a un bebé —su madre rio al ver cómo la terapeuta la trató, sin intimidarse por el rango de su hija.


    —¡Mamá, muchas gracias por tus palabras! Acércate, dame la cuchara. Creo que la puedo manejar bien y comer sola —le dijo, mientras a Celeste se le escapaba una risa.


    Al ver el gesto de dolor en el rostro de su hija por mover un brazo, se conmovió. Decidió quitarle la cuchara y procedió en darle la comida.


    Entre comentarios de Celeste, la bandeja quedó casi vacía en unos pocos minutos. Sus palabras solo recibieron un sí o no como respuesta por parte de Mirelys. Aprovechó también para cepillarse los dientes, desde el principio eso la mantenía incómoda. Anhelaba también darse una ducha decente, pero sería imposible por el momento; según las enfermeras, tenía que conformarse con el rico baño de esponja.


    Minutos después, la puerta se abrió y entró la terapeuta muy risueña, llevando los documentos sobre un portapapeles y un bolígrafo. Fue directo a la mesa para verificar la bandeja, no dijo nada al ver que Mirelys había comido bien. Ella sintió los ojos de color olivo siguiendo cada uno de sus pasos. La silla que se encontraba vacía, la giró para acomodarse y comenzar la entrevista. En esos momentos, Celeste recogió su bolso para marcharse y darles privacidad.


    —Oh no, señora Tirado, usted puede estar presente.


    —Llevo rato aquí. El camino es largo y no quiero llegar cuando esté oscuro a mi casa. Y por favor, puedes llamarme Celeste —con ternura se despidió dándole un beso en la frente a su hija, y le acomodó el edredón para que quedara bien abrigada—. Dios te bendiga, mi amor. Recuerda que Erika vendrá más tarde para hacerte compañía —ella le sonrió a Ramírez y salió de la habitación dejando un silencio profundo.


    Colocando en orden los documentos, Olivia echó un vistazo a su paciente. La vio con los ojos cerrados. Reparó en la suave tez de su rostro, luego miró el ensamblaje de tornillos que atravesaban su pierna, pero también su forma; la pierna era firme y tonificada. Le cautivó la vista de la piel bronceada. Era atractiva. ¡Qué envidia!


    —No te preocupes, esto solo tomará unos minutos. Sé que estás cansada —le dijo Olivia y esperó una respuesta. ¿Se habrá quedado dormida? Entonces decidió comenzar con el interrogatorio para ver si obtenía algunas respuestas—. ¿Nombre completo?


    —Mirelys Morales —contestó la paciente sin abrir los ojos.


    —¿Edad?


    —Treinta y cuatro.


    —¿Estado civil?


    Mirelys paró de contestar pensando en la mujer que había quebrantado sus sentimientos por no ir a verla en el estado tan comprometedor en que se encontraba. Mientras tanto, Olivia captó de inmediato que esa pregunta le ocasionó molestia a Morales. Hizo una marca de comprobación al lado de la pregunta.


    —Soltera —le respondió con la voz tensa.


    —¿Religión?


    —No practico.


    —¿Nombres de tus padres?


    —Celeste Tirado y Benjamín Espinoza, mi padrastro.


    —¿Hermanos?


    —Uno. Erika Morales.


    —¿Dónde resides?


    —Texas.


    La terapeuta continuó de largo con su interrogatorio hasta conocer el último detalle en relación con su estado físico. Mirelys solo contestó las preguntas sin abundar en detalles. Olivia se sintió un poco decepcionada por no cumplir con su expectativa de iniciar un diálogo con su paciente. De vez en cuando esta abría los ojos, pero solo contemplaba el televisor que colgaba en la pared frente a ella. Solo quedaba esperar una semana para comenzar con los primeros movimientos de su pierna, mientras tanto, recibiría terapias de adaptación en la habitación.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    La terapeuta abrió la puerta con ímpetu imaginando que Mirelys seguía dormida. Sin mirar hacia la cama, se dirigió a abrir las persianas para que la claridad de la mañana le diera la bienvenida. Ella oyó los gemidos de la paciente quejándose por la luz.


    —¿Tienes que entrar de esa manera?


    —¡Buenos días! ¿Cómo amaneció? —preguntó Ramírez sonriendo.


    —¿En realidad te importa? Porque no lo parece si llegas aquí con esa actitud —Mirelys se restregó los ojos para tener mejor visión—. No me pediste permiso para abrir las dichosas persianas.


    Olivia no hizo caso a sus palabras y se dirigió al baño. Miró el ramo de lirios pensando que quizás la capitán tenía algún pretendiente. No era para menos, con el cuerpo que poseía, algún soldado debía estar haciendo todas las lagartijas que le exige.


    —Oye, ¿qué haces ahí?


    —Busco su cepillo de dientes y crema. Asumo que se lava los dientes antes de comer. ¡Está por llegar el desayuno!


    —No tengo hambre y no te pedí el cepillo.


    —¡Tenga! —Olivia le entregó un cepillo de dientes con crema junto con un pequeño recipiente. Volvió al baño en busca de un vaso con agua. Tan pronto se lo entregó, oprimió un botón para elevar la parte superior de la cama. A todo esto, Mirelys se le quedó mirando—. Por si no lo sabe, el cepillo que le acabo de entregar es para lavarse los dientes. Lo puede hacer usted sola, pero… si necesita ayuda, aquí estoy. Tiene que apresurarse porque el desayuno está por llegar y le informé la semana pasada que comenzaríamos la primera sesión hoy a las nueve de la mañana.


    El cuerpo de Mirelys sentía una erupción a punto de estallar con lava ardiendo que la consumía con lentitud. La terapeuta no le permitía tomar decisiones y menos dar órdenes. Desde que llegó, solo había tenido que someterse a su autoridad en contra de su voluntad.


    —¿A qué se debe su mirada? Ya le dije que si necesita algo me lo haga saber —insistió Ramírez.


    —¿Dónde está la enfermera? —le preguntó Morales sintiéndose impotente por no poder dar una orden.


    —En hora y media dará su ronda, y vendrá a darle un baño. Por eso tiene que apresurarse, aquí todo es por tiempo. Usted mejor que nadie sabe eso. Y como siguió durmiendo… ¡pues estamos tarde ahora!


    —¿Qué culpa tengo yo? ¡Es el medicamento!


    —Ya le bajaron la dosis —Olivia le bateó cada argumento sin dejarla pensar ni defenderse—. ¿Qué espera para lavarse los dientes?


    —¡Privacidad!


    —¿Privacidad? ¿Qué tiene que ver la privacidad con los dientes? —ella se quedó mirándola a la espera de una contestación. Al ver que no decía nada, decidió darle su espacio—. Está bien, voy al recibidor a buscar unas bandas de resistencia.


    Olivia se marchó de inmediato sin esperar reacción alguna de Morales. Definitivamente pediré un cambio. No puedo con la muchachita esta. ¡Qué falta de respeto! En pocos minutos la terapeuta se encontraba de regreso, sin tocar puerta, entró de prisa. Miró a Mirelys, entonces una sonrisa se le dibujó en los labios. No le había dado tiempo a la paciente ni de comenzar a cepillarse y la tomó de sorpresa con la boca embarrada de crema.


    —¿Todavía anda en esas? —Olivia no pudo contener la risa y prefirió retirarse al baño para enjuagar el recipiente y el vaso. Ni siquiera permitió que Mirelys terminara con el cepillado.


    —¡Pero… si no he terminado! —gritó con la espuma de la crema cayéndole sobre el pijama.


    La mujer de baja estatura le entregó una toalla para que se limpiara y secara la cara. Tan pronto terminó, Mirelys la arrojó con dirección a su pie derecho. Observó con detenimiento a Olivia que se encontraba leyendo unos documentos y notó que llevaba una toalla alrededor del cuello. Ella levantó la mirada y se encontró con los melancólicos ojos verdes. Me deja sin aliento cada vez que me mira así.


    —Quiero que tenga claro cuáles son los ejercicios que practicará hoy. En esta fase, hará estiramientos por partes, esto le permitirá aliviar la rigidez que debe tener en las articulaciones y músculos. Una vez que terminemos con cada parte del cuerpo, procederemos a levantarla. Va a sentir miedo al principio, pero usará unas muletas para equilibrarse —Olivia se estremeció al ver el rostro de la mujer, sabía que le aterrorizaba el dolor que sentiría.


    —¡No tendré miedo!


    —Ujum. ¡Como usted diga!


    —¿Y me quedaré en pijama para las terapias? —cuestionó tirando de su camisón.


    —A menos que usted no quiera vestir su uniforme de entrenamiento, más las botas militares, ¡sería buena idea!


    —¡Olvídalo! —exclamó Morales con una mirada afilada. Apartó la vista para no verla, no aguantaba la actitud arrogante de la mujer.


    —Bien. Te colocaré esta tobillera con peso y va a ejercitar el tobillo moviendo lento la punta del pie hacia arriba y abajo todo lo posible. En todo momento tendrá la pierna apoyada sobre la cama y la rodilla estirada —la fisioterapeuta le fue mostrando con el pie derecho las posiciones de cada paso—. Una vez que termine con eso, procederá a apretar las nalgas por cinco segundos —esta vez Mirelys la miró con un gesto gracioso; abrió los ojos ampliamente por lo que Olivia logró determinar de qué color en realidad eran los suyos. Verde claro, la razón por la que era tan sensible a la luz—. Luego los muslos. Lo próximo es rotar lento la pierna hacia dentro y fuera, dejando la rodilla estirada. Cinco dentro, cinco fuera. Finalizará girando su cuerpo sobre el estómago y se mantendrá así por veinte minutos.


    —¿Toda esta algarabía —Morales señaló alrededor con las manos— nada más para eso? ¿Entonces cuál es la prisa si no me tomará ni treinta minutos hacerlo todo?


    —¡Como usted diga! Cada ejercicio lo repetirá tres veces. De sentirse mal, ya sea con mareos, náuseas o presión en la cabeza, dolor extremo en la pierna, me lo dejará saber. ¿Lista?


    —Ni que fuera un examen de entrenamiento físico —comentó Mirelys curvando la esquina de su boca.


    Olivia removió toda la sábana y almohada dejándola a ella sobre la cama. En ese momento se dio cuenta de un tatuaje que le cubría todo lo largo de la pierna derecha. Intentó ignorar el arte que no había podido captar, aunque los colores le atraparon la atención.


    Iniciaron los ejercicios. Cada vez que terminaban con uno, Morales descansaba por tres minutos. Al principio, la capitán informó que no necesitaba descanso, pero en la tercera repetición del segundo ejercicio, no soportaba más. Gotas de sudor comenzaron a resbalar por su frente y cuello. Su piel de color café claro estaba tornándose pálido. Olivia se mantenía a la espera de que en algún momento la paciente dijera que no podía seguir; le limpió el sudor de la frente y Mirelys le arrebató la toalla para secarse ella misma. Ya había pasado una hora y quince minutos, y todavía no adoptaba la posición sobre el estómago.


    —Capitán, ¿se encuentra bien? Necesito que me haga saber si se siente mal.


    —Estoy bien —contestó con los ojos cerrados, posicionada ya sobre su estómago de una manera que era difícil descifrar la reacción de su rostro.


    El dolor que sentía en la pierna era insoportable. Claro, no quería hacerle saber de su dolor a la terapeuta. Olivia se mantenía a su lado con un reloj cronómetro midiendo el tiempo y observando a su paciente. Con tanto silencio, se preocupó más; al notar cómo aumentaban las gotas de sudor, se puso alerta. Algo andaba mal.


    —¿Se encuentra bien? —repitió Olivia, esta vez apartándole el cabello del rostro. Le notó la cara tan pálida, que decidió terminar con el ejercicio—. Mirelys, lo daremos por terminado. Anda, vamos a girarla.


    La terapeuta se percató de que su paciente apretó los ojos y de repente la oyó toser. Cuando la miró, abrió la boca y empezó a vomitar. Olivia de inmediato la sostuvo por la frente y le apartó el cabello.


    —No se preocupe, déjelo ir. Es normal —le dijo sosteniéndole la cabeza.


    Con la toalla le limpió la boca una vez que terminó, pero las náuseas continuaron. Mirelys volvió a toser y el buche de vómito esta vez fue aún más abundante. Olivia la sostuvo con firmeza, dándole soporte a su frente con la palma de la mano. Decidió sostenerla hasta que se le pasaran los mareos y náuseas; mientras tanto, estiró un brazo para alcanzar la pared y oprimió el botón para llamar al puesto de enfermería.


    —Sí, ¿diga?


    —Soy Ramírez. Necesito a Carvajal aquí, urgente.


    —¡No! —gritó Mirelys sosteniéndola por la toalla.


    —¡Pues sí! Se le sale el mundo por la boca y no quiere que le ayuden. Solo vamos a intentar girarle con asistencia, no quiero que haga fuerza alguna.


    —¡No! Yo puedo.


    —¡¿Nadie le ha dicho lo terca que es?! —Olivia se quitó la liguilla de la cabeza e hizo el intento de recoger todo el cabello de la frente de Mirelys, luego lo amarró.


    La enfermera llegó corriendo. Se encontró con el enfrentamiento de las dos mujeres. Una ofuscada y la otra con el rostro rojo por la soberbia.


    —Ven, sostenla por detrás —ordenó Olivia tan pronto llegó Carvajal—. Yo la empujo y tú le tiras por el camisón. Suavemente, a la cuenta de tres. Uno… —ella volvió a limpiarle la boca con cuidado—. Dos —arrojó la toalla en el piso aguantándole la cabeza—. ¡Tres!


    Entre las dos lograron acomodar a la paciente sin lastimarla.


    —¡Madre santa! —exclamó Olivia al ver a la mujer empapada de sudor como si hubiera corrido en una maratón. Su cabello estaba mojado por el lado derecho, toda la parte del abdomen y los brazos también. Ella observó a Mirelys que aún no abría los ojos.


    —Pero, ¿qué fue lo que sucedió? —preguntó Carvajal apartando el cabello de la paciente de su rostro.


    —Al parecer llevaba rato sintiéndose mal, muy mal. Cada vez que le pregunté si se encontraba bien, me contestó que “sí”.


    —Ramírez, ella debe comer. Marcos dejó el desayuno con nosotros. Mira la hora que es, casi las once.


    —Lo sé. Se lo hice saber, pero según ella, solo le iba a tomar treinta minutos esta sesión. Y mira… dos horas en esto —señaló mirando su reloj de pulsera.


    —Llamaré a limpieza. Traeré algo para los mareos. Si no se detienen ahora, le continuarán todo el día —Carvajal se marchó de inmediato mirando a Ramírez preocupada.


    —Mirelys, ¿cómo se siente? ¡Y no me siga diciendo “bien”! Mire cómo está. No me quiso decir nada.


    —No quiero que entren a limpiar, no quiero que me vean así.


    —¿Eso qué tiene que ver? Deje el orgullo, no le llevará a nada. Todos sabemos que es una mujer fuerte, pero está lesionada. ¿Qué hay de malo con eso?


    —¡No quiero! Solo quiero que me dejen sola —algunas lágrimas se derramaron de sus ojos que aún no veían la claridad. Su cabeza se mantenía dándole vueltas.


    La fisioterapeuta por primera vez se conmovió de su paciente. Siendo ella una mujer de carácter fuerte, sabía que era difícil manejar una situación trágica e inesperada. En ese momento tocaron la puerta y Olivia fue a abrir, sin embargo, no permitió que nadie entrara. El conserje se quedó parado con el equipo de limpieza frente a la habitación; ella lo detuvo y tomó las cosas junto con el cubo de agua.


    —Espere aquí, por favor —le exigió Ramírez—. Yo lo hago.


    —Pero…


    Olivia cerró la puerta sin darle explicación alguna. Ella comenzó a limpiar el suelo, echando un vistazo a su paciente a cada segundo. Movió la mesa y terminó de limpiar. De pronto se abrió la puerta y Carvajal se quedó extrañada al verla con un trapo de piso en las manos.


    —¿Qué haces?


    —¿Pues… qué crees que estoy haciendo? —continuó con la limpieza.


    —Sé que estás limpiando el piso, pero, ¿por qué tú? Afuera se encuentra Bruno.


    —Después te explico.


    Tras terminar, Olivia salió a entregar todo al conserje y a buscar el desayuno.


    Mirelys había abierto los ojos por unos segundos y vio lo que hacía la terapeuta. Limpiaba algo que no le correspondía por su petición; lo hizo para que ella se sintiera cómoda. Frunció el ceño; se dio cuenta que quien creía que era una niña, resultó que era una mujer más fuerte que su propio carácter.


    —Mirelys, te voy a administrar este medicamento para los mareos y náuseas, pero te lo advierto, tienes que comer —le explicó Carvajal mostrándole el medicamento cuando lo inyectaba con una jeringuilla directo al suero. Ella abrió los ojos para ver lo que le mostraba—. El doctor Quintana viene de camino para ver cómo sigues.


    —No hace falta —murmuró mirando a Olivia que acababa de entrar con la bandeja en la mano.


    —¿Cómo se siente? —preguntó empujando la mesa de comer. Sabía que esta vez sería difícil que la paciente ingiriera comida. Destapó la bandeja y Mirelys giró la cabeza dejando caer de nuevo sus párpados tristes y cansados.


    —Ramírez, Quintana viene hacia acá —le informó Carvajal moviendo el suero para que bajara el medicamento que acababa de administrar.


    —Me imaginé que al pedir permiso para el medicamento para las náuseas, vendría a visitarla aunque esto es algo que es común en la mayoría de los pacientes que por primera vez comienzan la primera fase. No pude levantarla de la cama para que estirara el cuerpo, pero en la tarde seguiremos.


    —¡Ramírez!


    —Sí, Carvajal, no podemos detenernos. No me mires de esa manera, ella puede. Claro, siempre que coma. Si no come, se debilita. Entonces sí que tengo todas las de perder —arguyó tomando a la enfermera por el brazo y llevándola hacia la puerta.


    —Ella dormirá. Quintana me ordenó administrar el medicamento para el dolor para que descanse.


    —Bien, gracias por decirme. Me quedaré todo el día con ella —le informó susurrando. Miró a Mirelys que hacía el intento de comer despacio. Al menos esta vez no tendría que hacer una revuelta para que comiera. Cerró la puerta una vez que Carvajal se marchó. Muy despacio se acercó a la cama.


    —Quiero estar sola —ordenó Morales sin mirarla.


    —Como usted diga. Pero necesito que coma, por favor.


    Olivia dio la vuelta y se dispuso a abandonar la habitación. Una vez que asió el picaporte, oyó una voz tierna. Una voz que nunca antes escuchó de su paciente. Ella se detuvo sin mirar hacia atrás.


    —Gracias.


    El corazón de Olivia saltó al sentir que había logrado una interacción. Una sola palabra la animó a seguir adelante con esta misión. Decidió no contestar y siguió su camino.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    Dos enfermeras asearon a Morales luego que comió su desayuno. Aunque no era lo que esperaba, ahora se sentía fresca y limpia. Aprovecharon para cambiar las sábanas y ella pidió otras almohadas. En medio del cambio de pijama, Mirelys se quedó dormida. El cansancio de su cuerpo la dejó sin fuerzas, sumado al medicamento que se le administró, contribuyó a su estado de letargo. Por órdenes del doctor Quintana, la paciente no haría más ejercicios por lo que quedaba del día.


    Poco después, muy despacio, Mirelys abrió los ojos y miró al exterior a través de las ventanas y se entretuvo con el suave vaivén de las ramas de los árboles. La floración de los cerezos la hipnotizaban con su brillante color rosado que le daba un toque pintoresco a las ventanas como si fuera un cuadro. Se vislumbraba la estación del año en los llamativos colores de los alrededores del hospital. La paciente, sin hacer movimiento alguno, analizó el hecho de que seguía con vida después del aparatoso accidente; de no estarlo, no podría admirar lo fascinante que era la naturaleza en esos momentos. Pensaba que hacía un año que solo veía desiertos rocosos y sentía el vigorizante calor del aire árido que la rodeaba. El marrón de la arena era todo el color que a diario percibían sus ojos a través de unas gafas que le protegían del viento y el polvo. Y ahora, con ese dramático cambio en los llamativos colores, la hizo suspirar con gratitud a lo divino por estar con vida.


    Ya no se escuchaban los sonidos de las máquinas en la habitación. Por órdenes de los doctores, todo había sido sacado del cuarto, a excepción del suero. Por su debilidad y la administración de medicamentos, se decidió mantener por unos días más. Pero el silencio que llenaba a la habitación era interrumpido de vez en cuando por un sonido que era indescifrable para Mirelys. Escuchaba la profunda respiración de una persona; giró lento la cabeza buscando de dónde provenían los suspiros.


    Al mirar el sillón reclinable, vio a Olivia dormida en una posición en la que su cuello estaba un poco torcido. Tenía una manta de color borgoña sobre ella para protegerse del frío que hacía en la habitación. Morales la contempló, miró cada detalle de la mujer; tenía en su rostro un color medio cálido, sus mejillas estaban sonrojadas. Se fijó en la suavidad que detectó en su tez. Era una piel delicada y suave; su rostro era enmarcado por unas cejas en forma de arco de color castaño, que se hacían más llamativas por el contraste con su tez. Su cabello lo llevaba recogido en una cola de caballo con unos flecos que caían a cada lado cubriéndole las orejas. Pero ella sabía que su melena la tenía larga; la primera vez que la vio, le cautivó el encanto de su cabello castaño con flecos dorados. Notó que sus largas pestañas se movieron junto con los párpados, supo que alguna imagen acompañaba los sueños de Olivia.


    Mirelys sonrió porque la chica tenía las piernas recogidas casi en forma de feto; por su estatura, cabía completa en el sillón. Mientras seguía contemplándola, recordó el momento en que comenzó a asistirla con profesionalismo cuando se desplomó. Le intrigaba saber qué edad tenía en realidad. Solo pensaba en cómo alguien con un cuerpo tan pequeño, comparado con el de ella, era capaz de enfrentar su autoridad. De todos modos aprovechó la ocasión para cerrar los ojos y escuchar la respiración profunda de la mujer. Ese sutil sonido se le quedó grabado en las entrañas, haciéndole sentir algo desconocido. No entendía por qué le daba serenidad. La percibió como una mujer de pasos firmes y seguros, que no temía a las consecuencias que enfrentaría ante las adversidades que le presentaba la vida. ¡Me atrae mucho como mujer! Se asustó ante tal sentimiento y al abrir los ojos, se encontró con los de Olivia que los tenía abiertos.


    Sus ojos estaban rojos e hinchados; minutos antes de que ella se quedara dormida, recordó haber escuchado una conversación de una voz algo alterada y temblorosa. Supuso que era Olivia hablando con alguien por el móvil. El efecto del medicamento no le permitió enfocar bien y le fue imposible escuchar con atención. Pero sí sabía que Ramírez estaba sola en la habitación. En un intento por abrir los ojos, la vio caminando angustiada del baño a la ventana; alejándose para no molestarla. El murmullo se notaba enfadado y ella se pasaba la mano por las mejillas para secarse las lágrimas. Su voz distorsionada por la nariz tupida le dio la señal de que Olivia lloraba. Morales pensó por momentos que era un sueño; ahora, al ver el estado de sus ojos, supo que algo había sucedido.


    Ambas cruzaron miradas durante unos segundos. Unos segundos eternos en los que ninguna quiso abandonar ese extraño contacto. Pero la cobardía de Mirelys la impulsó a girar el rostro hacia la ventana.


    Olivia sonrió por la complejidad de la mujer, sabía que se sentía avergonzada por lo ocurrido. Ella se tomó su tiempo para estirar los brazos sin apartar la vista de su paciente; luego se soltó los cabellos para acomodarlos y arreglar su cola de caballo. Apartó la manta a la esquina del sillón, y apoyó los codos en sus rodillas.


    —¿Cómo se siente? —le preguntó estirando las piernas y el cuello.


    Pero Morales no contestó de inmediato. Le preocupaba que Olivia la hubiese atrapado mirándola. A pesar de que la distancia, física y emocional entre Zaira y ella era indiscutible, la capitán respetaba la relación que existía. Aunque desconocía si algún día la pasión de su relación retornaría a sus senderos.


    —¿Cuánto hace que estás dormida? —contestó Morales con otra pregunta.


    Ramírez la miró pensando que la mujer siempre quería imponerse porque el don de mando le corría por las venas.


    —Te contestaré cuando respondas a mi pregunta —le dijo sonriendo y tuteándola para ver si aceptaba el trato y establecer finalmente un poco de confianza.


    —Me siento mucho mejor —respondió a medida que giraba la cabeza para encontrarse con la espalda de Olivia una vez que se levantó; la observó doblando la manta.


    Se topó con un inesperado panorama; sin poder disimular, contempló el bello, espectacular y perfecto trasero de la terapeuta cuando se dobló para acomodar la manta sobre el asiento. De inmediato la miró de arriba abajo, notando sus cabellos lisos acomodados a ambos lados del cuello. ¿Cómo será besar esa parte de su cuello? Se apresuró a apartar la vista hacia las flores cuando Olivia se dio la vuelta para quedar frente a ella. El ramo de lirios se había convertido en la estación para ocultar sus ojos que hurtaban los encantos que descubrió en la terapeuta.


    —Estoy aquí desde que terminaron de bañarte. Quise estar segura de que comieras bien. Luego… decidí tomar un descanso —señaló el sillón—. Al parecer, el sueño me arrebató las pocas energías que me quedaban. Además, quería asegurarme que cuando despertaras, estar aquí para ver cómo te sentías —ella estudió su rostro—. Ya tienes color en la cara. Me asusté mucho con tu palidez.


    —Fue mi culpa por no dejarte saber cómo me estaba sintiendo —reconoció manteniendo la mirada en los lirios.


    —No te preocupes, ya sabes que para la próxima, es importante que me lo digas. Iré a avisarle a Carvajal que despertaste. De una vez calentaré tu almuerzo. Quintana prohibió cualquier ejercicio por hoy —le aclaró mientras elevaba el espaldar de la cama y observaba las flores que miraba la paciente—. Mañana continuaremos a la misma hora. Por ahora me retiro. ¿Necesitas algo?


    —No. ¿A dónde irás? —Mirelys se sorprendió al hacer esa pregunta. No era de su incumbencia esa información. ¿Qué la impulsó a hacer esa pregunta? ¿Qué me pasó?—. Disculpa, no debí preguntar. No quise parecer entrometida. No tienes que contestar —tartamudeó asombrada con su actitud.


    Olivia sonrió al ver el genuino azoro de su paciente.


    —Mirelys, es normal que preguntes y quieras saber. Aquí no eres un soldado o capitán. Somos dos personas comunes, donde tú eres la paciente que necesita asistencia por una lesión y yo, soy la terapeuta que te ayudará a una mejor rehabilitación. Ten la libertad de preguntar. Estaré en el cuarto privado del personal, tomaré una ducha y comeré algo. Más tarde pasaré a verte. Claro, si me lo permites; aunque pensándolo bien, me dejes o no, me pasaré —le dijo con una sonrisa desenfadada que se le dibujó en los finos labios.


    Morales la miró arqueando la ceja izquierda, pero Olivia detectó algo diferente en su mirada. Era una mirada tierna, sin exigencias ni autoridad. Ese cambio hizo que el semblante de Mirelys se viera más relajado.


    Ramírez se dio media vuelta para buscar la bandeja y procedió a marcharse para calentar la comida. Cuando quedó sola, Morales meditó sobre el cruce de miradas de unos minutos atrás. Ni siquiera sabía quién era esa mujer y un desliz de sus pensamientos se le escapó al preguntarle a dónde iría. Siguió cuestionándose cómo se le ocurrió hacerle esa pregunta. Los ojos rojos de la terapeuta le tocaron el corazón al darse cuenta de que algo anda mal. ¿Cómo saber qué le había ocurrido si Mirelys siempre fue una persona extremadamente reservada? Se preguntó la razón de su intriga por saber las penas de alguien que no conocía. ¿Yo preocupada? No soy yo. ¿Desde cuándo despierta en mí la curiosidad por saber la razón de la tristeza ajena? Tengo que admitirlo, la chica es hermosa. Sus ojos rojos me atravesaron. Por Dios, Mirelys, ¿qué dices? Quizás el extrañar a Zaira y el permanecer encerrada en este cuarto sin poder moverme es por lo que me siento así. El delirio me está llevando a fijarme en ella. Es eso… solo eso, el delirio.


    En pocos minutos, la terapeuta regresó con la comida, acomodó todo como de costumbre. Algo dentro de ella quiso quedarse a acompañarla; era la primera vez que le sucedía con un paciente. Buscó hacer otra tarea para mantenerse en el cuarto. Al mirar los ramos de flores, decidió poner un poco de agua a ambos envases. Olivia se fijó que los ojos de Mirelys la seguían en cada paso que daba por la habitación. Llenó un envase con agua en el lavamanos y muy despacio regó las flores para tomarse más tiempo del que requería.


    —¿La comida está bien de caliente?


    —Sí, está perfecto. Lo único es que no le encuentro mucho sabor a la comida —Mirelys se metió un bocado en la boca y masticó sin ganas.


    —Lo siento, todo será así. Se supone que es saludable —bajó el envase para retrasar la tarea y fingió estar acomodando las flores.


    Mirelys la miraba extrañada porque ella se había despedido antes, encontraba raro que permaneciera aún en la habitación. Lo interesante era que disfrutaba a plenitud de su compañía, anhelaba que se prolongara su presencia. Me estoy encariñando con esa mujer y no está permitido. Sigo insistiendo en que deliro.


    Entre poner el agua a las flores y la comida, ambas disfrutaban de sus compañías hasta que Olivia retiró la bandeja y se fue a descansar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    Días después, durante el período de visitas del hospital, Mirelys disfrutaba de la compañía de sus familiares. Celeste llegó junto a su esposo Benjamín, en compañía de su hija menor, Erika. A la madre de la capitán le alegró ver a su hija más estable comparada con el primer día cuando presentó problemas para hacer algunos ejercicios. Ya eran varias las sesiones de terapias, pero su estado de ánimo no había sido la más favorable; con cada sesión que hacía, se derrumbaba su motivación. El silencio llenaba su mente dejando huellas de tristeza, de desesperación; Mirelys se cuestionaba si podría ser la misma soldado que fue durante sus dieciseis años de carrera militar. La duda le arrebataba la fe por el gran esfuerzo que hacía en cada sesión de terapia. La capitán siempre demostró tener una ilimitada fuerza de voluntad para enfrentar los desafíos de la vida y los retos de su carrera. Lamentablemente, este desafío había sido en particular duro, ni ella misma entendía qué le sucedía ante tal adversidad.


    —Cariño, aquí te traje una manta nueva para llevarme esa y lavarla. En la maleta hay ropa cómoda. Erika encontró las sudaderas junto con las camisas que usas para entrenar —le explicó Celeste mostrándole las camisas y pantalones cortos—. Creo que será más fácil si usas estos.


    Morales miró los pantalones y cerró los ojos, en esos momentos prefería usar los pantalones largos. Erika tomó las prendas de las manos de su madre y las dobló como acostumbraba, luego las guardó en la gaveta de la pequeña mesa al lado de la cama.


    —Mirelys, esta noche me quedaré contigo —le anunció Erika esperando una reacción renuente de su parte. Pero se equivocó, su hermana solo guardó silencio y suspiró—. Iré a comprar algunas golosinas en las máquinas expendedoras para la noche. ¿Deseas algo en especial?


    —No.


    —Algo de tomar, cariño —su madre le sugirió para animarla—. O un Ding Dong que tanto te gusta.


    —No quiero, mamá. Estoy bien —contestó Mirelys fingiendo que veía la televisión. Pero ella solo veía pasar las imágenes porque su mente no estaba presente. Sus ojos se desviaron siguiendo a su hermana que salió a comprar las golosinas.


    —Desde la última vez que te vi, he notado que has bajado mucho de peso. Sabes que no es favorable para los ejercicios que te esperan. Para decirte más, me asombré al entrar y verte —le dijo Benjamín intentando crear conciencia en su hijastra. Al parecer, sus palabras se perdían en el frío de la habitación.


    Celeste se movió hacia la ventana para mirar caer el atardecer. Su esposo se le acercó y la rodeó por la cintura.


    —¿Sabes que tu hija está presentando un cuadro de depresión?


    —Lo sé, Benjamín. Y no sé cómo manejar la situación. Mirelys es tan terca. Desde pequeña siempre ha guardado sus sentimientos. No sabe demostrarlos. Por eso Erika decidió quedarse, para hacerle compañía; ella es su desahogo emocional. Le envié un mensaje de texto a Tony para averiguar si estaba al tanto de esto. Según él, no lo sabía. Viene de camino. Para estos casos siempre visita a un psicólogo, pero Mirelys rechazó el servicio —ella contempló a su hija sobre la cama—. No hay otra opción, es solo esperar por Erika a ver qué puede hacer.


    —¿Cuándo la trasladan a la cabaña privada? Quizás allá mejore su estado emocional, es otro ambiente el que la rodeará. Estar encerrada aquí no le hace bien.


    —Deja que llegue Tony y nos diga, porque entendí que es el martes. Por eso traje más ropa y la manta.


    Celeste y Benjamín se dieron la vuelta cuando oyeron la puerta abrirse. Erika y Tony llegaron con unas bolsas de papel. Él miró a Mirelys que lo siguió con sus grandes ojos verdes.


    —¡Hola, capitán! ¡Mira lo que te traje, un Ding Dong! —le anunció sonriendo Tony y le mostró el pequeño bizcocho de chocolate relleno de crema.


    —¿Qué les pasa a ustedes con los dichosos Ding Dong? —se quejó con un tono desafiante, intentando acomodarse un poco más arriba de la almohada.


    Erika la asistió presionando el botón del espaldar de la cama para elevarla un poco, se le escapó una sonrisa al escuchar su queja. A pesar de lo testadura que era su hermana, la amaba y admiraba como a una heroína.


    —Compré leche también —le mostró el recipiente cuando sacó las meriendas.


    —No quiero ahora, si acaso luego.


    —Mirelys, aprovecharé que se encuentran aquí todos para explicarte cuáles son los planes de esta semana en adelante —le anunció él. Ella lo miró torciendo los ojos esperando otras instrucciones. Al tener Tony el rango de mayor, sentía que debía seguir la cadena de mando sin emitir objeción alguna—. Desde un principio, la terapeuta, Olivia Ramírez, exigió unas adaptaciones para poder llevar a cabo con más efectividad tus terapias de seguimiento. Ya Quintana, junto a Corral, entregaron los permisos y fueron aprobados para trasladarte a las cabañas privadas.


    —¿Mmm? Pero…


    —Déjame terminar de explicarte. La Asociación de Oficiales se encargará de los gastos. Olivia quiere dedicarse en pleno a tu rehabilitación. Si cooperas, ella está segura de que en tres meses —Tony mostró tres de sus dedos— estarás lista para caminar. Esa es su meta. Según el análisis que hizo de tus entrenamientos, tu cuerpo está apto para enfrentar cada sesión. Pero… vuelvo y te repito, eso es si estás en la mejor disposición.


    —¿Por qué nadie contó conmigo para esto? ¿Cómo me iré allá si ni siquiera puedo tomar una ducha sola, ni ir al baño?


    —Olivia se encargará de estar allí contigo. Ella cuenta con una certificación para el cuidado de enfermos. Está capacitada; además, solicitó a Carvajal para la administración de medicamentos y rutina mientras que Marcos estará a cargo de las comidas. Lo quiso de esa manera para mantener tu privacidad.


    —Y si necesito asistencia en las noches, ¿cómo haré? —cuestionó Morales con asombro ante el elaborado plan.


    —Ya te dije, Olivia estará allí —le aclaró Tony.


    —No jodas, Tony. ¿Qué quieres decir? ¿Qué esa estará prácticamente viviendo conmigo? —se expresó molesta al darse cuenta que no era un buen plan estar bajo el mismo techo con una mujer que le despertaba un interés que para ella le era perjudicial.


    —Mmm… ¡Algo así se puede decir!


    —No creo que sea buena idea —refutó al saber que ciertos sentimientos estaban surgiendo hacia esa mujer. No aceptaba que sus sentimientos pasasen a otro nivel. A su entender, Olivia era una persona ajena, desconocía sus intereses.


    —Cariño, te hará bien que salgas de esta habitación. Encerrada aquí no te ayuda en nada. Ya Tony fue a ver la cabaña —intentó convencerla Celeste.


    —Te va a encantar. Está ubicada en la parte de atrás del edificio del Centro de Rehabilitación y Fisioterapia. Es un lugar privado y tranquilo —le explicó Tony.


    —¿Por qué la terapeuta no me había informado sobre todo esto?


    —Le pedí ser yo quien te diera los detalles. Como ves, aproveché el momento que toda tu familia está presente para darles las buenas noticias.


    —¿Buenas noticias? ¡Estaré viviendo con una extraña! —insistió enojada Morales haciendo ademanes con las manos.


    —Una extraña que sabe bien cómo levantarte de esa cama en poco tiempo. No te quejes más, Mirelys. Deja las niñerías —Erika le estrujó molesta porque su hermana no le encontraba nada positivo a las ventajas que le presentaban para tener una mejor y pronta recuperación.


    Entonces Erika la observó detenidamente y sospechó que la raíz del problema de su estado de ánimo estaba en la terapeuta; claro, en adición de su inmovilidad. Conocía a su hermana, pero esperaría a encontrarse a solas. ¡Deja que estemos a solas, te indagaré bien con una entrevista muy profesional!


    La reunión fue interrumpida al abrirse la puerta. Todos miraron de repente hacia esa dirección cuando Olivia entró con un vaso con leche.


    —¡Buenas noches! Disculpen, no sabía que había visita.


    —¿Cómo estás? —la saludó el mayor Guerrero—. Estamos por recoger e irnos.


    —Oh no, nada de disculpas. Creo que nosotros estamos invadiendo el lugar. ¡Entra! Pasa —le pidió Celeste.


    Mientras tanto, Olivia analizaba el rostro de Mirelys, intentando descifrar su semblante que reflejaba coraje. La había notado desanimada en los últimos días, pero buscaba entender su estado en estos momentos.


    —Solo vine a traer un vaso con leche a la paciente.


    Olivia pasó frente a Erika para dejar el vaso y notó el envoltorio de los bizcochos, sonrió y de inmediato supo que la chica era la hermana de Mirelys por el gran parecido que había entre ambas. Tenía los mismos ojos verdes de su paciente. Era unas dos pulgadas más baja de estatura, con el cabello claro. Las dos se parecían bastante a su madre.


    —Ramírez —la llamó la capitán cuando se dirigió a la puerta—, Tony me acaba de explicar lo de la cabaña. ¿Sabes cuándo me trasladarán? —preguntó con evidente molestia.


    —Bueno… se supone que el martes, pero si quieres marcharte mañana, se puede hacer los arreglos pertinentes. Está desocupada —le contestó un poco intimidada ante tantas personas.


    —Querida, aprovecha. Vete mañana, así sales de aquí —le rogó Celeste a su hija.


    Pero Mirelys solo miraba a Olivia enojada por ocultarle tal información.


    —Buenas noches. Cualquier cosa que decidas, me lo haces saber mañana. Estaré temprano aquí; a la misma hora.


    Olivia se marchó sin mirar a su paciente, sospechaba qué la tenía tan incómoda.


    —Piénsalo Mirelys, mejor pide el traslado para mañana. Respirarás aire fresco. Tiene un pequeño mirador donde puedes sentarte y admirar la naturaleza, es lo que te hace falta. ¿Qué dices? —insistió Tony para convencerla.


    —Estoy cansada, solo quiero dormir ahora —contestó cerrando los ojos.


    Todos en la habitación se miraron sin atreverse a decir nada.


    —Bien, cariño, nos marchamos para que descanses —le dijo su madre.


    —Erika, no hace falta que te quedes. No podrás dormir bien con este frío —le dijo la capitán.


    —No te preocupes, me caliento contigo. Te mueves y me haces un hueco. No te vas a deshacer de mi tan fácil. Ya está decidido, me quedaré y… ¡no insistas en que me vaya, por favor!


    Todos se despidieron de Mirelys. Erika aprovechó para prepararle el cepillo de dientes. Buscó un camisón para cambiarla y cepillar sus cabellos. Observó que su hermana se aisló en cuanto quedaron a solas.


    —Cariño, ¿qué te ocurre? Sabes que conmigo puedes hablar. Sé que te pasa algo.


    Erika terminó de peinarla y la arropó; dejó el cepillo sobre la mesa y se acurrucó a su lado. Estiró un brazo para alcanzar la cuerda de la lámpara y la apagó, dejó solo la luz del baño encendida. Se arropó con la misma manta y sintió cuando su hermana intentó abrazarla. De inmediato le colocó un brazo sobre la cintura para poder abrazarla y confortar el inmenso vacío que sentía.


    Erika se mantuvo abrazándola con fuerza, escuchando los sollozos que se acumularon en la garganta de su hermana. Con sus tibios labios, besó su frente para ofrecerle ese cariño que la confortaba y hacía que dejara atrás esa resistencia que siempre llevaba dentro de sí, la de capitán.


    Solo con su hermana Mirelys era capaz de quitarse el uniforme de soldado y ser ella, un ser humano con sentimientos como cualquier otra persona; mostrando sus debilidades sin temor alguno, sin vergüenza. Se desplomó en esos brazos sintiendo su confortable y seguro abrigo hasta que se quedó dormida.


    La ansiedad de Erika por preguntarle por la terapeuta se disipó al verla en ese estado de desesperación. El agotamiento por darle fuerzas la venció ante el sueño que la atrapó hasta que se quedó dormida.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 9


    


    El frío intenso de la madrugada despertó a Erika mientras sentía a Mirelys agarrando su brazo. El deseo de ir al baño era desesperante, sin remedio, movió su brazo sutilmente para no despertarla. Movió también la pierna derecha imitando a un koala hasta que tocó el piso, se deslizó hasta quedar de pie. Buscó en su mochila su cepillo de dientes junto a su móvil y de puntillas caminó con dirección al baño para liberar la presión de su vejiga.


    Al abrir la puerta, apagó la luz, solo iluminó con el foco de su teléfono. Eran las seis y dieciséis de la mañana, la chica anhelaba cualquier bebida caliente. Minutos después le dio un vistazo a su hermana, la abrigó hasta cubrir su pecho, luego salió en busca de su anhelado tesoro.


    Se encontró frente a la recepción de enfermeros y se acercó a preguntar dónde podía conseguir un café caliente. Soñolienta, con la melena despeinada, contempló al personal que a esa hora de la mañana parecía estar de fiesta. Estaban bien arreglados y peinados como si acabaran de salir de un salón de belleza; las mujeres bien maquilladas y adecuadas para sus áreas de trabajos. Risas y carcajadas le dieron la bienvenida a esa hora de la mañana. Carajo, qué espíritu de la madre tienen a esta hora. Poco les falta para irse a bailar. Erika hizo lo posible por acomodarse los cabellos con los dedos. No fue mucho el resultado, pero hizo el intento.


    —Con permiso. Buenos días. ¿Me podrían decir si por aquí hay algún lugar donde comprar café o chocolate caliente? —la voz ronca de Erika era evidencia de que acababa de despertar tras pasar una noche en la fría habitación.


    —Buenos días —contestaron las cinco personas que vagaban entre documentos.


    Todos levantaron las miradas y se quedaron perplejos al ver a la chica. Ella se dio cuenta de que todos se quedaron mirándola con asombro. Bueno, traté de peinarme, pero creo que no tuve éxito. ¿Tan mal me veo?


    Una enfermera sentada frente a una computadora la observó con detenimiento. Rodó la silla hasta quedar frente a Erika.


    —Usted es hermana de la capitán Morales, ¿verdad?


    —¡Ujum! —Erika asintió sonriendo.


    —¡Qué susto! ¡Por un momento creímos que era ella! —exclamó riendo el enfermero de la otra esquina, un joven muy bien parecido con cuerpo de atleta—. No lo tomes a mal, es que su hermana…


    —No me tienes que dar explicaciones. La conozco, sé a qué te refieres —lo cortó Erika entre risas.


    Los demás rieron también.


    —¡Oh!, pues mira, sube al quinto piso, cuando salgas del ascensor sigue a tu derecha. Al final, hay una pequeña cafetería donde también venden buena comida. El mejor café lo encontrarás allí.


    —Gracias, te lo agradezco mucho. ¡Lindo día para todos!


    La mujer tomó el ascensor y siguió las instrucciones del apuesto joven. Miró hacia arriba viendo los números de cada nivel iluminarse. Sonrió al recordar la cara de espanto del personal al creer que ella era Mirelys. ¡Dios Santo!, ¿qué habrás hecho que tienes a esa gente atemorizada?


    Las compuertas de metal se abrieron y de inmediato el ascensor fue invadido por el carro con bandejas de desayuno. Erika miró a todos lados, pero al no ver a nadie, procedió a mover con cuidado el carro para intentar salir. Se escabulló por una esquina y logró salir del ascensor. Fue al girar hacia la derecha cuando oyó un estruendoso eco en el desolado pasillo. El susto que se llevó Erika fue aterrador al ver una bandeja de comida tirada en el piso. Lo único que vio fue una rodaja de pan rodando hacia ella. Sus ojos verdes miraron el pan como si la fuera a perseguir para reclamarle algo; retrocedió dos pasos y se llevó las manos al pecho. Notó que pegado al ascensor había una persona, era como si se estuviera escondiéndose de algo o alguien espeluznante.


    —Lo siento mucho, no fue mi intención asustarte. Discúlpame —oyó una voz varonil. Muy despacio ella siguió la voz hasta llegar a un joven que usaba un gorro sanitario que protegía su cabello; su barba la llevaba bien arreglada. Sus grandes ojos y negros chocaron con su mirada—. ¡Lo siento!


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó ella con el pecho a punto de estallar del susto.


    —Sí. Fue un accidente, no miré bien al sostener la bandeja. Ten cuidado de no resbalar al caminar hacia acá —él de inmediato llamó a limpieza con su radio portátil sin apartar la mirada de los ojos verdes de Erika.


    —Bueno… seguiré hacia allá —señaló ella con el dedo—. Voy en busca de un café, pero la verdad es que ha sido toda una aventura atravesar una serie de obstáculos para llegar a él. ¡Qué pases un lindo día!


    —Gracias, igual para ti —el joven recogió la bandeja del suelo sin quitar los ojos de Erika. Presionó el botón del elevador para seguir con el reparto del desayuno en el siguiente nivel.


    Minutos después al fin Erika regresó con su ansiado café y unas tostadas de queso que le alegrarían el estómago. La acompañó el sonido del elevador; cuando se abrieron las puertas, se topó de nuevo con el carro bloqueándole la entrada. Oyó la misma voz varonil del joven que esta vez logró identificar, su timbre la dejaba sin aliento. Con cuidado apartó el carro y escuchó la conversación.


    —No te preocupes, a nosotros nos pasó lo mismo. Cuando la vimos, todos nos quedamos mirando a la pobre chica hasta que Delgado le preguntó si era la hermana de Morales.


    —¡Sea la madre!… Pero yo al verla, me quedé petrificado y la maldita bandeja se me cayó. Dejé un reguero de comida por todo el piso. Me faltó correr al verla creyendo que era Miss Captain.


    —¡Eres tan exagerado! No es para tanto. He tratado a Morales, es una persona muy respetuosa —intervino Carvajal que acababa de llegar para iniciar su turno.


    —Respetuosa es una cosa y soberbia es otra. Pero la hermana no parece ser como ella, por lo menos mueve los labios para sonreír. Aquella los tiene disecados. Imagínate me dijo, “lindo día”. Con esos ojazos, ¿quién no va a tener un lindo día?


    Erika se retorció de la risa al escuchar las palabras y decidió salir de su escondite dejando al descubierto su presencia ante todos, pero quedó de espaldas a Marcos. Carvajal fue la primera que la vio y solo rio continuando su tarea, dejó a Marcos con su historia del aterrador momento que vivió en el pasillo.


    —Me complace saber que tendrás un lindo día después que te aterroricé la mañana —dijo Erika con una voz sutil.


    Marcos se quedó petrificado, inmóvil, al escuchar la misma dulce voz del pasillo.


    —¡Ayyy, nooo! ¡No puede ser! Por favor, díganme que no hay nadie detrás.


    —Hola, Erika. El joven aquí presente es Marcos. ¿Te puedes dar la vuelta? —le pidió Carvajal al chico. Este se giró quedando de frente—. Marcos, ella es Erika, la hermana de Morales.


    —Ho… la —tartamudeó él con seriedad.


    —Hola —lo saludó la chica mostrando unos dientes envidiables. Luego pasó de largo hasta llegar a la habitación donde entró sin hacer ruido.


    —Por bocón es que me pasan estas cosas. Por favor, dime que ella no escuchó toda la conversación —suplicó Marcos acomodándose el tapabocas desechable sobre la barba.


    —No te preocupes, no lo creo. Solo escuchó el noventa y nueve por ciento de todo lo que dijiste —le confirmó Carvajal mientras todos reían en el puesto.


    Dentro del cuarto, Erika encontró a Mirelys despierta quejándose de un dolor agudo. El frío le entumecía la herida de la pierna, produciéndole una punzante angustia. A ella se le esfumó el apetito al verla en ese estado. La manta que tenía a su alrededor la removió para darle más calor en la pierna.


    —Erika, no. ¡Te congelarás! Yo estoy bien, eso es hasta que el medicamento me haga efecto. Hace unos minutos que me lo administraron, de no ser por eso, seguiría durmiendo.


    —El abrigo que llevo es suficiente. Ten un poco de café, te ayudará a calentarte.


    —No quiero, no me siento bien del estómago. ¡Arrg! —se quejó—. Es un efecto secundario del medicamento que me ponen para dormir —le explicó mostrando dolor en su rostro.


    —El desayuno está por llegar. Ya vi el carro.


    —No puede ser. ¿Ya está allí? Tengo que comer antes de que llegue la terapeuta. Ella llega y ni me da oportunidad de peinarme. Date prisa, busca el cepillo de dientes con la crema.


    —Y esa actitud, hermanita, ¿de dónde salió? ¡Ja! ¿Desde cuándo mi hermana sigue órdenes?


    —¡Vete al diablo, Erika! ¡Muévete y busca ropa para cambiarme!


    —¡Ujum! —exclamó la joven arqueando la ceja izquierda sonriendo, mientras miraba a Mirelys histérica—. Oye, es tremenda la fama que tienes en este hospital. Te conocen en cada rincón.


    —¿Uhm? ¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño—. No sé de qué me hablas.


    —¡Olvídalo! —riendo le entregó el cepillado de dientes—. Mirelys… ¿te vas de aquí hoy? Este frío hace que ese dolor sea peor. ¿Me escuchaste? Cuando llegue la terapeuta es lo primero que le vas a decir. Quiero dejarte todo recogido para tu pequeña mudanza. Mamá vendrá por la tarde a recogerme y podré ayudarte con las cosas antes de irme.


    —¡Qué empeño! —se quejó quitándose el camisón.


    —¡Si no le vas a decir, lo haré yo! —con muestras de exigencias, Erika luchó para vestir a su hermana con una camiseta militar de ejercicios una vez que logró ponerse el sostén—. Mirelys, ¿me puedes decir qué ocurrió anoche? Necesito que me hables, que me digas qué te está pasando.


    —Hablamos luego, Olivia debe de estar por llegar.


    —¿Olivia? ¿Quién es Olivia?


    —La terapeuta. ¿Ya se te olvidó quién es?


    —Ohhh… la chica de anoche. ¡La que te dejó estupefacta! —exclamó acomodándole por el frente la camiseta.


    —¿Quéeee? ¿Por qué dices eso?


    —A mí no me engañas. Esa mirada tuya cuando te ligas a una mujer es única.


    —¡No es cierto! —gritó entre lamentos mientras Erika intentaba ponerle los pantalones cortos—. ¡Arrr!


    —Lo siento, ya nos queda poco —le aseguró con un tono de voz suave mientras le subía la prenda por las nalgas hasta llevarlos a la cintura—. ¿Y este trasero la terapeuta te lo ha ligado? —le preguntó con un tono jocoso—. Ya estás casi lista. Faltan las medias y terminamos.


    —Estás muy graciosa hoy.


    La hermana menor recogió la ropa, arregló las sábanas y procedió a peinar sus cabellos. Mirelys le pidió que le hiciera una cola de caballo con toda la melena recogida hacia atrás. De esta manera, al sudar, el pelo no le molestaría en la cara. Un toque suave se oyó en la puerta; Carvajal asomó la cabeza, luego abrió por completo llevando en la mano el desayuno.


    —¡Buenos días! Aquí tengo tu manjar.


    —Mmm…, pensé que Marcos entregaba el desayuno —comentó Erika con evidente decepción.


    —¿Quién es Marcos? —preguntó Morales con suma curiosidad al ver la cara de su hermana.


    —El nutricionista. Antes de terminar su preparación hacía las entregas y por alguna razón se ha quedado trabajando en esa área. Al parecer le gusta tener contacto con sus pacientes —explicó y colocó la bandeja sobre la mesa, acomodándola cerca de ella—. ¡Buen provecho! ¿Algo que necesites?


    —No, gracias. Todo bien.


    La enfermera se marchó una vez que destapó la bandeja dejando lista a Morales para que comenzara a comer. Cuando la enfermera llegó a la puerta, se encontró de frente a Olivia.


    —Buenos días —saludó Ramírez con una sonrisa en su rostro.


    Erika de inmediato miró a su hermana.


    —Buenos días —contestaron al unísono la joven y Carvajal.


    Morales se escondió en su silencio. Olivia se acercó a ella una vez que se despidió de la enfermera. Observó que comía pocas cantidades.


    —¿Te sientes bien? No veo que te lo estés comiendo todo.


    —Bueno, al menos me ves comiendo. ¡Tú nunca estás conforme!


    —Mirelys, cuida tu actitud, por Dios —la reprendió Erika, luego se dirigió a Olivia—. Disculpa, no está sintiéndose bien. Me presento formalmente —tendió la mano para saludarla—. Soy su hermana, me llamo Erika.


    —Hola —Ramírez le devolvió el saludo—. No lo puedes negar, se parecen mucho. Además, Marcos ya le ha hecho saber a todos que eres su hermana.


    —¿Marcos? —Mirelys abrió los ojos—. Ahora recuerdo, ¿no es ese el de la barba?


    —Sí, el mismo que corriste de aquí y no ha querido entrar más —le respondió Ramírez.


    —No lo puedo creer, con razón el hombre te tiene terror —se avergonzó Erika y se puso las manos sobre la cara, escondiéndose del bochorno ajeno.


    —No lo corrí, simplemente le hice saber que quería privacidad.


    —Sí. Y me imagino que se lo dijiste con esa voz gentil, delicada y tierna que tienes. ¡Anda, termina de comer! —le pidió su hermana conociendo ya su actitud grosera.


    Olivia soltó unas cuantas risitas en medio de la mirada amenazadora de Morales. Decidió retirarse y darle espacio para que terminara, pero le exigió que intentara comer todo. Abandonó la habitación y fue en busca de su mochila con los instrumentos que usaría en los ejercicios de la sesión.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 10


    


    Con un teatral disimulo, Erika también salió de la habitación para conversar en privado con la terapeuta. No quería que Mirelys supiera cuál era su intención porque no le permitiría llevar a cabo la petición que le haría. Una vez que salió del cuarto con la excusa de que iba a buscar otro café para poder comerse las tostadas que compró, esperó a Olivia en el pasillo.


    Pasado unos minutos, Ramírez salió del cuarto de descanso y notó a la joven parada cerca de la puerta. La cara de preocupación de Olivia se hizo notable al verla. Erika se dio cuenta de su estado por el gesto en su rostro.


    —¿Todo bien con Mirelys?


    —Sí, ella está bien. Ya comió todo, espera por ti. Yo… también espero por ti.


    —¿Por mí?


    —Sí, sé que mi hermana no dirá nada. ¿Será posible que ella sea trasladada hoy a la cabaña? Habías dicho que se podía, pero que era su decisión. Y por si no te has dado cuenta, ella es terca. Prefiere quedarse callada y no hacer tal petición. Créeme, el frío la está matando de dolor. Esta mañana la vi mal.


    Olivia agarró su mochila y extrajo un sobre con unos documentos. Abrió el sobre para mostrarle un papel.


    —Mira, aquí tengo el documento para que ella lo firme dando permiso a su traslado. Dejé la fecha en blanco por si decidía hacerlo hoy. Solo una firma y nos vamos. Esta noche podrá dormir bien, con menos dolor. No me había dicho nada de eso.


    —Ni te lo dirá, detesta mostrar lo que siente. Mirelys siempre ha sido así —dijo y una tierna sonrisa se dibujó en sus labios—. Por favor, no le digas que hablé contigo —suplicó—. Puede comenzar una guerra.


    La terapeuta rio.


    —No te preocupes, de aquí no saldrá nada —ella se tocó la boca—. Permíteme llevar el mensaje de una manera que la pueda convencer. Durante estas semanas he aprendido cómo manejarla, no es tan ruda como parece. Ya no se atreve a ir por encima de mi autoridad.


    La risa de Ramírez le hizo gracia a Erika; se dio cuenta de la forma cariñosa con que se expresaba de su hermana.


    —Lo pude notar. Temprano andaba desesperada por estar preparada antes de que llegaras. Es más, estaba con malestar y aun así, se comió la comida siguiendo tus órdenes. Quedé en shock al ver cómo hizo caso a tu petición.


    Ambas se echaron a reír, pero al recordar que podían ser escuchadas dentro de la habitación, se cubrieron las bocas. En el puesto de enfermeros, el personal se les quedó observando intrigados por saber cuál era el chiste que le causaba tanta gracia a las mujeres paradas en el pasillo.


    —¿Quieres decir que Mirelys tiene dolor estomacal? Debe ser por los medicamentos.


    —Según ella, sí. Es el medicamento que la hace dormir.


    —Le informaré a Carvajal para que cambie el medicamento o para que le administre algo para el malestar, lo que decida el doctor —Olivia se perdió en sus pensamientos—. Analizando bien la situación, hoy solo le repetiré los ejercicios de la primera fase. No empezaré con los nuevos, me preocupa que le ocurra algo. Podemos aprovechar desde temprano la mudanza.


    —Tú estás muy segura de que ella aceptará.


    —¡Oh, sí! Ya verás —le aseguró y se acomodó la mochila en la espalda, luego se dirigió a la habitación.


    Erika fue en busca de su café para permitirle a la terapeuta hacer su trabajo sin interrupción. Ya en la habitación, Olivia colocó la mochila sobre el sillón pensando en cómo comenzar la conversación sobre la cabaña. Mirelys no había mencionado nada.


    —¡Llegas tarde! —le espetó con los brazos cruzados.


    —Sí, estaba buscando unos documentos importantes que tienes que firmar. ¿Cómo te has sentido? —le preguntó teniendo ya el sobre en la mano.


    —Bien.


    Ramírez le apartó un poco la sábana para ver los dispositivos externos, notó las heridas algo inflamadas.


    —No te voy a preguntar si tienes mucho dolor porque me dirás que no. Lo que veo aquí es todo lo opuesto. Recuerda que te dije que la cabaña estará desocupada desde hoy, la temperatura allá te hará bien. Este frío te está matando y sé, Mirelys… que estás sintiendo un dolor terrible. En especial en las mañanas. ¿Qué te parece si nos vamos hoy, después que terminemos la terapia? —le entregó el sobre para que la paciente leyera el documento.


    —¿Qué es?


    Morales extrajo el papel.


    —Es el contrato de la cabaña. No tiene fecha, lo que implica que nos podemos ir ahora.


    —¿Por qué no me dijiste nada al respecto? ¡Sabías todo de antemano! ¡Me lo ocultaste!


    —No es cierto, le correspondía a tu superior informarte. Hasta dónde sé, ese es el mayor Guerrero. Yo solo soy una empleada.


    —Lo sé, pero fueron tus peticiones, tus exigencias sobre mí. Creo que tengo el derecho de saber las decisiones que tomas respecto a mi recuperación.


    Olivia le cubrió la pierna y se alejó de la cama mientras Mirelys la observaba. Buscó un bolígrafo en su bolso, luego dio la vuelta por el lado derecho de la paciente.


    —Tienes toda la razón. Discúlpame, pero no estabas en condición de escuchar todo lo que te esperaba hacer en las sesiones. Te encontrabas muy mal, aunque todavía lo estás y no lo quieres admitir. Te pido disculpas, no volverá a suceder —le habló con sinceridad sin apartar la mirada de esos ojos en los que empezaba a ver ternura a través de su cautivador y hechizante color.


    —Lo siento, no quise ser tan exigente. Es solo que me dejaron fuera de todo el plan —Mirelys se mostró apacible al ver el rostro sensible, delicado de Olivia. ¿Cómo es que esta mujer domina mi carácter?


    —Emmm…, si no voy a ocultarte las cosas, hay algo que tengo que confesar —Ramírez continuó disfrutando el color de sus ojos. Mirelys los abrió aún más porque le asombró sus palabras. Lo hizo sin darse cuenta; era su manera de mostrar al mundo que el color de sus ojos simbolizaba la suavidad que envolvía la inmensidad de su corazón—. Erika está preocupada por tu condición. Quiere que te traslades hoy. ¿Sabes?, daría lo que fuera por tener una hermana así. He notado que te adora. Ella me suplicó que no te dijera que habló conmigo. Ahora te suplico yo a ti que no la regañes por haberlo hecho.


    Olivia percibió un cambio en el brillo del verde que la estuvo siguiendo desde que llegó. Mirelys bajó la mirada al notar que una lágrima se le escapaba. Ella se apartó para darle privacidad a su paciente, sabía lo reservada que era. Dejó el bolígrafo en la esquina de la cama.


    —Toma el papel —espetó Mirelys de pronto con autoridad y colocó el documento sobre la cama.


    Olivia se detuvo de repente al escuchar su tono. Miró al techo antes de girarse y tomar el papel, preparándose para recibir un “no” al traslado. Miró la firma de la capitán.


    De repente, Morales interrumpió el silencio que llenaba el espacio entre las dos.


    —¿Podrías hacerme un favor? —el tono de voz cambió de autoritario a uno amable.


    —Sí.


    —¿Puedes buscar a mi hermana para que empiece a recoger mis pertenencias? Nos iremos cuando termine con la terapia.


    Sin mirar a su paciente, la terapeuta salió de la habitación con una sonrisa de satisfacción y emoción. Cerró la puerta tras de sí.


    —¡Yesss! —gritó levantando el puño y lo agitó en el aire como si agarrara una cuerda para tocar una campana.


    Cada mirada del personal en el puesto se quedó clavada sobre ella. Erika estaba en el pasillo y oyó su grito, se detuvo cuando vio que Olivia corrió hacia ella.


    —¡Nos vamos hoy! ¡Aceptó irse! ¿Podrás creerlo? —sin respirar, la terapeuta siguió emocionada agarrando por los brazos a Erika, quien sostuvo con cuidado el café para no derramarlo.


    —Tú tienes hechizada a mi hermana con alguna clase de poción “anti testadura” —bromeó observando con atención el entusiasmo de la terapeuta.


    —¿Anti qué? Olvídalo, no me lo expliques. ¡Ven! Me envió a buscarte para que recojas todo mientras hacemos la terapia. Creo que ya para las diez hemos terminado.


    —¡Pues vamos! Tengo que llamar a mamá para que sepa a dónde tiene que ir hoy.


    —Muy bien, yo empezaré con Mirelys para avanzar.


    Sin perder tiempo, se dirigieron al cuarto; mientras tanto, Erika se dio cuenta de la enigmática chispa de felicidad que brotó de Olivia. Analizó si su reacción era normal ante un paciente. Al verla con una inexplicable alegría, muchas preguntas llegaron a su mente. La falta de pasión en Zaira, le sobraba a Olivia. Su hermana necesitaba a una persona con esa cualidad para que le apaciguara el mal genio que la acompañaba siempre. El carisma de la terapeuta era excepcional y también sabía manejar su engreimiento y su costumbre de mandar a todo aquel que se le atravesara en su camino.


    ** * **


    


    Mirelys habló con Guerrero por teléfono y le explicó el cambio que había hecho; el hombre de inmediato se ofreció para ayudarlas. No sería fácil movilizarla con los dispositivos que tenía en la pierna, a pesar de que el trayecto era corto; cualquier movimiento brusco, le lastimará la lesión. La terapeuta llevó a cabo los procedimientos necesarios para que enviaran un trasporte adaptado indicado para trasladar una silla de ruedas. Carvajal se encargó de buscar una silla de ruedas adecuada para mantener elevada y derecha la pierna de Mirelys.


    En el transporte, Erika acompañó a su hermana con la asistencia de Carvajal. Tony llevaba las pertenencias de la paciente en su camioneta para dejar espacio libre. Antes de comenzar el traslado, el doctor Quintana dio la orden de aumentar la dosis del medicamento para el dolor, asumiendo que por más cuidado que se tuviera, habría laceraciones que la paciente luego tendría que enfrentar y que le causarían dolor. Olivia se marchó temprano a la cabaña para hacer una inspección y cerciorarse de que todo estuviera en su lugar para cuando llegara.


    Un escolta trasladó a la capitán Morales por la parte posterior del hospital hasta que llegó al trasporte donde Erika y Carvajal la esperaban. Ella se fijó en los cinco símbolos que representaban cada rama de la fuerza armada de los Estados Unidos en el tope de la pared que quedaba en frente, entrando hacia un pasillo. Detuvo la mirada en el cuarto círculo de izquierda a derecha, la Fuerza Aérea, a la cual ella pertenecía. Nunca antes había notado la cruz debajo del águila. La imagen se le quedó grabada en la mente.


    El escolta la dirigió hacia la parte de atrás del trasporte, ubicándola sobre una plataforma con la base de goma. Se aseguró de anclar bien ambos frenos al tubo, presionó un botón y la silla de ruedas se elevó lentamente como un ascensor. Carvajal se mantuvo a su lado para darle seguridad y soporte, ya que la altura le podía causar pánico. Las compuertas se cerraron, quedando en una especie de vitrina de cristal al frente para contemplar el paisaje.


    El viaje tomaría unos veinte minutos por el pesado tráfico en los alrededores del hospital hasta llegar al área de rehabilitación. Habían pasado tres semanas desde el accidente y Mirelys sintió que transcurrió una eternidad. Admiraba las flores de llamativos colores y la variedad de árboles que pasaban ante su vista. Un lago artificial se podía ver a lo lejos donde algunas aves sobrevolaban mientras las crías los seguían. Cerca del lago, una ardilla corrió tras otra en un juego que parecía al de esconderse.


    Mirelys sonrió por lo cómico que se veía una detrás del árbol mientras la otra la buscaba. Ella se movió un poco hacia el frente siguiendo el juego de los animales. Erika miró en la misma dirección que su hermana para ver qué hizo que se le asomara una sonrisa. Carvajal, por otro lado, se quedó atónita al verla sonreír. Al igual que admiró el color de sus ojos cuando la claridad de los rayos del sol se reflejaron directo en su rostro. Notó que eran más claros que los de su hermana. Ella le dio un vistazo a Erika para comparar.


    —Por fin la veo sonreír —comentó en voz baja para asegurarse que Morales no la escuchara.


    —Fue por unas ardillas.


    —Pues ya verás que el lugar a donde irá, le encantará. Podrá entretenerse allí con las ardillas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    El camino se tornó sombrío por el bosque que rodeaba el camino. Poco después, se observaban ocho cabañas de madera ubicadas en semicírculo, separadas por setos de aligustrinas que proveía privacidad a cada casa. El auto se acercó a la cabaña, cuyo portal quedaba con dirección al bosque desde donde se apreciaba la naturaleza en todo su esplendor. Precisamente esa fue elegida por Olivia para darle una mayor privacidad a su paciente. Todas las veredas alrededor del lugar eran accesibles para sillas de ruedas o cualquier equipo que requiera un paciente para facilitarle el movimiento. Al acercarse al área, Mirelys vio a Olivia con Tony, y a otra mujer, parados frente a la última cabaña ubicada justo detrás del edificio del Centro de Rehabilitación y Fisioterapia. La cabaña se encontraba escondida bajo los espesos árboles de los que solo la separaba del edificio una acera larga con un portón.


    —Vaya, hermana, esa terapeuta sí que tiene buenos gustos para ti. Por lo que veo, te está conociendo muy bien. Esa cabaña es perfecta para ti —comentó Erika mirando la estructura—. ¿Y esa señora quién es?


    —La esposa de Tony —contestó ella contemplando el lugar.


    Carvajal se percató, por la leve sonrisa en el rostro de la paciente, que había quedado fascinada con el sitio. Al estacionar el transporte, Tony de inmediato se acercó para recibirla calurosamente. Él quería llevarla adentro para mostrarle cada rincón de la cabaña, pero al verla un poco intimidada por las personas a su alrededor, decidió no hacerlo. La dejó en la sala, cerca de la ventana de madera que se encontraba abierta; la sala era un espacio acogedor con solo un sofá largo de color gris, por lo que era fácil que la silla de ruedas se desplazara libre por el área.


    Mirelys de inmediato se dio cuenta de que las dos únicas puertas que había eran las habitaciones que quedaban una al lado de la otra.


    —¡Hola, cariño! Te ves mucho mejor —le dijo la esposa de Tony.


    —Hola, Mercedes. Es un gusto verte —la saludó Mirelys ojeando a Olivia que se dirigió al interior de una de las habitaciones con equipaje en mano. Asumió que eran sus pertenencias para su estancia ahí, la cual desconocía por cuánto tiempo sería.


    Carvajal se aventuró por el lugar mostrándole a Erika cada rincón. Había dos habitaciones, la grande contaba con una cama de posiciones con barandillas, ubicada en el centro. Las paredes de madera estaban rodeadas con barras de apoyo para sostenerse. Un pequeño ropero con espejo y tres gavetas, estaba ubicado contra la pared, justo al lado de una puerta que daba acceso a la habitación de al lado. La curiosidad de Erika hizo que abriera la puerta, se asomó y vio dos camas de una plaza, más un perchero de pared con cinco ganchos.


    —¡Ven! Me da curiosidad ver a dónde te lleva esta puerta —Carvajal señaló hacia el lado opuesto de la pequeña habitación—. He estado en varias cabañas, pero esta es la única que tiene una puerta en el cuarto que da al bosque.


    Carvajal deambuló como una niña pequeña, curioseando. Al abrir la puerta, que tenía apariencia de ser de una madera antigua, se admiró al encontrarse con el paisaje; desde ahí se podía ver la belleza de la naturaleza en todo su esplendor. Un riachuelo corría en medio del bosque; la vista era increíble.


    —¡Espectacular! Este es el mejor lugar para que mi hermana se recupere —exclamó la joven chica mirando a lo alto de los árboles.


    —La verdad es que Ramírez se lució —comentó Carvajal con una sonrisa—. De hecho, es la primera vez que la he visto tan entusiasmada con un paciente, y más con uno tan difícil de manejar como lo es tu hermana.


    —O sea, al igual que yo, ¿te has dado cuenta? —cuestionó Erika sin dejar de mirar el río.


    —Sí. Ahí donde ves a Olivia, es una chica que ha llevado una vida muy complicada. Le hace falta tener amistades con quienes compartir —Carvajal cerró la puerta—. Ven, vamos.


    *** * ***


    


    Tony y Mercedes prepararon el cuarto de Mirelys, acomodaron todas sus pertenencias y Olivia aprovechó para hacer lo mismo en el cuarto donde dormiría. La paciente observaba la pequeña cocina y se preguntó si la terapeuta también prepararía la comida. Solo había una estufa de dos fuegos, un microondas encima de un cajón de color gris, seguido por un diminuto fregadero. Asumió que el cajón era la nevera. Se quedó perpleja por lo diverso de la estructura, a pesar de lo pequeña que se veía la cabaña. ¡Extraordinario! Lo único es… ¿Cómo me voy a manejar con esta mujer? Pensó mientras apoyaba un codo sobre el reposabrazos de la silla y la cabeza en su mano.


    —Mirelys, ¿te sientes bien? —le preguntó Olivia al verla así—. ¿Te duele la cabeza? —preocupada, se le acercó. Con un gesto de cariño le tocó la cabeza.


    —¡Oh no, no! ¡Estoy bien! Solo un poco cansada —¿Bien, yo? ¡Ni en broma!


    —¿Cansada? —cuestionó Tony al salir de la habitación seguido por su esposa—. Acomodaremos algunos encargos en la cocina y te daremos espacio para que descanses.


    —Permíteme acomodar esas cosas, Tony —Mercedes agarró del suelo unas bolsas de compras y se dirigió a la cocina—. ¡Mirelys, aquí te traje unos Ding Dongs! —sonriendo se los mostró.


    Olivia de inmediato miró los pequeños envoltorios y sonrió al ser la segunda vez que los veía, luego le dio un vistazo a su paciente.


    —Gracias Mercedes —le agradeció Mirelys mirando la sonrisa de Olivia. Se preguntó qué le hacía gracia—. ¿Cuánto tiempo estaremos aquí? —le preguntó a Tony viendo a Erika y a Carvajal aproximarse. Lo hizo como estrategia para huir de la sonrisa de la terapeuta.


    —Eso solo lo sabrá Olivia y el doctor Quintana.


    —¿Acabas de llegar y ya te quieres ir? —le reclamó Erika—. ¡Mirelys, disfruta esto! —se llevó las manos a la cintura y miró hacia fuera; se dio cuenta entonces de que su madre acababa de llegar—. No te preocupes, le diré a mamá para irnos rápido, sé que necesitas descanso.


    Olivia se llevó a Carvajal afuera para acordar cómo asistirían a la paciente.


    —Buenos días, Celeste. Ella es Carvajal, la enfermera que asistirá a tu hija mientras esté aquí.


    —Buenos días. Un placer. Gracias por lo que hacen por mi hija —agradeció Celeste con una sonrisa y continuó su camino llevando algunas bolsas en las manos.


    La terapeuta y la enfermera se quedaron conversando.


    —Aquí están los medicamentos, anoté las horas exactas de cada uno. La del dolor, es cuando la necesite; la temperatura está en ambiente, creo que no sentirá tanto dolor. Todas las noches deberá tomarla para que duerma bien. Mis visitas serán por las mañanas, pero si me necesitas a cualquier otra hora, puedo bajar. La enfermera asistente te mostrará cómo bañarla. Inspeccioné el baño, está equipado para bañarla con comodidad. Ya vi que hay una silla sanitaria dentro de la ducha.


    —Las terapias están programadas para las diez de la mañana y cuatro de la tarde —le informó Olivia.


    —¿Ella sabe que serán dos sesiones diarias?


    —No, todavía no he conversado con ella del plan. Esta noche lo haré. La sesión de la tarde de hoy no la tendrá, dejaré que descanse. Hoy ha hecho muchos movimientos.


    —De camino, Erika me informó que Morales está presentando síntomas de depresión. Tuvo una recaída emocional anoche, pero ya sabes, no quiere psicólogos.


    —¿Anoche? Es bueno saberlo. Lo estaba sospechando, deja ver cómo lo trabajo. No quiero que eso perjudique las terapias. Y a mi entender, ella no aceptará medicamentos antidepresivos.


    —Marcos está por llegar con el almuerzo. Se sentará con ustedes para mostrarles el plan nutritivo que diseñó de acuerdo a los ejercicios que practicarás con ella.


    —¡Perfecto! Tengo que hacerle saber a Mirelys que Marcos vendrá aquí. No quiero que la tome de sorpresa.


    De repente se oyó una algarabía de carcajadas dentro de la cabaña.


    —Es mejor que nos vayamos, en cualquier momento Morales nos hecha a todos de aquí.


    —Guerrero me dejó saber que te llevará al hospital para que no tengas que esperar por el transporte del personal.


    —Muy bien —ella observó el semblante de la terapeuta y notó su cansancio—. Olivia, anoche no descansaste bien. Marcos me dijo que dormiste en la sala del personal. ¿Hasta cuándo seguirás con esto?


    —¡Hasta que me dé el divorcio, Carvajal! —respondió y miró al suelo con tristeza—. Lo peor es que estoy sola, mi madre no me apoya en esta situación. Dice que un matrimonio es para toda la vida. Hay otra cosa que está acabando con mi mente, pero no quiero hablar de eso ahora. Desde que llegué aquí me sucede algo extraño —ella miró a la enfermera directo a los ojos haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas que, finalmente, resbalaron sin piedad.


    Carvajal le pasó un brazo sobre el hombro transmitiéndole su cariño y apoyo. Sin que ellas supieran, Mirelys observaba la escena desde la ventana. Se dio cuenta de que algo sucedía con Ramírez. Minutos después ambas entraron y Olivia dejó los medicamentos sobre la pequeña mesa que dividía la cocina de la sala y, en medio del grupo, ella la observaba.


    Erika de inmediato miró el rostro de su hermana y notó su insistente mirada. Una mirada que, involuntaria, seguía a la terapeuta; ella intentó no hacerlo, pero había algo que se lo impedía. Cuando Olivia se dio la vuelta para regresar, Erika notó que Mirelys esquivó su mirada. La joven solo sonrió por su conducta, a ella no la podía engañar.


    —Bueno, es hora de irnos —anunció Erika al ver a su hermana bostezando.


    —Pero si acabo de llegar —se quejó Celeste acomodando más encargos en la cocina.


    —Sí, mamá, pero yo necesito un baño y me quiero ir ya. Mirelys precisa dormir un rato.


    —¡Nosotros ya nos vamos! Carvajal, te llevaré al hospital —ordenó Tony tomando de la mano a Mercedes. Antes de salir de la cabaña, ambos le dieron un beso en la mejilla a la paciente.


    —Gracias por todo, Tony —se despidió la capitán.


    Celeste tomó su bolso y las llaves, y le dio un abrazo a su hija. La besó en la frente también.


    —Hija, estás muy callada.


    —Siempre, mamá —dijo Erika colocándose en cuclillas cerca de su hermana. Le pasó una mano por la mejilla—. Estarás bien. Este lugar es agradable y tranquilo —Mirelys descansó la mejilla en su palma y esta notó un brillo en sus ojos—. ¿Qué te sucede, cariño?


    La capitán miró a Olivia, que salía de su habitación en ese momento y se le quedó mirando directo a los ojos. Rápido retiró el rostro de la palma de la mano de su hermana para no perder su imagen dura.


    —¡Olivia! —la llamó—, ¿Erika se puede quedar a acompañarnos?


    —¿Cómo? ¡No, cariño! Esto es para ti. Y necesitas concentrarte en tu rehabilitación —argumentó Erika, sosteniéndole la mano.


    —Mirelys, esto es tuyo. Te pueden acompañar las personas que quieras. Para que lo sepas, yo estoy aquí de invitada. Hay una cama vacía en la habitación donde dormiré, no me incomoda compartirla.


    —Cariño, pero… no tengo ropa —le recordó Erika.


    —Es temprano —intervino Celeste—. Nos vamos ahora, preparas una maleta y regresas al atardecer.


    —Por favor, solo los primeros días mientras me acostumbro —le pidió Mirelys. Los brillosos ojos verdes reflejaron una tristeza nunca antes vista por Erika. Le preocupó su actitud porque su hermana no era persona de suplicar.


    —Está bien. Me iré con mamá y tan pronto me dé un baño, regresaré.


    Olivia se retiró para darle privacidad a la familia. Entró de nuevo a su habitación y cerró la puerta lentamente. Mirelys la siguió con la mirada.


    —Mamá, ¿me puedes esperar en el auto? —le pidió Erika—. Voy enseguida.


    —Vaya, ustedes siempre con sus secretillos. ¡Nos vemos mañana, cariño!


    La joven esperó unos segundos a que su madre se alejara, volvió a acuclillarse y le envolvió las manos a su hermana.


    —Es ella, ¿verdad?


    —¿De qué hablas?


    —Temes a lo que estás sintiendo por ella. Te he visto cómo la miras.


    —Insisto, no sé de qué me hablas —se mantuvo firme Mirelys evitando su mirada.


    —A mí no me engañas. Cuando regrese, hablaremos de este asunto —la mujer en la silla de ruedas solo miró por la ventana sintiendo una brisa agradable—. ¡Olivia! —Erika la llamó para informarle que se marchaban—. Nos vamos. Sobre la mesa están los números de teléfono para cualquier emergencia. Al anochecer estaré de vuelta.


    —No te preocupes, toma tu tiempo. Tu hermana está en buenas manos.


    Mirelys vio marcharse el auto de su madre siguiendo el camino rodeado de altos pinos. Solo algunos rayos de sol iluminaban el auto. Lo vio hasta que giró a la izquierda y desapareció en el camino.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    En los ganchos de la percha, Ramírez acomodó sus uniformes planchados con un abrigo blanco que tenía el símbolo del hospital en la parte de atrás. Colocó sus pertenencias al pie de su cama, quitando todo artículo del otro lecho para dejarlo listo para Erika. Se sentó con calma, intentó aclarar su mente en cuanto a una incómoda situación que le perturbaba desde hacía días. Quisiera entender por qué a cada instante esta mujer viene a mi mente. Al verla hace unos minutos con su hermana, deseé ser ella para abrazarla. Hasta sentí un poco de celos al ver cómo la buscaba. No entiendo esto. Espero que sea imaginación mía, pero no es normal lo que siento. Y por lo que estoy pasando ahora mismo, no me conviene esta clase de sentimientos y menos por una mujer.


    Cuando escuchó el auto marchar, se arregló la melena y salió para asistir a su paciente. Espera, ¿qué hago? Arreglé mi pelo. ¿Para qué? ¡¿Para que ella me vea?! ¡El colmo! ¡Dios! Olivia se levantó y caminó de un extremo del cuarto al otro, en medio de las camas. ¡Estoy perdiendo la cabeza, por Dios! Repitió la misma acción un par de veces hasta serenar la angustia que asaltó su cabeza. Decidió abrir la puerta para escapar de su propia sombra en el momento en que se encontró de frente con Mirelys que se sorprendió al verla tan perturbada.


    —¿Qué te sucede? ¿Te sientes bien? —le preguntó cuando notó que escapaba de algo. Miró a través del resquicio de la puerta hacia el interior de la habitación para saber qué le ocurría. Olivia no logró contestar, se mantuvo inmóvil al verla inesperadamente, ahí, de frente, con esos ojos que se apoderaban de su juicio. Solo se aferró a la cerradura de la puerta sintiendo que era lo único que la sostenía—. ¡Olivia!, ¿qué te pasa?


    Ella llevó las manos a los aros externos de las ruedas traseras de la silla para acercársele.


    —¡Disculpa, estoy bien!


    Olivia cerró la puerta, alejó la mirada de los ojos de Mirelys y caminó hacia la puerta frontal de la cabaña dándole la espalda.


    —Puedo entender que estés agotada. Desde temprano estás con todo el proceso del traslado. Creo que tú también necesitas un descanso.


    —¡No! —contestó con carácter. Mirelys frunció el entrecejo intentando entender qué le sucedió a Olivia en esos minutos mientras permaneció en su cuarto—. Tengo que explicarte cómo será el proceso para tu rehabilitación mientras estemos aquí. Las terapias, la comida, los medicamentos…


    —Está bien, pero tenemos toda la tarde para eso —la interrumpió.


    —¡No! —de nuevo la voz sonó molesta—. Marcos está por llegar.


    —¿Marcos? ¿El de la barba?


    —Sí. Discutirá con nosotras el plan nutritivo a seguir.


    ¿Nosotras? ¡Se oye tan bien! Claro… solo paciente y terapeuta, reflexionó Mirelys.


    —Disculpa, quise decir… contigo. Un plan nutritivo contigo.


    —¿Estás molesta por algo?


    —¡No! Ya te dije que estoy bien —contestó Olivia abandonando la sala para caminar afuera un momento para despejar su mente. ¡No entiendo nada! En el hospital estaba de lo más bien. Al llegar aquí, esta mujer me quita la concentración. Debe ser el lugar, es tranquilo. Lleno de paz.


    Mirelys deslizó la silla intentando observarla por la ventana. Vio que caminaba de un lado a otro, agarrándose el cabello a cada instante. La notó ansiosa, desesperada. Era la primera vez que veía a la terapeuta perder el equilibrio. Casi tres semanas juntas, compartiendo profesionalmente y verla en ese estado, era preocupante. ¡Está molesta! ¿Conmigo? Imposible, no he hecho nada. Si no se molestó con el trato que le di antes, no creo que lo haga ahora. La mujer siempre anda sonriendo. Ella echó la silla hacia atrás al ver que Olivia regresaba.


    La terapeuta entró sin mirarla y se paró frente a ella. Sus ojos esquivaron la presencia de Morales.


    —Discúlpame. ¡Lo siento!


    —Olivia… te has disculpado tres veces. ¿Qué es lo que sucede? ¿Recibiste una llamada o te enteraste de alguna mala noticia? Ya te dije, toma un descanso por unos minutos mientras llega Marcos —su voz sonó desesperada, ella movió la silla y se apartó de la perturbada mujer.


    —¿El de la barba? —le preguntó y sonrió nerviosa intentando romper la desesperación que sentía; todavía no podía mirar directo a los ojos de Mirelys. Esos ojos verdes y profundos no la dejaban pensar con claridad.


    —Válgame, al menos una sonrisa… a medias, pero está ahí —comentó para tranquilizarla. ¡La misma sonrisa que me deja sin aliento! ¿En qué lío me he metido? ¡Dios!


    —Está bien. Voy a descansar, pero vamos a llevarte a tu cuarto para que tú también lo hagas.


    —¡No, por favor! Permíteme estar aquí, siento un alivio enorme en la espalda. Me puedo entretener un rato mirando hacia fuera. Ve, descansa. Yo esperaré a Marcos.


    —¡Mmm! Como tú digas, pero no espantes al pobre. ¡Te tiene terror! —comentó riendo aún nerviosa y Mirelys arqueó la ceja izquierda—. Llámame cuando llegue, yo lo recibiré. Dejaré la puerta de mi habitación abierta.


    Olivia se fue a su cama, se quitó las zapatillas y se acostó en posición fetal con el rostro hacia la pared. Desde el ángulo donde se encontraba Mirelys, lograba ver sus piernas dobladas. Se movió un poco hacia adelante para ver todo su cuerpo. La observó en la posición que había tomado. Vio su cabello caer sobre su espalda; pensó que daría lo que fuera por tocarlo, por acariciarlo. Sabía que algo le preocupaba; algo le sucedía, pero no podía hacer nada, así que solo usó su imaginación para tenderse a su lado contra su espalda y abrazarla para que durmiera entre sus brazos. Deslizó la silla hacia atrás intentando borrar la imagen de su mente. La agobió. Su pecho se oprimió. Ni siquiera sé quién es ella. La mujer es un misterio para mí. Quizás al estar aquí, juntas, podré conocerla más.


    Olivia cerró los ojos rogando poder espantar sus emociones. La tiniebla en su mente le recordaba el miedo que le tenía al amor. Miedo a sentir aquello que la llevó a la locura; en las noches no dejaba de compartir sus lágrimas con la almohada al recordar el calvario que vivió. Pensaba que la vida la había traicionado al permitir que concibiera lo que estaba sintiendo. Ya no tenía miedo; ese temor que consumía su piel al sentir su sangre arder ante los demonios de sus recuerdos, haciendo que las noches fueran frías y llenas de soledad, y ahora la angustia regresaba. Levantó la cabeza y miró hacia la puerta abierta para comprobar si veía a Mirelys, pero no alcanzó a avistarla. Se limpió las lágrimas y descansó la cabeza sobre la húmeda almohada. El sueño la despojaría de ese cansancio mental que había despertado después de invernar por largos años.


    ** * **


    


    A lo lejos, se vio un Toyota Supra Turbo de color gris metálico; a medida que se acercaba, fue más despacio hasta que se detuvo frente a la cabaña. Mirelys de inmediato reconoció a la persona… por su barba. Con cuidado cerró la puerta de la habitación para que Olivia continuara descansando. Minutos antes se había aproximado y escuchó su profunda respiración.


    Morales se acercó a la puerta permitiendo que Marcos la viera. Él estacionó el auto y buscó unos documentos en su maletín, se quitó el cinturón y la vio. ¡No puede ser! Olivia, ¡¿dónde carajo estás?! Agarró su móvil para llamar a Ramírez, pero su intento fue fallido. ¡Qué remedio! ¡Aquí voy! ¡Dios, ampárame! Se bajó del auto rumbo a su destino, mientras Morales lo seguía con sus amenazantes dardos verdes. En sus manos llevaba la bandeja con el almuerzo junto con los documentos.


    —Buenas tardes, capitán —la saludó carraspeando—. Su almuerzo.


    —Buenas tardes —ella solo giró la silla para acomodarse frente al sofá. Marcos se quedó parado en la puerta sin atreverse a entrar—. La bandeja la puedes colocar sobre la mesa. Toma asiento.


    —Mmm… ¿Ramírez anda por aquí? —preguntó mirando lo bonito que era el lugar. Era la primera vez que visitaba las cabañas.


    —Duerme.


    A esta mujer hay que sacarle las palabras con un barrote. ¡Y a esta le da por dormir ahora! Mmm… pensé que iba a encontrarme a la hermosura de su hermana. ¡No pego ni una!


    —Aquí está el plan modificado de la dieta que usted llevará durante el tiempo que permanezca las terapias. Ramírez quiere estar segura de que se alimente bien mientras esté realizando las sesiones. Una dieta equilibrada, según el ritmo de sus ejercicios. No sé si ella ha discutido los períodos de terapias con usted.


    —No.


    —Bien. Pues… he diseñado el plan en forma de tabla para que lo entiendan, dividido entre los tres platos principales y sus meriendas. Es de suma importancia que lleve las tres meriendas.


    Marcos le mostró uno de los papeles para que Morales lo agarrara. Sin poder evitarlo, su mano temblorosa se fue acercando despacio. Ella lo miró directo a los ojos; se inclinó un poco hacia el frente y tomó el papel con delicadeza, notó las gotas de sudor del joven bajar por su cuello. Si no fuera por esos ojazos, ya me hubiese ido corriendo de aquí. Olivia, ¡¿dónde estás?!


    Mirelys ojeó el documento en absoluto silencio. Eso puso a Marcos en un estado aún más inquieto. Él extrajo un pañuelo del bolsillo de sus jeans y se secó el sudor de su cuello y cara. El nerviosismo lo tenía deshidratado por completo.


    —¡Mucho calor aquí!


    Mirelys ignoró su comentario concentrándose en el plan. De repente, ella notó la puerta del cuarto abrirse. Su rostro se iluminó al ver a Olivia con el cabello alborotado cubriéndole parte de la cara; una media sonrisa se escapó de sus labios. Marcos de inmediato se percató del sutil y femenino gesto de la mujer. Frunció el ceño al notar el cambio tan drástico en ella.


    —Disculpa, me quedé dormida. ¡No me despertaste, Mirelys!


    —Cuatro veces —le recordó las veces que pidió disculpas—. Te dejé descansar. Te hacía falta, ahora te ves mejor.


    —Hola Marcos.


    —Hola —él la saludó asombrado por el desafiante tono de voz que utilizó para dirigirse a la paciente, pero no dijo nada al respecto—. Ya había empezado a discutir el plan con la capitán. Solo estoy esperando por si tiene alguna duda o algo que quiera que le aclare.


    —No he discutido aún los ejercicios con ella. La mañana se me ha ido en papeles e instalarnos aquí. Desde muy temprano ando en esto —vio la bandeja sobre la mesa—. Mirelys, necesitas almorzar.


    —¿Y tú? —cuestionó la paciente dirigiendo la silla hacia la mesa.


    —Yo tengo el almuerzo que preparé en el apartamento.


    —Olivia, puedo incluirte en las comidas —le aclaró Marcos mirándola. ¿Y cómo es que la mujer sigue las órdenes del gnomo este sin poner ninguna objeción?


    —No, prefiero cocinar —respondió Olivia mientras instalaba un aparato con mesa sobre los reposabrazos de la silla de ruedas para poner la bandeja. Le dio unos cubiertos y destapó el recipiente. Luego, tomó asiento al lado de Marcos para revisar el documento que Morales le entregó—. ¡Esto es perfecto! Mirelys, ¿tienes alguna objeción?


    —No —contestó antes de llevarse un bocado a la boca mientras que a Olivia se le escapaba una sonrisa al verla comer.


    Marcos observó a la terapeuta arreglándose la melena alborotada tras dormir un poco.


    —¿Te sientes bien? Estabas durmiendo a esta hora —le preguntó al notar que ella continuaba soñolienta.


    Mirelys de inmediato miró a Olivia para escuchar su respuesta.


    —Sí, es cansancio. Ya te dije, desde muy temprano ando con este ajetreo. Es tedioso cuando siguen enviándote de una oficina a otra y nadie sabe nada cuando tienes dudas.


    —Bueno, necesitas un poco de descanso entonces. Yo me voy, si no tienen preguntas, nos veremos más tarde. ¡Buen provecho!


    Ambos se levantaron y caminaron hacia la salida.


    —Gracias —contestó Mirelys sin mirarlo.


    Marcos subió a su auto y se ajustó el cinturón. Echó un vistazo hacia la cabaña para asegurarse de que la capitán no estaba ni los escuchaba.


    —No sé cómo puedes hacer esto. ¡La mujer no habla! Creo que algunas siete palabras fue toda la conversación que tuvo conmigo. Te encontrarán sepultada bajo las piedras del río con ese mutismo.


    Olivia soltó una carcajada.


    —No es así conmigo. Al principio lo era, pero una vez que tomó confianza, conversa más. Ella hace lo que le digo.


    —¡Ujum!, sigue soñando. Quieres que te crea esa bobada, aunque vi que se fue derechita a comer cuando se lo pediste.


    —¡Es en serio! ¿Lo ves? ahí tienes la evidencia —la dijo mostrando una expresión jovial.


    —Amiga, me di cuenta de algo. Morales se mantuvo muy seria mientras conversaba con ella, pero cuando vio tu cara al abrir la puerta, cambió por completo.


    —¿A qué te refieres?


    —Que se alegró. Podría jurar que hasta una sonrisa se le escapó cuando te vio. Bueno, quizás fue por tu desastrosa melena.


    —¡Marcos!


    Él rio travieso.


    —Hablando en serio, felicidad fue lo que se le pintó en el rostro. ¡No te miento!


    —Es solo tu gran imaginación.


    —¿Y la hermanita?


    —Ella sí te trae loco, ¿verdad?


    —No te lo puedo negar. Es la versión angelical de esa que tienes allí —señaló hacia la cabaña.


    —¡Eres cruel! Erika llegará por la noche, Morales le pidió que la acompañara por unos días.


    —No me digas. Se me acaba de ocurrir que puedo traer la última merienda tarde, a ver si alcanzo a verla. Se supone que se entrega con la cena.


    —¡Qué ocurrencias tienes!


    —Me marcho. Nos veremos más tarde —de pronto el gesto de Marcos cambió de jocoso a uno serio—. Olivia, supe que anoche dormiste en el hospital. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.


    —Lo sé, gracias. Solo quiero que si él se asoma por allí, no le digan dónde me encuentro. No quiero que se me acerque.


    —Cuenta con eso. ¡Hasta luego! —se despidió y puso el auto en marcha.


    Olivia se movió por los alrededores viendo a Marcos partir y pensando en lo que acababa de saber en cuanto a la actitud de Mirelys al verla. Espero que no sea verdad.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Durante las horas de la tarde, una enfermera le mostró a Ramírez cómo bañar a Morales utilizando la silla sanitaria. Con los tubos de apoyo en la pared, le facilitó acomodar a Mirelys sobre la silla. Al ser mucho más alta que Olivia, se le dificultó un poco acomodarla. Sin embargo, logró darle un buen baño siguiendo paso a paso las directrices de la enfermera. Mientras le facilitaba una esponja con jabón líquido a Mirelys, ella se lavaba bien el torso como de costumbre. Se dio prisa al sentirse observada por las mujeres, por lo que se apuró a lavar sus pechos.


    La terapeuta paseó los ojos por su piel notando el perfil de cada músculo de su bien definida espalda, sin perder los atributos de una mujer. Hizo un esfuerzo por no contemplar la perfección de la figura de la paciente que tenía frente a ella. Los senos redondos con unos protuberantes e hinchados pezones que le apuntaban, la llevaron a sentir un latido involuntario en su zona íntima. La mujer cuyos pensamientos eran confusos, apretó los labios intentando no suspirar por el hermoso cuerpo de la capitán. Le dio la espalda a la enfermera que se encontraba de pie junto a la puerta para que no descubriera su atrevida inspección.


    Olivia entró por completo en la ducha para darle un lavado más completo. Tenía unos pantalones cortos de color gris con una camisilla blanca sin mangas y estaba descalza. Le pidió la esponja a su paciente, se puso de rodillas mientras rociaba agua sobre sus piernas. Exprimió la esponja, la acomodó en la rodilla derecha de Mirelys y la deslizó suave hacia el final de su pierna hasta descansar sobre el empeine del pie. Muy despacio fue contemplando el tatuaje que al fin logró descifrar. Era una hermosa sirena con el cabello suelto, la cola lucía escamas en azul turquesa con toques verdes, lo que hacía resaltar esa parte. Sujetó la pierna con delicadeza ubicando la planta sobre su muslo; de repente, Mirelys se sobresaltó sin querer al sentir cosquillas. Cuando Olivia la miró, ella intentó mantener el rostro serio, pero le ganó una sonrisa. Al ver sus ojos verdes risueños, a la terapeuta le palpitó fuerte el corazón. Bajó la mirada para proceder a enjuagarle la pierna con la ducha en una mano y con la otra, le fue untando el jabón. La pasó por la parte posterior, subiendo y bajando, sintiendo la curvatura, removiendo los residuos restantes de las burbujas. El agua, un poco caliente, chorreaba llevándose consigo la blanca espuma.


    Mirelys percibió ese roce sensual, apretó los labios aguantando un leve latido en su centro. El ritmo de su respiración se tornó agitado. Pronto necesitaría una excusa para detener su contacto.


    —Estoy sintiendo mucho frío —mintió para que se apresurara a retirar la mano de su pierna. Esa suave caricia le encendía las venas hasta que un intenso ardor recorrió su cuerpo, haciéndose incontrolable. ¡Qué carajo, lo que me faltaba!


    La enfermera se dio prisa y la cubrió con una toalla, dándole la oportunidad a Ramírez de terminar con la pierna que tenía los fijadores. Con esa se tomó más tiempo, puesto que debía retirar cualquier costra que se hubiera formado alrededor de los tornillos.


    —Lo siento, prometo terminar rápido. El agua está a buena temperatura y todo se ve bastante sano. ¿Tendrás fiebre?


    —¿Fiebre?


    —Sí, porque dices que tienes frío —le dijo mostrando preocupación en su cara.


    —¡Oh! —exclamó Mirelys. Sé bien dónde es la fiebre—, es que… soy un poco friolera.


    —Ya estoy a punto de terminar. Creo que te vestiré mejor con el pijama, así estarás abrigada. ¿Qué te parece?


    —Me parece bien —respondió. ¡Lo que sea, pero pronto!


    De inmediato, Olivia secó a Mirelys y junto a la enfermera, pasaron a vestirla. La condujo hacia el dormitorio, pero ella la detuvo.


    —¿A dónde me llevas?


    —A tu dormitorio.


    —¿Ya me vas a enviar a dormir?


    Olivia rio al ver la expresión de la mujer.


    —Pensé que querías ir a descansar.


    —No.


    —Está bien. Te dejo aquí en la sala. Permíteme discutir algunos puntos con la enfermera. Regreso ya.


    De aquí salgo caminando sola si Erika no termina de llegar. Madre mía, su mano me trastorna.


    Olivia regresó poco después y, por terminar empapada por intentar llevar el baño lo más perfecto posible, aprovechó para ducharse. Tras un largo baño caliente y relajante, salió envuelta en una toalla directo a su cuarto. Mirelys estaba leyendo en su IPad cuando la vio salir.


    —Si necesitas algo me avisas —le advirtió Olivia entrando a su habitación sosteniendo la toalla a su alrededor mostrando sus sensuales hombros y clavículas. Algunas gotas se deslizaron por su cuello, escondiéndose por el centro de sus pechos.


    ¡Esta mujer me va a matar!


    Mirelys miró el centro de la mesa donde habían colocado el ramo de lirios que empezaba a marchitarse junto al de rosas. Intentó recordar los momentos placenteros que pasó junto a Zaira para borrar la seductora imagen que acababa de ver. Pero el perfil de la mujer envuelta en la toalla, con su cabello mojado, le arrebató los recuerdos. Le fue imposible borrar la imagen de la escultura que llevaba tallada en la mente.


    No resistió más y decidió ir al baño en busca de privacidad. Una vez que llegó, se aseguró de que la puerta quedara cerrada con seguro. Echó la cabeza hacia atrás sintiendo la palpitación que no la dejaba tranquila. Lentamente introdujo una mano entre sus piernas y se asombró al notar que estaba empapada. ¡Dios, esto es imposible! ¿Cómo es que me puede estar sucediendo esto? Logró tocar su clítoris y rápido lo frotó para liberar la tensión que se había apoderado de su deseo. Debía hacer desaparecer esas pulsaciones que la tenían así. Continuó frotando y en pocos segundos alcanzó a soltar la presión que la hizo dejar escapar un gemido. Sin poder controlarse, movió la pierna izquierda y se lastimó. ¡Arrrg! El placer, combinado con el dolor, hizo que perdiera la noción de la realidad. ¡Ahhh! Jadeó apretando los dientes para no ser escuchada.


    —¿Estás bien? —preguntó Olivia desesperada al oír el quejido.


    —¡Sí! —solo se le oyó la voz ahogada en la garganta—. Salgo ahora.


    Mirelys se apresuró a lavarse las manos y se echó agua fría para relajar el rostro. Se secó con una toalla y salió. Olivia se encontraba parada en la esquina de la puerta con unos nervios hecho trizas. Se quedó mirándole el rostro y notó sus mejillas ruborizadas.


    —¿Se puede saber qué pasó? He pasado un susto increíble al escuchar que te quejaste. ¿Te lastimaste?


    —Sí, pero estoy bien. Solo necesitaba ir al baño. Al parecer el frío me dio deseos de orinar, no pude contenerme.


    —Creo que te dolió bastante porque tienes las mejillas rojas.


    Mirelys se tocó tratando de relajar su piel. ¡Si supiera que dolor no fue!


    —La próxima vez me llamas —le exigió Olivia.


    ¡Si hubiera podido, claro que te llamaba!


    ** * **


    


    Minutos más tarde, la terapeuta salió con un bote de crema de loción de manos de su habitación. Mirelys observó que se acercaba a ella, la miró como si fuera una amenaza a su seguridad y se puso alerta ante un inesperado ataque.


    —¿Qué haces? —le preguntó al ver que Olivia comenzó a frotarla con un poco de la loción que se acababa de echarse en la mano.


    —Tienes la piel reseca. Esto te ayudará a hidratarla.


    —Necesitas descansar. Cuando Erika llegue, lo hará. Ya debe estar a poca distancia de aquí. ¡Por favor, descansa! —Otro orgasmo es lo que me vas a hidratar.


    La reacción de Olivia fue de duda al notar que Mirelys la esquivó. Decidió abandonar la idea de untarle la loción. Después que logró un poco de acercamiento, percibió un nuevo distanciamiento y silencio de su parte. La puedo entender, estamos completamente solas aquí. La mujer es muy reservada. Y yo sintiendo esto, no es de esperar que cada cual mantenga su espacio. Se quedó pensativa mientras analizaba la expresión del rostro de su paciente que se encontraba cerca de la ventana, mientras ella se había sentado en el mueble y aparentaba leer un libro.


    Ramírez aprovechó para explicarle cómo se llevaría a cabo las rutinas de las sesiones de las terapias. Se requería más dedicación y tiempo. Mirelys se preparó para los continuos movimientos que tendría que hacer. Ramírez estableció también otro tipo de rutina; mientras se encontraran en los aledaños de la cabaña, incluiría cortas caminatas. Su cuerpo debía estar en constante actividad física para amoldarlo a la realidad de su actual condición.


    Ambas mujeres descansaron leyendo y disfrutando de los sonidos de la naturaleza. Una brisa suave entraba continuamente con un olor peculiar a tierra mojada. Había comenzado a desplazarse los rayos del sol, dándole la bienvenida al anochecer. Sin darse cuenta, Olivia y Mirelys cruzaban miradas con disimulo a cada instante. La terapeuta quería saber más de la mujer e intentó entablar una conversación.


    —¿Cómo te sientes aquí?


    —De verdad que si hubiese sabido de este lugar antes, de inmediato habría pedido el trasladado. ¡Me encantaaaa!


    —Me alegro de que hayas quedado complacida —rápido notó que Mirelys se sumergió en su lectura. ¡Qué mujer imposible esta! No me rindo. ¿Cómo atrapo su atención? ¡Ya sé!—. ¿Desde niña te ha gustado la milicia?


    La capitán levantó la mirada con evidente entusiasmo.


    —Desde que puedo recordar siempre tuve interés en la Armada. Una vez vi a mi maestra de educación física vestida de militar y quedé fascinada con su porte. Creo que estaba como en octavo grado. Desde ese momento empecé a buscar información sobre las distintas ramas que existen. La que me llamó la atención fue la aérea. Ser piloto empezó a ser mi sueño hasta que lo cumplí —la forma con que la capitán se expresaba era como si hablara de una aventura, lo hacía con entusiasmo y admiración—. Una vez me enlisté, me propuse ser oficial.


    Olivia sabía que con tocar el tema de la armada, podría entablar una conversación. Notó su dedicación al ver sus ojos brillar por la emoción de sus logros. Escuchó con atención las palabras que su paciente pronunciaba para narrar cada aventura que había enfrentado en tan peligrosa posición. Sus responsabilidades con otros soldados a su cargo, era lo más que disfrutaba de su carrera.


    —Solo me quedan cuatro años para terminar mi carrera militar. Pero estoy joven, así que continuaré hasta que la vida me lo permita. Me faltan metas por cumplir. Esta misión no la había contemplado, ser instructora de pilotos. Me halagó ser escogida entre hombres que tuve que enfrentar para ocupar esa posición —de pronto la tristeza opacó los ojos verdes claros que unos minutos atrás brillaban—. No terminé con el grupo de soldados, pero cumplí con transmitirle todas las destrezas que he adquirido a través de mis experiencias y conocimientos.


    —Esos soldados estarán agradecidos por tus enseñanzas y dedicación en ese corto tiempo. Cuando vayan a su primera misión y utilicen esas herramientas que delegaste en ellos, te tendrán presente en su corazón —Olivia utilizó las sabias palabras para subir la moral de su paciente.


    —A ver, ¿y tú? —decidió aprovechar la conversación que habían iniciado para saber más de la mujer que era un reto para ella. La única que se atrevió a llevarle la contraria a su autoridad—. ¿Qué te ha hecho elegir esta profesión?


    —He visto cómo un ser humano ha sido derrumbado por condiciones o accidentes que le han hecho cambiar su vida por completo. Utilizando mis habilidades, he podido cambiar las vidas de muchos, mostrarles que no hay barreras inalcanzables —ella miró directo a los ojos a su paciente—. Siempre me propongo como reto estos casos que para muchos son imposibles, pero para mí, es crecer como ser humano. Donde más he podido apreciar eso, es aquí, con ustedes, los soldados. Tú no tienes nada comparado con otros que han sido un total desastre, pero con sus ansias de vivir, salieron del hoyo en que la vida los arrojó.


    Olivia notó un silencio más allá de lo usual en su paciente.


    —¿Como en mi caso?


    Ramírez midió con meticulosidad cómo contestar esa inquietud de Morales. No quería que ella se sintiera como un proyecto de feria investigativa.


    —Guerrero sabía de los logros que he tenido con soldados seriamente heridos. Quintana me recomendó al enterarse de la clase de oficial que eres. Me buscaron proponiéndome un relevo de mi cargo y que aceptara un traslado para dedicarme a tu recuperación.


    —Eso me suena a un reto.


    —No, no es así. Me gusta ayudar y ver feliz a un paciente que yo pueda llevar a un nivel lógico de vida —ella sonrió con calidez.


    —Sigo viendo que soy un experimento —le refutó bajando la vista.


    —Mirelys, no es así —Ramírez le aseguró buscando la mirada clara de su paciente.


    En un instante, Morales levanta sus ojos risueños.


    —Me da mucha curiosidad. ¿Qué edad tienes? Porque te veo tan niña.


    —¡Ja! ¡¿Niña?! ¿Así es cómo me ves? —abrió los ojos sorprendida por la curiosidad de la capitán.


    —No lo tomes a mal. No te ofendas —le pidió negando con las manos.


    —Qué va, no me he ofendido. Tengo dos años menos que tú


    —¡¿Quéee?! ¡No puede ser! ¿Treinta y dos?


    —¿Crees que por mi baja estatura… —dejó salir una sonrisa coqueta— soy una niña?


    —No he dicho eso —respondió y se ahogó entre risas—. Disculpa, no es eso. Es que te ves muy joven. Solo te llevo dos años.


    —Ya ves, no soy una niña como crees. ¡Y tu estatura no me intimida para nada!


    —Sí, me he dado cuenta de eso desde el primer día que te vi.


    —¡Oh… quiere decir que sí me viste ese día! —exclamó mostrando su dentadura.


    Mirelys se mantuvo callada, pero mostró una sonrisa presumida y cuando se dio cuenta de lo que hacía, se puso seria de inmediato. Ambas miraron afuera cuando vieron el reflejo de una luz penetrar por la entrada. Luego oyeron un auto acercarse. La oscuridad de la noche no permitió distinguir con exactitud qué clase de automóvil era. Olivia se levantó para encender la luz del exterior y de inmediato distinguió el SUV azul oscuro de Erika.


    —¡No se asusten, soy yo! —gritó desde el interior del auto—. ¿Y mi hermana? ¿Durmiendo ya?


    Mirelys deslizó la silla cerca de la puerta para dejarse ver.


    —¡Está aquí! —comentó Olivia, luego miró a su paciente—. Es grata la relación que ustedes dos mantienen.


    —Ella es como tú —señaló contemplándola con una mirada cariñosa.


    —¿A qué te refieres?


    —No se intimida con mi tamaño ni con mi carácter.


    —Es verdad, tampoco tu carácter me intimida. En el corto tiempo que llevamos, me has demostrado que eres todo lo contrario a lo que en realidad reflejas.


    Esta vez la mirada frívola la mostró Ramírez, sin percatarse de que su paciente la recibía con extrañeza al intentar descifrar su gesto. La unión de sus miradas tocó lo más íntimo que dos seres humanos pueden compartir, la esencia de la confianza.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    Aún con sus miradas enlazadas en un inexplicable trance, Mirelys y Olivia se movieron hacia un lado dándole espacio a Erika que llegaba con su mochila al hombro. ¿Y estas dos? Ni se han dado cuenta que acabo de entrar.


    —¡Buenas noches! —saludó Erika con un beso en la mejilla a su hermana interrumpiendo las miradas—. Mamá envió sopa para las dos —les anunció y siguió de largo hacia la cocina.


    Mirelys se apartó a la esquina que se había convertido en su espacio favorito, cerca de la ventana. Olivia tomó asiento escabulléndose en su lectura intentando apaciguar lo ocurrido entre ellas. Pero sin que ninguna lo supiera, sus miradas comenzaron a descubrir sus almas desnudas.


    —¿Dónde puedo colocar mis pertenencias? —preguntó Erika mirando a las mujeres que no habían pronunciado ni una palabra desde su llegada.


    Ramírez de inmediato se levantó y la dirigió a la cama donde dormiría.


    —Mirelys, Zaira me llamó cuando venía de camino —le anunció entrando al cuarto.


    —¿Qué? —con asombro Morales abrió los ojos—. ¿Qué te dijo? —movió la silla hacia la puerta del cuarto una vez que salió Olivia, quien se dio cuenta del enfado que mostró su rostro.


    —Preguntó cómo sigues. Le informé que estás en una cabaña privada con tu terapeuta.


    —¿Por qué le diste información? Le pedí a mamá que le dijera que me llamara a mi directamente.


    —Sabes a la perfección lo insistente que es. Dijo que cuando saliera del trabajo, te llamaría.


    Mirelys fue a su cuarto en busca de su celular, recordó que lo había dejado en modo silencioso. Olivia la observó con detenimiento. Erika salió y la siguió.


    —¿Te llamó? —le preguntó al verla examinando las llamadas sin contestar.


    —Sí, hay cuatro llamadas perdidas —le respondió deslizando el listado de llamadas con el dedo—. ¡Vaya, ahora se acuerda de que existo! A estas alturas con insistencia —masculló molesta al ver su móvil. Lo arrojó de mala gana sobre la cama y cayó al piso.


    —¡Mirelys, tranquilízate! —Erika se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros—. No te hace bien. Además… no tienes que devolverle la llamada.


    En ese instante se oyó afuera un auto estacionándose. Erika se asomó y vio a Marcos abrir la puerta del auto con un pequeño envase en mano. Miró a Olivia que rápido lo recibió en la puerta.


    —¡Ven! —le ordenó a Marcos en cuanto bajó de su auto, mientras ella se alejaba de la cabaña.


    —¿Qué sucede? —le preguntó él mirándola con extrañeza.


    —No creo que sea un buen momento para que entres. Morales está molesta con alguien, pero no tengo idea de con quién.


    —¡¿Ahora te das cuenta?! Esa mujer siempre anda molesta. Mejor me desaparezco. Ten la merienda. Carvajal me pidió que te recordara que le des el medicamento del dolor.


    Marcos desactivó la alarma de su auto ya dispuesto a irse, pero Erika lo oyó y salió de inmediato.


    —Buenas noches —lo saludó risueña.


    Atenta a la sonrisa del joven, miró el envase que tenía Olivia en sus manos. Ella le explicó la razón de la visita de Marcos. Al ver que los dos chicos intercambiaban sonrisas, decidió dejarlos a solas y regresar a la cabaña. Al entrar, notó que la puerta de la habitación de Mirelys se encontraba medio abierta, entonces la vio mirando su móvil.


    Olivia decidió tocar para saber si necesitaba algo.


    —Pasa —ordenó Mirelys sin mirar quién tocó. Se imaginó que era su terapeuta. De ser su hermana, hubiese entrado sin tocar.


    —Aquí está la merienda. Voy a buscar el medicamento para el dolor —le tendió el envase, pero Mirelys no lo tomó.


    —No quiero —respondió sin mirar a Olivia, que no insistió al saber que ella estaba molesta—. Quiero ir a dormir.


    La terapeuta, muy dedicada, preparó a su paciente y la dejó lista para dormir; la llevó a cepillarse los dientes y la asistió para que usara el inodoro. La fuerza de Mirelys le facilitaba usar los tubos de apoyo para tener mayor privacidad a la hora de ir al baño. Ramírez notó que durante todo el procedimiento que habían realizado, la capitán esquivó su mirada. La dejó tranquila con sus pensamientos.


    En el momento de llevarla a la cama, la terapeuta necesitó mucha destreza para acostarla sin lastimarla.


    —Vamos por el lado izquierdo —le indicó.


    Olivia presionó un botón que hizo que la cama descendiera lo más posible. Una vez que Mirelys abandonó la silla, se levantó. Ella la sostuvo por la cintura, quedando de frente, cerca de sus voluptuosos pechos. Giró la cabeza hacia la derecha, disimulando el nerviosismo que se apoderó de sus emociones. Logró acostar a la paciente en la cama sin mayor complicación.


    —Ten el medicamento —esta bebió el agua junto con las pastillas—. ¿Estás segura de que no quieres comer tu merienda?


    —Sí.


    Al fin Mirelys puso sus ojos tristes en los de Olivia. Un destello extraño se notó en su transparente mirada. Húmedos por la tristeza, los cerró evitando que se le escaparan las lágrimas. Ella sintió una punzada en el pecho porque quería sostener a la mujer en sus brazos para darle consuelo, aun sin saber qué le sucedía. Sin poder hacer nada más, ella la arropó y apagó la lámpara que iluminaba la habitación.


    —Buenas noches. A tu lado hay un botón, cualquier cosa que necesites, no dudes en presionarlo. Me avisará al momento. Si no te encuentras lista para ir a las terapias mañana, podemos omitirlas.


    —Gracias.


    Finalmente la terapeuta salió en silencio del cuarto; fue cuando escuchó el murmullo de la conversación y las risas de Marcos y Erika. Al parecer la estaban pasando bien. Se asomó por la ventana para anunciarles que se iría a dormir, pero el hombre aprovechó para despedirse. Se marchó para dejar a las chicas descansar.


    En el poco tiempo que llevaba Ramírez conociendo a la hermana de su paciente, se había dado cuenta de que eran muy diferentes. Erika era más abierta a conversar, su curiosidad por preguntar lo que le concernía la llevaba a ser extrovertida, libre en sus acciones sin inhibirse ante los extraños.


    Listas para dormir, Erika puso en silencio su móvil. Lo conecto al tomacorriente para que tomara carga a través de un cable blanco que yacía en el suelo junto al celular de la otra mujer.


    —Debes acostumbrarte —le dijo Erika de pronto.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó Olivia extrañada que de la nada ella hiciera tal comentario. Giró la cabeza en la almohada hacia el lado izquierdo para mirarla.


    —Mi hermana cuando está molesta se encierra aún más. Habla menos.


    —Me di cuenta —la curiosidad sacudió sus pensamientos y se atrevió a cuestionar sobre lo que ocurrió—. ¿Se puede saber qué sucedió? Se transformó por completo. Estaba contenta y conversadora antes de tu llegada.


    —¿Conversadora contigo? Te lo he dicho, la tienes hechizada —le dijo entre risas. Se tomó su tiempo para intentar explicar lo que sucedía con su hermana. Ella entendía que la terapeuta debía saber para comprender mejor la conducta de la paciente—. Zaira es su pareja —le informó y miró atenta el rostro de Olivia para ver su reacción ante tal anuncio—. Llevan juntas un par de años. Desde que Mirelys se accidentó, no la había llamado, ni siquiera vino a verla. Solo le envió el ramo de lirios —explicó arropándose con el edredón—. Ha sido chocante para mi hermana. Uno no espera esa reacción de la persona que ha vivido con uno por tanto tiempo.


    Una cascada de agua fría cayó sobre Olivia al escuchar la noticia. ¿Tiene pareja… y es una mujer? Permitió que sus pensamientos fluyeran a un lugar donde no quería interactuar con ellos. Erika se sintió confundida al intentar descifrar su silencio.


    —Por favor, no juzgues mal a mi hermana por estar con una mujer.


    —¿Cómo? ¡Nooo! ¿Por qué dices eso? —Olivia se sentó en la orilla de la cama—. Jamás juzgaría mal a nadie por su sexualidad. Es solo que… puedo entender su actitud ante esa situación. No ha sido fácil para ella enfrentar lo que le ha sucedido y pasarle eso… pues, no es para menos su enojo.


    Erika vio tristeza y desilusión en su mirada. Podría jurar que la chica tenía sentimientos por su hermana. Lo detectó en sus ojos, en la caída de sus hombros cuando la desilusión se posó en ellos.


    —Regreso en unos minutos. Sé que Mirelys no podrá dormir esta noche —le dijo Erika.


    Olivia regresó a su posición, se giró hacia la pared cerrando los ojos y rogó para que el sueño llegara a ella para no seguir analizando lo que era imposible. Pero el coraje la consumía sin entender por qué. Entonces se giró y se encontró con la espalda de Erika que abrió la puerta que conectaba las habitaciones para ir con su hermana.


    —Erika… ¿ella ama a esa mujer?


    De la nada surgió esa pregunta. Relampagueó ese rayo en la noche, provocándole una molestia en su pecho. La presión de sentir algo inexplicable la llevó a reaccionar sin importarle las consecuencias. Erika se detuvo al escuchar la pregunta de la mujer que había mostrado emociones que envolvían sus ojos. Buscó su mirada, solo vio tristeza.


    —En realidad no tengo respuesta para esa pregunta. Nunca he podido entender la clase de relación que ellas llevan.


    Erika continuó su camino y cerró la puerta. Al otro lado, se detuvo frente a la puerta. Sí, tiene sentimientos por mi hermana. ¡Lo sabía! Y mi hermana los tiene por ella. No hay dudas sobre eso. Mirelys la miró y cerró los ojos. Entonces ella se acercó con lentitud y levantó la sábana para acomodarse a su lado.


    —Hola —la saludó apartando algunos mechones del rostro de Morales.


    —Estabas conversando con Marcos. Las risas se oían acá —comentó con los ojos cerrados.


    —¿Me espiabas? —cuestionó y sonrió acariciándole la mejilla.


    —No.


    —Me cae bien el chico —le confirmó con un gesto de adolescente embelesada.


    —Lo sé.


    —No vine aquí para hablar de mí. Más bien de ti. ¿Llamaste a Zaira?


    —No.


    —¿Sabes? Olivia preguntó qué te está pasando.


    Mirelys abrió los ojos y giró la cabeza para encontrarse con su hermana.


    —Me imagino que le dijiste quién es Zaira, ahora sabe que soy lesbiana. Esa pobre mujer andará aterrorizada por estar conmigo bajo el mismo techo.


    —¡Que va! Puedo deducir que ella siente algo por ti, cariño.


    —¿Quéee? ¿Por qué dices eso?


    —Por la manera en que te mira. Esa mirada no es de terapeuta a paciente. No me voy con esa historieta. Es una de pasión, dulzura —describió mientras tiraba del cálido edredón para abrigar a su hermana—. Y ella… te atrae —afirmó y Mirelys abrió aún más sus ojos verdes escuchando atenta sus palabras—. No lo niegues —le tocó la punta de la nariz con el dedo—. Por eso no quieres quedarte a solas con ella y me rogaste que me quede. Mmm… y la noche que te desplomaste llorando sobre mí… fue porque andas confundida con lo que estás sintiendo. En muy poco tiempo has sentido algo por una mujer que nunca habías visto. Esto es nuevo para ti —le dio un tierno beso en la frente—. Lo que te agobia es que tienes a Zaira metida en tu corazón, no por amor, sino por cariño.


    Mirelys volvió a cerrar sus ojos, dobló un brazo y lo acomodó sobre su frente.


    —Erika, esa chica es heterosexual.


    —¿Por qué estás tan segura de eso? Además, ¿qué rayos tiene que ver? Ustedes siempre andan con un lector de código de barras como si estuvieran buscando etiquetas en las latas.


    —¿Qué? ¿De qué hablas? —ella apartó el brazo y frunció el ceño.


    —Hablo de las rayitas esas que se escanean. Ustedes actúan como si todos tuviéramos esas rayitas tatuadas en alguna parte del cuerpo.


    —¡Tremenda comparación la tuya! No puedo contradecir todo lo que acabas de decir.


    —No, yo siempre gano. ¡Ja! Eso es lo que te vuelve loca de la chica. Ella te gana, no puedes llevarle la contraria. Suele ir por encima de ti —Mirelys arqueó una ceja, mientras Erika reía y recostaba la cabeza del hombro de su hermana—. Te encanta eso de ella.


    —¿Cómo es que sabes todo eso en tan poco tiempo? —le preguntó acariciándole el pelo.


    —Magia.


    —Si crees en magia, pues yo creo en Blanca Nieves y los siete enanitos.


    —No seas ridícula, soy tu hermana y te conozco demasiado. Solo te digo que no dejes escapar lo que la vida te ofrece. Investiga sobre esa terapeuta. ¿Qué te cuesta? En tan poco tiempo ya tiene tu pierna moviéndose. En pocas semanas terminará contigo y no sabrás más de ella.


    —No entiendo cómo puedes asegurar que ella está pendiente de mí.


    —Mirelys, la mujer de la nada me preguntó si amas a Zaira.


    —¡¿Cóoomo?! ¡Imposible!


    —¡Así como lo escuchas! Eso fue hace unos minutos. A mí me tomó por sorpresa —Erika se apoyó sobre el codo y elevó el hombro—. La verdad, yo no te entiendo. Puedes volar un jodido helicóptero, salvar un escuadrón de una emboscada, dar órdenes a un pelotón de hombres, disparar una metralleta, pero… ¿no puedes sacarle información a una mujer que te gusta y que es más pequeña que tú?


    —Mejor vamos a dormir —esquivó el tema—. Quédate aquí conmigo —le suplicó cerrando los ojos para ignorar las aseveraciones de su hermana que le golpeaban el alma.


    Su lealtad no le permitía ir más allá de lo que su corazón le dictaba. Zaira seguía allí, en una relación existente. La confusión por no saber lo que sentía por ella era traumática. Cometer un error a esas alturas de su vida, significa mucho. Los encantos de Olivia la hacían ser quien verdaderamente era ella. Pero, ¿quién es Olivia Ramírez?


    

  


  
    

    CAPÍTULO 15


    


    Después de unos días de esa conversación entre las hermanas, Mirelys comenzó a notar un distanciamiento de parte de su terapeuta. El contacto se limitó a lo profesional; la comunicación se relacionaba solo con su condición. Pensó que surgiría la confianza con espontaneidad tras llegar a la cabaña. No obstante, fue todo lo contrario, Olivia estuvo muy reservada y discreta; distante a la presencia de Mirelys, quien supuso que se debía a que se enteró de que existía una mujer en su vida. Creía que se apartó desde que supo de su orientación sexual.


    Ese día, en el Centro de Rehabilitación hubo pocos pacientes durante la mañana. Ramírez aprovechó el pasillo de setenta metros con agarraderas para que Morales caminara sin la ayuda de las muletas.


    —Una vez que terminemos aquí, iremos con los ejercicios isométricos de la musculatura para evitar la rigidez articular en la rodilla. Eso es lo más que me preocupa —le anunció Olivia, mientras caminaba hacia atrás posicionada frente a Mirelys en caso de que perdiera el equilibrio a medida que avanzaba sosteniéndose de los tubos—. Recuerda hacerme saber si te sientes mal.


    —Tengo mucho dolor —respondió mostrando la molestia en su rostro.


    —Es normal, es mientras se adapta la pierna. Lo estás haciendo bien. Al parecer, muy pronto no necesitarás las muletas.


    Olivia le limpió el sudor de la cara de su paciente con una toalla. Le acomodó también un mechón de pelo detrás de la oreja con sutileza y la miró con ternura. De una manera natural, le tocó la mejilla. Al darse cuenta, escondió la mirada y retiró de inmediato la mano.


    Mirelys la miró con esos ojos seductores disfrutando la delicadeza que sintió con su contacto. ¿Y eso qué fue? Ella me confunde. Algunas veces se aleja y otras, está tan atenta y cariñosa conmigo.


    Una vez terminada la sesión, que tuvo una duración de dos horas, Olivia tomó su mochila y se dirigió con Morales a la salida trasera que daba directo a las cabañas. Dentro de una cabina individual de terapias, un empleado de cabello negro ondulado, muy apuesto, observaba a la terapeuta. Golpeó fuerte con los nudillos el cristal captando la atención de Olivia. Ella miró de repente y le sonrió. El joven salió de la cabina.


    —¡Hola! —la saludó con evidente emoción—. No tenía idea de que estabas de vuelta.


    —Me trasladaron. Aproximadamente llevo como seis semanas por estos rumbos.


    La capitán miró la manera seductora cuando el terapeuta le hablaba. Pero, al mismo tiempo, detectó en los ojos de ella una chispa de atracción. Los celos la recorrieron al ver el intercambio de miradas, entonces caminó unos pasos alejándose de Olivia. Se sentó en una banqueta cerca de las compuertas. Ella notó que el joven volvió a la cabina en cuanto la terapeuta se dirigió hacia ella.


    —Regreso en unos segundos, iré a buscar un número de teléfono —le informó dejando su mochila al lado de ella. Sin mirarla, se encaminó hacia el cubículo.


    La rabia que Morales experimentó la consumió en una manera desconocida. Era la primera vez que sentía una sensación que la sofocaba. Ni siquiera por Zaira ella sintió unos celos de tal magnitud; su irritación hizo que se levantara y saliera al exterior en cuanto vio a un soldado abrir la compuerta trasera. Despacio, caminó con las muletas siguiendo la vereda que la llevaba directo a su cabaña. Deteniéndose por momentos, logró llegar a su destino impulsada por la soberbia que se apoderó de su cordura. Ella es heterosexual. ¿Qué más da?… Y yo aquí, con mis estúpidos sentimientos ilógicos y fantasiosos. Es la mujer perfecta para mí, pero está prohibida.


    —Al parecer tu paciente te abandonó —le dijo el terapeuta a Olivia y señaló hacia la banqueta.


    —¿Cómo?


    Ramírez se dio la vuelta y al notar que Mirelys no estaba, la desesperación le arrancó su habitual tranquilidad. Corrió y tomó su mochila desapareciendo de los ojos del hombre sin permitirle ni siquiera terminar la invitación a ir a tomar unas copas.


    En los alrededores del sombrío bosque, Mirelys no se alcanzaba a ver. Olivia avanzó por la acera casi corriendo hasta llegar a la cabaña. Entró arrojando la mochila al suelo; vio la puerta de la habitación de Morales medio abierta. Empujó la madera sin pedir permiso.


    —¡¿Qué haces?!


    Mirelys estaba buscando en la primera gaveta y extrajo un camisón cuando escuchó de pronto la exigente voz de Olivia.


    —¡No ves! Sacando mi ropa para tomar un baño.


    —No te hagas, Mirelys. Sabes bien a lo que me refiero. ¿Por qué seguiste hacia acá sin esperarme? ¿No ves que podías perder el equilibrio y caer? ¿Ah? —le reprochó molesta por su terquedad.


    —Ya ves, nada me sucedió. Te dejé tranquila para que compartieras con tu compañero de trabajo. Al parecer estabas muy entretenida y quise dejar que pasaras tiempo con él.


    Olivia notó un tono burlesco en la voz de Mirelys, que tras acomodar las muletas, agarró la toalla de la cama con el resto de su ropa y se fue al baño pasando a su lado sin mirarla.


    —¿A dónde vas? —cuestionó cruzando los brazos, pero hirviendo del coraje.


    —¿A dónde crees que voy? —le rebatió y continuó su camino.


    —¡No vas a ninguna parte porque no he terminado aquí! ¿Tú crees que esto es una broma? ¡Pues no! —la mujer pequeña proyectó una voz autoritaria que hizo que la capitán se detuviera—. Después del avance que has logrado, si llegas a caerte, las consecuencias que tendrás que enfrentar serán más serias. Las mismas que pueden destrozar tu carrera militar —le explicó poniendo ahora los brazos en jarra sin dejar de mostrar su enojo.


    —Ya ves, no me pasó nada —insistió y siguió parada esperando a que Olivia terminara su discurso—. Estoy cansada y quería llegar aquí.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Solo tenías que decirme y cortaba con Ortega —se acercó hasta pararse frente a ella—. Te siento enojada. ¿Se puede saber qué te sucede?


    —Nada. Ya te dije, estoy cansada. Y me duele mucho la pierna —respondió y continuó su camino hacia el baño y cerró la puerta.


    —Estaré aquí por si me necesitas —gritó a través de la puerta. ¿Será posible que le haya molestado que hablara con Ortega? Por lo más sagrado que me pareció verla celosa. Olivia se mantuvo reflexionando sobre lo que acaba de presenciar. Ni siquiera me miró.


    La terapeuta se adelantó a buscar el medicamento para el dolor para tenerlo preparado. Se le ocurrió una idea para sosegar el mal humor de Mirelys. Se fue a su habitación para preparar algunas cosas. Tras unos minutos, captó movimiento en la habitación de al lado. Olivia vio el momento de llevarle la medicación a su paciente. Tocó a la puerta que separaba ambos cuartos.


    —¡Entra! —respondió Morales mientras cepillaba su melena clara.


    —¿Cómo te sientes después del baño?


    Olivia contempló con detenimiento su cabello; su imagen la dejó sin aliento al llevarlo suelto. El color de sus ojos resaltaba en contraste con el tono de su cabello.


    —Mejor —respondió y deslizó el cepillo hasta las puntas sin dejar de observar a Olivia a través del espejo.


    —Aquí están las píldoras para el dolor —colocó las pastillas sobre el ropero junto a un vaso con agua—. Emmm… quiero hacerte una invitación —Mirelys detuvo el cepillo mirándola—. Quiero invitarte a almorzar. Conozco un lugar tranquilo, sé que te encantará el ambiente. ¿Qué dices? —la terapeuta tuvo la idea de que ella llevaba días encerrada en la cabaña sin conversar con nadie. Su hermana debió presentarse en la universidad a entregar unos informes, por lo que no regresaría hasta dentro de unos días.


    La invitación tomó por sorpresa a Mirelys. No quería perder la oportunidad de compartir con Olivia. Lo más que había anhelado en esos días era estar cerca de ella. Establecer una amistad, era lo ideal; por las circunstancias de la vida, solo eso le era permitido.


    —Bueno… sí… pero… ¿Qué me pongo si todo lo que tengo es de hacer ejercicios?


    —Lo que tienes puesto es ideal. Yo vestiré igual que tú para que te sientas cómoda. Dame unos minutos para prepararme.


    Olivia desapareció por la puerta. Corrió a tomar un baño y en poco tiempo estaba lista. Decidió maquillarse para tomar color. Salió en busca de su paciente que la esperaba en la sala mirando por la ventana.


    En ese momento estaba aproximándose el transporte que trasladaría a Mirelys en su silla de ruedas.


    —¿Nos vamos ahí? Pensé que era en tu auto —cuestionó mientras continuaba viendo cómo el transporte se iba acomodando frente al balcón. Al mirar al conductor, se percató de que era el chico de la barba—. ¿Marcos?


    —Mientras tomaba el baño, llamé a Marcos para que hiciera los arreglos. Él tiene mayor acceso para conseguir el transporte sin ningún inconveniente. Y claro…, como está interesado en Erika, pues iba a hacer lo imposible por conseguirlo.


    —¡Ja! Erika, ¿eh? ¡Lo sabía!


    —Hazme el favor, no lo espantes por lo que te acabo de confesar. He visto también a tu hermana muy entusiasmada con él.


    Mirelys la miró arqueando la ceja izquierda con una seriedad aterradora.


    ** * **


    


    —Ya te dije, quita era cara, ¡por Dios!


    Olivia se movió cerca de la plataforma para acomodar a Mirelys con su silla, mientras que Marcos descendía la rampa, después se bajó del auto y dio la vuelta saludando con un beso en la mejilla a Ramírez.


    —Buenas tardes, capitán. ¿Cómo se siente hoy? —él sostuvo la silla de ruedas para ubicarla sobre la rampa.


    —Buenas tardes. Bien.


    Mirelys ascendió y quedó cerrada la compuerta de cristal.


    —Hoy he tenido un avance. Tres palabras he logrado sacarle a tu paciente, merezco un premio. La verdad es que no sé cómo puedes —le dijo Marcos virando los ojos al cielo—. Te veo emocionada con esta salida.


    —Quiero que se despeje. Ha estado muy sola en estas semanas. No es saludable para ella.


    —¡Ni para ti, Olivia! Ya es hora de que conozcas a otras personas, deja el miedo y disfruta lo que te da la vida. Aprovecha a Mirelys, ella parece ser una persona perfecta para iniciar una amistad.


    —No me conviene, Marcos.


    —¿Cómo que no te conviene? Si manipulas a esa mujer como te da la gana.


    —He empezado a sentir cosas extrañas. En otra ocasión hablaremos de este asunto. Ahora me voy, gracias por lo que haces.


    —¡Disfruta! Me llamas cuando lleguen, no hay prisa. El transporte está desocupado hasta mañana.


    —Puedo inventar ir a otro lugar entonces. Te veré más tarde —ella subió al auto y lo puso en marcha. Miró por el retrovisor a la mujer que se mantenía observando a Marcos—. ¿Todo bien allá atrás?


    —¡Sí! Pensé que él conduciría.


    —Ni loco iba a conducir estando tú aquí —contestó riendo.


    —No me causa gracia —gruñó y luego miró el camino que tomó el auto, disfrutando la vista—. ¿A dónde vamos?


    —A un restaurante peruano. Se llama Huacatay Peruvian Chicken. Hacen excelentes platos con pollo al estilo peruano. Tienen una ensalada con Quinoa que se llama Machu Picchu, es genial.


    —Espera, ¿tú me traes a comer ensalada después que llevo semanas comiendo hierbas y majados? Mejor me dejas aquí y te juro que llego a pie a la cabaña —le dijo con sus ojos verdes muy abiertos.


    —No te preocupes, allí venden otras cosas —le aseguró y se moría de la risa al ver la expresión de Mirelys—. Tienen una buena variedad de especialidades con otros tipos de carne. ¡Ya verás!


    Tardaron unos cuarenta minutos en llegar al lugar. Con una concentración única, Mirelys disfrutaba del paisaje. Olivia tuvo la oportunidad de admirarla por el retrovisor a cada instante, pues su paciente estaba ubicada de lado, sin percatarse que la miraba. Siempre me he preguntado por qué mi vida fue así. Cargo un vacío dentro de mí, sin embargo, al permanecer al lado de esta mujer, me siento con vida. Pero… ¿una mujer? ¿Por qué una mujer? Nunca me había sentido atraída por una. Y para colmo, es fuerte de carácter. Me aterroriza que sea una mujer. Total, ya está escogida por otra.


    Llegaron al lugar y Olivia procedió a bajar a Morales con cuidado en el estacionamiento para impedidos.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Una vez escogieron una mesa accesible para acomodar la silla de ruedas, las dos mujeres eligieron de la carta, platos suculentos para ambas. Mirelys devoró su comida con verdadero gusto, saboreando con placer el banquete. Olivia se deleitó viéndola ser una persona distinta estando en su compañía. La terapeuta sentía que también disfrutaba de la presencia de su paciente, pero dudaba si eran sentimientos imaginarios los que la hacían pensar de esa forma.


    —¿Postre?


    —¡Sí! —contestó Mirelys con entusiasmo.


    —He probado la crema volteada. Es divina, es lo que llamamos flan —lo señaló en la carta para que apreciara la imagen del postre.


    —¡Ordénalo! —le pidió sintiendo ya el sabor en su boca.


    La terapeuta ordenó una porción para ambas, pues era suficiente; además, solo quería deshacerse de su antojo. Lo demás sería para Morales. Tras pocos minutos de ser servido el postre, la capitán lo terminó, quedó por completo deleitada con el sabor. Cuando lo acabó, Olivia notó que le quedaron algunos residuos del flan en la comisura de la boca. Sin pensarlo, tomó una servilleta y, con delicadeza, limpió la crema. Los ojos verdes se aturdieron con su contacto; la reacción fue clara para la terapeuta, que se dejó llevar por un sentimiento y gesto bondadoso. Se encontró así frente a una persona capaz de sentir su aura, incluso en sus niveles más ocultos. Sus emociones crecían desenfrenadas al tener cerca a una mujer que la trataba con verdadero esmero. El aturdimiento fue tan intenso, que la engañaba y la conducía a desconocer si lo que ella sentía era por estar a solas tantas horas con la terapeuta. La confusión la dejó sin aliento, al parecer el amor se asomaba en su corazón dictando su verdadero sentir. En los ojos de Olivia vio la perfección hecha mujer; esa mirada la había visto antes, transmitiéndole una historia de amor que la deslumbró. Dios, este conflicto me tiene sofocada. La confusión danzaba ante ella con miles de preguntas.


    Ramírez, sin temor, acarició con el pulgar la suave mejilla de Mirelys, contemplando el brillo verdoso que hacía que sus demonios se estremecieran en la oscuridad de sus pensamientos sin entender qué estaba sintiendo. La mujer a la que por semanas le ha costado domar su carácter, la arrastraba a temerle al amor. Se negaba a cambiar su corazón, tratando de evitar desenterrar aquello que una vez sepultó en lo más profundo de sus entrañas. Inesperadamente, descubrió una lágrima que escapaba del ojo derecho de Mirelys, del lado donde acariciaba su mejilla. Una mirada intensa apareció en sus ojos que, mortificada, ocultaba su calvario tras un disfraz de superioridad.


    —Mirelys, ¿qué ocurre? —se acercó a su rostro mirando el brillo de sus ojos. Otra lágrima escapó provocándole un nudo en la garganta—. Por favor, dime qué te sucede —murmura aún tocando su piel.


    —Nada. Vamos.


    Mirelys retiró su rostro de la mano de Olivia, abrió su bolso para extraer su tarjeta de crédito.


    —No, yo invité. Cierra el bolso.


    Ramírez tomó la cuenta para verificar la cantidad, y dejó su tarjeta para pagar. Aunque las rodeó el silencio, su inquietud persistió por saber qué sucedía con Morales.


    ** * **


    


    Conduciendo por las calles de la ciudad de Washington, Olivia se dispuso a hacer una parada en el Parque del Arroyo Rock, donde había pistas para caminar; era un lugar muy limpio y tranquilo para disfrutar de un paisaje hermoso.


    En las amplias veredas del parque, Mirelys comenzó una caminata a un ritmo suave, y siempre Olivia se mantuvo bastante cerca. Minutos después, regresó a la silla de ruedas que era empujada despacio por la terapeuta. El inesperado paseo le ofreció la oportunidad a la capitán de disfrutar de la brisa fresca y la armonía que rodeaba el parque. El trino de los pájaros atrapó su atención; miró a lo alto de un árbol en busca del cantar de un cardenal rojo que las envolvía con la belleza de su melodía.


    —¿Te has enamorado alguna vez? —preguntó Mirelys observando a la pequeña criatura en las alturas.


    Olivia se detuvo buscando lo que había captado la atención de su paciente.


    —No. Una vez creí haberme enamorado, pero me equivoqué, no era amor —contestó permitiéndole a Morales verla a los ojos, luego continuó su andar—. Siempre creí que había una persona esperando por mí para sentir mi aliento y compartir mi amor. Sin embargo, no se hizo realidad, fue solo una alucinación. Ese príncipe no existe.


    Mirelys apartó la mirada del cardenal al escuchar la palabra príncipe. Un naufragio hundió su ilusión. ¿No podía ser una princesa? ¡Despierta! No aguanto más, esto me mata.


    —¿Nos podemos ir? —preguntó con el alma oprimida.


    —¿Todo bien? —a la terapeuta le extrañó la petición de su paciente.


    —Sí, solo estoy cansada.


    —Vamos entonces. Creo que fue suficiente la pequeña caminata que hiciste al bajar al riachuelo. Así que la sesión de la tarde se puede omitir. Yo también me quedaré descansando. ¿Qué te parece?


    —Me parece una idea genial —respondió Morales ocultando su decepción.


    De camino hacia la cabaña, Mirelys se perdió en una caverna creada por sí misma. Buscaba un escape a lo que sentía. ¿Cómo decirle a mi corazón que esto es prohibido? Me da tanta rabia, me enloquece. ¡Duele, Dios! Se limpió las lágrimas antes que salieran más y no pudieran parar. Apoyó el codo izquierdo sobre el reposabrazos tapándose el rostro con disimulo.


    Olivia miró por el retrovisor, la mano de Mirelys ocultaba un lado de su cara, impidiendo que la viera bien. Si supiera que después que esperé por un príncipe, es de una noble princesa de quien me estoy enamorando. Una princesa que ya tiene un amor. ¡Siento que no puedo respirar!


    En ese momento el amor parecía un río que ahogaba la ternura de una semilla que brotaba en el corazón de una persona que existía solo en un sueño. No existe esa alma gemela de la que la gente tanto habla. La soledad de la noche era la única que brindaba la compañía que permitía soñar con la ilusión de un amor inexistente. Solo se vive en los sueños infinitos de la primavera de ese sentimiento tan hermoso. Mirelys, si solo supieras que en mis sueños eres mi princesa. ¿Cómo me pudo pasar esto? Olivia conducía mientras se pasaba los dedos bajo los ojos para recoger cada lágrima llena de angustia.


    Giró en la última entrada a la derecha, quedó frente al semicírculo de cabañas de madera. Ya estacionada en la entrada de su morada, miró un Chevrolet Suburban negro. No vio movimiento alguno.


    —Mirelys, ¿conoces ese auto? —le preguntó sin dejar de mirar por el retrovisor.


    La mujer que aún no se había percatado de que ya estaban en la cabaña, se movió hacia adelante para tener una mejor visibilidad.


    —No.


    Lentamente, Olivia se estacionó tras el desconocido auto, cuando miró hacia el balcón, vio a una mujer vestida con elegancia. Una falda hasta las rodillas y una blusa plana con un escote conservador, destacaba su figura. Unos zapatos de cuero negro de tacón bajo, sobresalía contrastando con sus largas piernas. Lo que capturó su atención fue su larga melena negra con reflejos azulados y una textura ondulada. El contraste de su piel canela la hacía parecer una modelo.


    La desconocida se acercó mirando hacia la parte trasera del auto mientras Olivia bajaba la ventanilla.


    —Buenas tardes —saludó la alta mujer.


    Mirelys se giró al reconocer la voz.


    —¡Zaira!


    —Buenas tardes —devolvió Olivia el saludo sin dejar de mirar a la capitán.


    Los ojos de ambas mujeres se entrelazaron en un sombrío encuentro a través del retrovisor. La conductora presionó el interruptor para dejar salir a Morales por la parte trasera.


    Al darse cuenta de que las compuertas se abrían, Zaira de inmediato dio la vuelta para recibirla.


    —¡Hola, mi amor! —la saludó con un beso directo en los labios.


    Mirelys se quedó atónita ante la sorpresa. Se preguntó cómo la encontró en ese lugar.


    —¿Qué haces aquí? —gruñó con un tono seco y sin emoción.


    —¡Vine a verte, amor! —le respondió y la besó otra vez en los labios sin ser correspondida—. Te ves muy bien.


    La terapeuta quitó los frenos de la silla para dirigirla hacia la cabaña y acomodó a Mirelys en la sala tan pronto abrió la puerta.


    —Olivia, ella es Zaira —la presentó sin mirar a la inesperada visita—. Zaira, ella es la terapeuta, Olivia Ramírez.


    —Un placer. Has hecho un gran trabajo con mi novia. La veo en excelentes condiciones comparado con el estado que me describieron días atrás.


    —Ese es mi trabajo. Si me disculpan, tengo que prepararme para seguir con mi labor.


    Mirelys frunció el ceño, intentó descifrar lo que está sintiendo Olivia en esos momentos. Sin embargo, la sorpresa persistió por la repentina aparición de Zaira, pues había dejado de manifestarse tras su accidente. La terapeuta solo desapareció encerrándose en su habitación.


    —¿Por qué no me avisaste que vendrías?


    —Quise darte una sorpresa, Milly. Pero al parecer estás molesta.


    —¿Cómo quieres que te reciba, Zaira? ¿Con globos y confeti? ¡Casi me muero y ni te asomaste a verme! Ahora caes en paracaídas de la nada —le reprochó bajando el tono de voz y mirando hacia la puerta de la habitación de la terapeuta.


    —¡Pero ya ves, estoy aquí! —respondió y observó la manera en que Mirelys contemplaba la puerta.


    En un instante, Olivia abrió la puerta y salió vestida con su uniforme azul y su mochila en la mano. Ella escuchó la conversación entre Mirelys y su pareja.


    —Con permiso, me voy a trabajar. Capitán, cualquier cosa que necesite, puede comunicarse al centro. ¡Que pasen linda tarde!


    Olivia se apresuró a salir y a subir al auto del hospital, dio la vuelta y desapareció ante los apenados ojos de Mirelys. ¿Capitán? ¿Desde cuándo me llama Capitán? No entiendo, había dicho que se quedaría a descansar. Se rascó la cabeza buscando una explicación.


    —¿Dónde andaban ustedes? —le preguntó Zaira, pero manteniendo una minuciosa atención en Mirelys.


    —Almorzando.


    —¿Dónde? —siguió cuestionando mientras inspeccionaba cada rincón de la cabaña.


    —¿Se puede saber cuál es tu interrogatorio de la CIA? La verdad es que no tienes escrúpulos. Desapareces y llegas como si nada a lanzar cuestionamientos estúpidos.


    —Pretendes que me mantenga callada al saber que vives sola con una mujer en este lugar.


    —¡Ah! Ahora entiendo por qué llegaste aquí como en paracaídas —deslizó la silla alejándose de Zaira.


    —¡Crees que soy idiota, Milly! Es ella, ¿verdad? ¿O crees que no me di cuenta de cómo la miras?


    —¿De qué hablas? ¿Celos? A estas alturas, tú… ¿con celos? ¡No me hagas reír! Es mejor que te sientes. Allá arriba parece que el oxígeno no te llega al cerebro. ¿Desde cuándo a ti te dan celos, Zaira?


    —¿Por qué eres así? ¿Crees que no sufrí al no poder dejar mi maldito trabajo para estar aquí cuando te accidentaste? El miedo que sentía al pensar que jamás volvería a verte fue desesperante.


    —¡Sí, Zaira, muy desesperante! Primero tu trabajo y luego el desespero.


    —Mirelys, si tanto te fastidia mi trabajo, ¿por qué me dijiste que me fuera? Sabías a lo que nos íbamos a enfrentar con…


    —¡Basta, Zaira! No empieces con tus discursos arcaicos. Yo no he interferido con tus metas. Si te dejé fue porque sabía lo importante que eso era para ti, pero jamás me iba a imaginar… —un intenso ardor le apremiaba los ojos— que no estarías a mi lado cuando despertara después de un accidente que casi me cuesta la vida.


    La silla de ruedas giró despacio hasta que Mirelys escondió la mirada de la presencia de su pareja. Zaira decidió mantenerse en silencio por respeto a su novia. Solo escuchaba los suaves sollozos, ni siquiera se atrevió a darle un abrazo porque sabía que había perdido el dominio sobre la persona que buscó su felicidad. Era cierto que Mirelys nunca se interpuso en sus planes, al contrario, siempre estuvo a su lado apoyándola a superar sus temores. Ofreciéndole el impulso que necesitaba para darle valor a sus decisiones. Sin ella, nunca hubiese llegado a la posición donde se encontraba.


    —Asumo que jamás me perdonarás —le dijo en voz baja con los ojos llenos de lágrimas.


    Mirelys se mantuvo en silencio, escuchando con atención los sonidos de la naturaleza alrededor del bosque. Dentro de la angustia que oprimía su mente, resplandecía la imagen de los ojos de Olivia cuando sus miradas se enlazaron en el restaurante. De pronto fue interrumpida al oír la puerta de un auto cerrarse. Mirelys giró la silla y vio cuando Zaira puso en marcha su auto, desapareciendo de su vista.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Las semanas transcurrieron y en Morales se observaba una notable recuperación de su pierna. Hacía una semana que había comenzado a caminar a diario por los alrededores del centro durante treinta minutos; la rutina mejoraba cada día, mostrando así una mayor independencia. Su rehabilitación era exitosa, el doctor Quintana la visitó después de la tercera fase del programa de rehabilitación y se sorprendió con los resultados. Ya se acercaba la evaluación de los oficiales, la que se llevaría a cabo a los tres meses. De alguna manera, el mayor Guerrero tenía que notificarle a Morales el motivo de la visita. Dentro de una semana, dos funcionarios visitarían el Centro de Rehabilitación para analizar el estado de la capitán.


    En su tiempo libre, Olivia se dedicaba a otros pacientes teniendo en mente el éxito de Mirelys. Siempre buscaba algo, una excusa para alejarse. No permitía que su corazón sufriera daños por los sentimientos que se intensifican hacia ella. Al saber que la mujer pertenecía a otra, decidió quitarse del camino para no sentirse lastimada por algo que nació inesperadamente.


    Una tarde Olivia llegaba a la cabaña luego de una intensa tarde con un paciente de una compañera que estaba de licencia por maternidad. Un silencio sepulcral llenaba el lugar. No detectó a Mirelys cerca, asumió que se encontraba en su escondite preferido; el balcón de su cuarto, donde todos los días ella reflexionaba, sin que Olivia lo imaginara, si su relación con Zaira había terminado. Tras marcharse, la mujer nunca regresó para una despedida formal, solo recibió un mensaje de texto con el que le dejó saber que llegó bien a su departamento.


    Olivia asomó la cabeza por la puerta abierta y vio parte del cuerpo de Mirelys, estaba sentada en el balcón contemplando el río. Ya sabía que su paciente se escabullía conectándose con la naturaleza cuando estaba triste o preocupada. Se acercó marcando sus pasos para no asustarla. Mirelys la miró sobre su hombro directo a los ojos.


    —Hola. ¿Ya comiste?


    —Sí —le respondió y volvió a perderse en la naturaleza. En todo ese tiempo pensaba que podía descubrir quién era Olivia, pero no fue así. Al parecer su hermana estaba equivocada—. Te ves cansada.


    —El sargento Bermúdez está en negación total. No ha sido fácil.


    —No entiendo por qué te echas esa tarea encima cuando se supone que tienes un contrato conmigo. Podrías descansar más. Es en serio, te ves agotada.


    —Solo busco ayudar —arguyó. Al ver que Mirelys no la miraba, decidió a salir del cuarto—. No te preocupes, tomaré un baño caliente, comeré y me iré a dormir.


    —¿Ayudar? —cuestionó, agarró las muletas y la siguió. Algo la impulsó a desahogarse—. Desde hace un tiempo para acá me esquivas. ¿Crees que no me he dado cuenta?


    Olivia se detuvo en la cocina sorprendida antes las alegaciones de Mirelys. Siempre había estado callada, sin demostrar lo que sentía y ahora, de repente, explotó con rabia. Ella la miró directo a sus ojos claros y vio tristeza. Su desespero destelló mientras se sostenía con las muletas intentando no apoyar por completo la pierna izquierda.


    —No sé de qué me hablas —se defendió Ramírez y se dio la vuelta para lavar los envases que usó en el almuerzo mientras estaba en el centro.


    —Claro que sabes de qué estoy hablando. Somos adultas. ¿Dime por qué me huyes? ¿Qué te hice para que reacciones en contra mía? ¿Acaso te sientes amenazada porque me gustan las mujeres? Por ser lesbiana, ¿es eso? ¿Eh? —la miraba con firmeza esperando que se diera la vuelta.


    Olivia se enfrentó a ella arrojando la esponja de fregado sobre la mesa.


    —¡¿De dónde sacas eso?!


    —¿Crees que soy idiota? Desde que te enteraste de que mi pareja es una mujer te has distanciado. La manera que me tocas durante las terapias es de incomodidad. Admítelo, te molesta tocarme. ¡Te molesta!


    —Mirelys, es mejor que tomes asiento. Me parece que te vas a caer —haló la silla de la mesa al ver que ella se tambaleaba con las muletas.


    —¡No quiero sentarme! —siguió con la mirada firme, viendo cómo la mujer entraba a su cuarto—. ¡Te vas sin darme explicaciones! Si tanto te desagrada mi presencia, ¿por qué no pides cambio? ¡Me harías un gran favor!


    —¿Es eso lo que quieres? —Olivia salió del cuarto llevando ropa y una toalla en la mano y se dirigió esta vez al cuarto de baño—. ¿Por qué no me dijiste eso antes? Puedo marcharme ahora mismo si no quieres mis servicios.


    —¿Servicios? ¡Es verdad! ¡Soy un reto para ti! ¡Se me había olvidado! —exclamó con un tono sarcástico, mientras se oían los golpes de las muletas sobre el suelo de madera.


    —No es lo que tú crees, Mirelys. ¡Te equivocas! ¡No eres un reto para mí! Tampoco te huyo porque te gusten las mujeres. ¡Eso es falso! Te estás imaginando cosas que no son —caminó hacia la puerta principal luego de dejar la ropa en el baño. Se pasó varias veces una mano por la melena. Se giró y la señaló—. ¡TÚ fuiste la que te apartaste de mí! ¡Te pusiste menos comunicativa conmigo! ¡Cuando llegamos de las terapias, corres y te encierras en el cuarto! Sales cuando me marcho. ¿O es que crees que no me he dado cuenta? ¡¿Ah?! Desde que recibiste la visita de tu pareja, actúas así. ¿Pues qué hice? Mantenerme en un ámbito profesional.


    Mirelys caminó cojeando hasta aproximársele. Un súbito exaspero corrió por sus venas. Todo ese tiempo bajo el mismo techo hizo que esa mujer la desquiciara; era desesperante ver constantemente a la persona que encendió en ella una inexplicable pasión. Sus miradas se cruzaron como olas feroces; suspiraron para ahogar el coraje que ambas concebían por no poder ser francas. Un destello de dolor golpeó sus almas.


    Olivia se acercó aún más a Mirelys, invadiendo su espacio. Ella presintió la agitación que Morales sentía en su pecho, estaba a punto de hundirse en lágrimas. Sus ojos verdes brillaban y cuando la claridad los iluminó, descubrió su dolor. Dios, ¿cómo es que me he enamorado de esta mujer? ¿Será posible?


    Mirelys contenía las lágrimas que hacían arder su garganta, el temblor de sus labios era una muestra de lo que le dolía sentir cómo crecía su amor en silencio. ¿Qué he hecho? ¡He dejado al descubierto mis sentimientos!


    Desapareció el espacio entre ambas. Se sentía el aire caliente entre ellas, el calor que emanaba de sus cuerpos se unió entrelazando su respiración. Olivia se paró de puntas y posó su boca cálida sobre la de Mirelys. La mujer se quedó inerte. Tocó sus suaves labios por primera vez y perdió la conciencia. Insistió besándolos suave hasta lograr que se calmara y cerrara despacio los párpados absorbiendo la belleza del momento. Su boca hizo una invitación a la lengua de Olivia. El encuentro se hizo delirante a medida que la pasión se intensificaba. Mirelys le dio la bienvenida, permitiendo que un placentero y delirante gemido escapara de ella. Ese sonido nació en su garganta hasta que lo dejó escapar por su boca. Sucumbió ante el placer que solo lo ha vivido en sus fantasías, pero que en este trance, al fin lograba rozar su piel con la realidad.


    Sus pechos se acaloraron por el ritmo dócil de sus lenguas. Sentían sus texturas suaves, arrastrando con la humedad del deseo que habían ocultado todo ese tiempo. Olivia estiró más los pies para succionar el labio inferior de Mirelys, dejándola sin aliento; logró obtener otro ardoroso gemido. Con lentitud la llevó contra la pared para que pudiera apoyarse. Al sentirse segura, la capitán soltó las muletas y envolvió el cuello de la mujer que la hacía delirar. Acarició su cabellera, dejando por último descansar las palmas de las manos en sus mejillas. Los suspiros evidenciaban la pasión que había guardado su corazón.


    —Olivia —susurró dejando escapar de su alma el nombre de la mujer que le robó el corazón.


    Ella sostuvo a Morales por la cintura para asegurarse de que no se desplomara. Se perdió entre la melena clara en busca de más deleite, pasó la lengua sobre los labios de la mujer que la había hecho salir de su oscuridad. La misma que hizo que el aire regresara a su vida. Luego volvió a conquistar su boca despacio, explorando cada delicado ángulo con absoluto placer. Saboreó esa suave textura que le permitía dominar el impulso de perderse en Mirelys.


    Antes que el delirio las atormentara, Olivia decidió apartarse al sentir sus labios salados. Cuando se apartó, vio las lágrimas correr por las mejillas de Mirelys. La sostuvo en un fuerte abrazo, apoyando la cabeza sobre su pecho agitado. Escuchó su corazón acelerado, suplicando que le diera calma y le brindara reposo a lo incomprensible.


    —Lo siento, pero era la única manera de demostrarte lo que siento. Todo este tiempo he guardado absoluto silencio sin que supieras el gran dolor que llevo dentro de mí —Olivia se despegó de ella—. No sabes lo que es mantenerme alejada de ti por el mero hecho de que le perteneces a otra mujer. Las ansias que crecen en mi cada día por tocarte, acariciarte, abrazarte, me consumen en un dolor que tú ni te imaginas —le confesó mientras seguía alejándose de ella—. Cuando me enteré que tienes a alguien, sentí el mundo derrumbarse sobre mí —las lágrimas cubrían su rostro—. Me alejé. Sí, tomé distancia para protegerme y para protegerte. Al ver a Zaira junto a ti, noté un conflicto en ti. Soy una mujer profesional en todo el sentido de la palabra.


    —¿Protegerme a mí de qué? Ahora mismo ni sé cuál es la relación que tengo con Zaira. Además, no eres la única con esos sentimientos.


    Olivia se paseó por el pequeño recibidor, secando cada lágrima que seguía escapando sin poder contenerlas. Suaves sollozos se escuchaban provenientes del sismo que azotaba su pecho. Los lamentos acompañaron la revelación que acababa de hacer para no herir a la mujer que le hizo reescribir el pasado.


    —Mirelys, soy casada —confesó sin atreverse a mirar a los ojos a la mujer que acababa de besar. El agrio nudo que tenía en la garganta la ahogaba.


    Mirelys avanzó hasta llegar al sofá y se sentó con calma, dejando las muletas a un lado.


    —¿Casada? ¿Cómo que casada si llevas todo este tiempo aquí? ¡Ni siquiera usas un anillo! —la confrontó mientras tocaba sus propios labios, sintiendo la huella del beso con que Olivia la había marcado.


    —Hace dos años que estoy con el proceso de divorcio. Mi esposo no quiere firmar los papeles. No acepta la separación por injurias graves y trato cruel. Sin contar el adulterio —se detuvo conteniendo los suspiros y se secó sus húmedas mejillas—. Estando embarazada, perdí a mi bebé por un empujón que él me dio contra la pared. Dijo que fue un simple accidente, pero las marcas en mi cuerpo reflejaban otra cosa. Fue cuando tomé la decisión de separarme porque de lo contrario, iba a encontrar la muerte a su lado. Sus padres lo apoyan siempre, mientras que, por ironías de la vida, mi madre me dio la espalda.


    —Olivia… —Mirelys no pudo pronunciar una palabra más al ver a la mujer que siempre andaba con una sonrisa plasmada en su rostro, dedicada a otras personas ajenas a su vida, que enfrentaba el derrumbe de su vida personal— perdóname. Siento tanto haber actuado como lo hice.


    —Yo te entiendo, Mirelys. Te pasa exactamente lo que me sucede a mí. Una confusión de sentimientos. Al estar pasando por toda esta situación, pensé que me refugiaba en las emociones que me haces sentir. ¡Estaba tan… confundida! ¡Nunca he mirado a una mujer! Desde el primer día que te vi, atrapaste mi ser. Me di cuenta entonces que de verdad nunca me había enamorado antes. ¿Sabes por qué? —ella se sentó cerca de Mirelys y le tomó la mano—. Porque es la primera vez que siento esto tan hermoso y perfecto por una persona. Tu mal genio me enamoró porque eres pura nobleza. Tu mirada, tu extraña sonrisa, esos ojos verdes… intentabas ser la fuerte, la gran capitán. En cambio, descubrí que hay dentro de ti un ser maravilloso, sutil, delicado. Y ese verde que llevas aquí —le acarició la mejilla— simbolizaba la esperanza para mí.


    —¿Por qué hablas en pasado? —colocó su mano sobre la de Olivia.


    —Porque… como ya te dije, perteneces a otra mujer. Y yo tengo terror de que Roberto, mi esposo, sepa de ti y te haga daño. Él es capaz de cualquier estupidez. Incluso, de enterarse de que existes, puede utilizar eso como pretexto. Alegaría que he sido yo la que cometió adulterio.


    —¿Para ti lo de nosotras es imposible? Ya te dije que Zaira y yo en realidad no somos una pareja y tu divorcio está por salir. No hagas esto, Olivia. No me hagas perder las esperanzas, no después que hemos escondido tanto. No sabes lo mucho que he sufrido creyendo que me rechazabas por ser quien soy, y ahora resulta que sientes lo mismo que yo. En silencio me tragué las lágrimas aguantando el deseo de decirte que te quería a mi lado. Eres la única que me enfrenta sin temor y me dice las cosas de frente. Mira ahora mismo, yo ni puedo creer que te estoy confesando lo que siento. No soy mujer de expresar mis sentimientos y contigo lo digo sin temor, libre. He aprendido a amarte en silencio.


    —Yo también aprendí a amarte en silencio. Pero… cuando vi cómo mirabas a Zaira, mi interpretación fue que aún tienes sentimientos por ella.


    —¡No es cierto! ¡Olivia, eso no es cierto! —desesperada, agarró fuerte su mano.


    —¿Desde cuándo no habías visto a Zaira? —le preguntó sosteniéndole la barbilla a la mujer que le brindaba aire a su alma.


    —Siete meses, aproximadamente —contestó girando la cabeza hacia la ventana sin poder darle órdenes a sus lágrimas.


    —No estás siendo justa, Olivia —murmuró apartando su mano.


    —Injusta no, soy realista, Mirelys —le rebatió—. Tenemos que tomar una determinación de qué se hará de ahora en adelante.


    —¿Tenemos? Esa decisión la tomarás tú sola. No me hagas cómplice de acabar con algo tan bello que existe entre nosotras. Porque sé que es hermoso aunque no hemos compartido nada, pero nuestros sentimientos sí han estado presentes, creciendo día a día. No estaba equivocada con tus miradas y tus contactos que se convertían en una necesidad para mí. Sé que se puede, lo nuestro sí es posible, Olivia.


    La terapeuta se levantó y siguió su camino hacia el baño, dejando a Mirelys perdida en sus pensamientos. El dolor por su reacción ante esa situación le destruyó las esperanzas que ya se desvanecían en el aire.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 18


    


    Los días pasaron y las sesiones de terapias eran el único contacto entre las mujeres que se confesaron su amor. Una vez que Ramírez terminaba con las sesiones, asistía a Mirelys en la cabaña, luego desaparecía para ir a ayudar a sus colegas en el Centro dejándola con un doloroso vacío. Olivia construyó un muro que le impedía a Mirelys cruzarlo, dándole a entender que no podía tener nada con ella.


    Antes de la hora de almorzar, Carvajal hizo su visita rutinaria a la paciente. Sabiendo que esta era muy reservada a la hora de conversar, le sorprendió cuando Morales comenzó un diálogo mientras le revisaba los tornillos.


    —¿Has visto a Olivia estos días? —le preguntó Mirelys un poco intimidada, ya que no era su costumbre el formular ese tipo de preguntas.


    —A cada rato. Se la pasa en la sala de empleados de nuestro piso cuando no tiene pacientes que atender —contestó la enfermera mostrando confianza al notar su incomodidad.


    —No entiendo. ¿No se supone que ella solo tenga un contrato conmigo? —un destello triste la cubrió cuando se percató de que Olivia había estado evitándola por completo.


    Carvajal terminó de examinarla, luego arrojó los residuos en un bolso antiséptico y lo llevó fuera del balcón. Regresó y deslizó la silla de ruedas hasta el frente del sofá donde ella tomó asiento.


    —¿Qué está pasando entre ustedes dos? —Morales se sorprendió cuando la enfrentó con tanta confianza. Bajó la mirada sin encontrar las palabras adecuadas para expresarse—. Los únicos amigos que Olivia tiene en estos instantes son Marcos y yo. Ella nos ha confiado muchas cosas, pero sé muy bien que no nos ha dejado saber la tristeza tan inmensa que carga en estas semanas. Y eso fue de momento. Ella se la ha pasado en reuniones con su abogado, sé que sabes de su divorcio. Tuvo que presentarse a los tribunales creyendo que el procedimiento terminaba —le informó moviendo las manos—. Su esposo o ex, no se presentó. Olivia está desbastada con esta situación. Frente a ti ella aparenta algo que no es, pero una vez que está a solas, se derrumba.


    La mujer en silla de ruedas suspiró sin poder mirar a los ojos a la persona que había visto a Olivia sufrir por algo que ella misma dijo era imposible de superar.


    —No sé qué decirle. Todo esto me duele muchísimo, si ella tan solo me permitiera estar allí, apoyándola —dijo a pesar de que era una persona difícil de abrirse a otros, por lo que no sabía cómo explicarse.


    Carvajal se acercó, le tomó la barbilla para que la mirada.


    —Al parecer tú eres la única que puedes aliviar su tristeza —la enfermera la miró directo a los ojos—. Cada vez que ella habla de ti, su mirada se ilumina. Sé lo que te digo. Eres una amiga que le da ánimo y, al parecer, se siente bien en tu compañía, pero la envuelve en una profunda tristeza —Carvajal se levantó—. ¡Vamos a hacer algo! Te vas conmigo y almuerzan juntas, le pediré a Marcos que te lleve la comida allá.


    —Creo que no es una buena idea, ella no quiere tener ningún contacto conmigo.


    —No importa, Mirelys. Demuéstrale que te preocupas por ella. ¡Ustedes dos son igual de testaduras! Escúchame, no hay nada más lindo en esta vida que sentirse triste y saber que a alguien le interesa tu estado de ánimo. ¿Vamos? —le tendió la mano como una invitación.


    Morales le respondió. Carvajal sonrió, luego la ayudó a prepararse e hizo los arreglos pertinentes para poder trasladarla al hospital.


    ** * **


    


    En medio de una algarabía de risas, papeles y medicamentos, el personal del nivel de trauma conversaba de los eventos que ocurrían a diario en la recepción. Las puertas del ascensor se abrieron quedando de frente Carvajal y Morales.


    —¡Holaaaa. Lleguéee! —anunció Carvajal mirando hacia la recepción de enfermeros.


    Todos contestaron sin mirar a su acompañante. Entonces la enfermera carraspeó llamando la atención de sus colegas. Todos la miraron y cuando vieron a Morales, sus caras de sorpresa fueron incomparable.


    —¡Buenas tardes, capitán! —la saludó el enfermero más joven de todos.


    —Buenas tardes —Mirelys le devolvió el saludo intentando ofrecerle una sonrisa.


    Carvajal intentó apaciguar el tenso ambiente en que se encontraban de pronto sus compañeros.


    —¿Vieron que ya Morales camina por su cuenta? —señaló con la mano la pierna, moviéndose al lado izquierdo de Mirelys.


    —Ujum —asintió la mujer sentada frente a la pantalla de la computadora.


    Todos seguían perplejos, no por su rehabilitación, más bien porque la mujer dejó historia entre ellos. Carvajal abrió los ojos intentando enviar un mensaje al grupo para que al menos disimularan. La chica que sostenía un pote de medicamentos decidió hablar porque notaba a Morales incómoda.


    —Capitán, se ve de maravilla. Estamos sorprendidos con su mejoría —el rostro de Mirelys resplandeció y mostró sus ojos verdes risueños—. Esas manos mágicas de Ramírez hicieron un trabajo extraordinario.


    —Sí, gracias a ella ya estoy caminando. Ha sido más que magia lo que ha hecho conmigo. Al igual que ustedes mientras estuve aquí. Les doy gracias a todos por la asistencia que me brindaron —les agradeció caminando a paso lento al lado de Carvajal, quien le lanzó una guiñada al grupo de enfermeros dándole las gracias por conversar con su paciente.


    En la siguiente puerta, a mano derecha, se encontraba el cuarto del personal. Se detuvieron frente a la puerta donde había un pequeño letrero, “SOLO PERSONAL AUTORIZADO”.


    —No entraré, irás tú sola. Ella está allí, ya lo confirmé con Marcos —la exhortó Carvajal y Mirelys la miró como una niña asustada.


    Morales sostuvo ambas muletas con una mano y con la otra abrió despacio la puerta, ajena a lo que se enfrentaría.


    El cuarto era amplio, disponía de armarios de metal para guardar la ropa del personal. En una esquina se veía una cocina con un microondas, seguido por una pequeña nevera justo al lado del fregadero. Había un sofá frente a una mesa larga con un muñeco enfermero con una nariz roja de payaso que sostenía un termómetro como decoración. Mirelys sonrió al ver el diminuto hombre. Por ninguna parte halló a Olivia, luego vio una puerta al lado del sofá. Cojeando, llegó hasta ahí; los nervios la amenazaban, pero decidió ignorarlos. Procedió a abrir la puerta con calma. Había dos camillas militares, en una de ellas por fin la encontró acostada. Entró muy despacio para no despertarla. Se le acercó mirando su apacible rostro. Observa sus ojos cerrados y un mechón de cabello cayendo sobre su cara. Procedió a cubrirla con cuidado con su manta de color borgoña. Escuchó la respiración profunda y al acercar su mano sobre la manta, sintió el calor de su aliento. No resistió la tentación y apartó el mechón de su cara.


    Olivia se movió despacio. Mirelys se paralizó, pero la mujer que le robo el corazón despertó lento. Ramírez hizo el gesto de tomar la manta y de girar hacia el lado opuesto; al abrir los ojos, de pronto descubrió quién se hallaba frente a ella.


    —¿Mirelys?


    —Hola —la saludó con una sonrisa que le humedeció los ojos verdes.


    —Pero… ¿qué haces aquí? —preguntó desarropándose. Se sentó en la camilla para poder levantarse.


    —Quiero acompañarte a almorzar.


    —¿Cómo sabías que…? Espera… ¿cómo llegaste aquí? —se oprimió el tabique, se encontraba un poco desorientada por ser despertada repentinamente.


    —¿No crees que estás haciendo muchas preguntas acabando de despertar? —ella le acarició el pelo—. ¿Qué tienes? ¿Te sientes bien? —cuestionó al observar cómo se cubría la nariz.


    Olivia rápido apartó la manta mientras que Mirelys le acariciaba el cabello, acomodándolo hacia atrás.


    —Siento un leve dolor de cabeza. Estoy bien, no te preocupes.


    —Iré por Carvajal para que busque algún analgésico —le dijo y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir, miró atrás—. Y ya te dije, vine para almorzar contigo ya que me abandonaste.


    —Espera. Sobre el microondas hay un botiquín de primeros auxilios, allí encontrarás algo para este dolor. Y para tu información, no te he abandonado —le rebatió con la voz ronca. Se distrajo mirando hacia la sala al oír a alguien mover las sillas.


    —Ven, ya llegó nuestro almuerzo —le pidió su mano con temor a que fuera rechazada.


    Olivia, medio dormida, se la dio. Mirelys soltó las muletas y juntas llegaron a la mesa. La acomodó en una silla y de inmediato fue en busca de las pastillas.


    La terapeuta se sorprendió con todo lo que había sobre la mesa. Mirelys hizo un pedido al restaurante donde almorzaron antes. Todo estaba servido sobre la mesa con un ramo de rosas rojas al lado del plato de Olivia. Marcos se adelantó haciendo el favor de ir a recoger la comida al restaurante porque Mirelys no iba a comer los alimentos sugeridos por él.


    —¿Cómo es que pudiste hacer todo esto? —preguntó la terapeuta contemplando las flores y los envases sobre la mesa. Tendió la mano para recibir la pastilla que Mirelys le ofreció.


    —Unos duendes me dieron sus manitos —ella se sentó junto a Olivia, quería aprovechar el momento para estar lo más cerca de ella posible—. Buen provecho.


    —¿Por qué haces esto? —la interrogó aún sorprendida por lo que había hecho su paciente. Tomó los cubiertos que le ofreció y la miró a los ojos a la espera de una respuesta de la mujer que comenzó a robarle el aire.


    —Ya te dije, quería hacerte compañía —ella le sirvió el jugo de maracuyá que notó que Olivia ordenó el día que almorzaron juntas. Se lo acomodó al lado de su plato. La miró transmitiéndole un amor sublime—. Y porque desconocía lo que era sentir amor —declaró de pronto sintiendo que el que hablaba era su corazón—. Encontré a una mujer tan fuerte, amorosa, cariñosa… —Mirelys bajó la vista por un instante, luego la miró junto a ella—. No quiero dejarla ir ni perder un segundo. Olivia, sé que no quieres sentir esto, pero no lo puedo evitar. Siento que he conocido a la mujer perfecta y no la dejaré escapar —ella notó que sus ojos se llenaron de lágrimas—. Primero, vamos a comer, luego conversaremos. Por supuesto, si tú lo deseas —le dijo y terminó de servir la comida—. Tengo que aprovechar que Marcos me permitió salirme de la dieta —rio hipnotizándola con su sonrisa y sus ojos esmeraldas.


    Olivia le devolvió la sonrisa concentrando su mirada en el ramo.


    —Las flores están preciosas, tienen un olor tan agradable. Muchas gracias por todo esto —le dijo y se acercó para acariciarle la mejilla.


    En silencio, comenzaron a comer. Sin embargo, Morales sintió lo tensa que se encontraba Olivia.


    —¿Te sientes incómoda porque estoy aquí? —su rostro dio un cambio dramático al percibir un tenso ambiente entre ellas.


    Con el tenedor, la terapeuta tomó un pedazo de salmón, luego decidió soltar el cubierto poniendo su atención en Mirelys.


    —No lo estoy. Es solo que sigo asombrada contigo. Eres otra persona desde que te conocí.


    —Espero sea cierto que no te sientes incómoda. Para que lo sepas… soy otra persona cuando estoy contigo. Eres la única que ha podido descubrir mi verdadero yo —confesó y puso la ensalada a un mejor alcance para Olivia—. Quiero que regreses a la cabaña a descansar. No te ves bien. Por favor, déjame estar para ti.


    Mirelys se aproximó y le colocó su pelo detrás la oreja porque le cubría el rostro. De inmediato, ella inclinó la mejilla al sentir el delicado toque de la capitán. Ese gesto provocó que Morales despertara de la nebulosa en la que había vivido durante todos esos años. Que respondiera a su caricia la llevó a querer saber si alguna vez ella fue amada como una mujer lo merece. La historia contada por Olivia sobre la experiencia que tuvo con su esposo, la dejó naufragando en un mar de aguas oscuras. Si tan solo me permitiera amarla como se merece.


    —¿Por qué me miras así? —le preguntó Olivia y retiró su mejilla—. Esa mente tuya la veo correr como un rayo cósmico.


    Morales se enderezó para seguir comiendo, guardando sus pensamientos en lo profundo de su corazón.


    —Por nada, solo que te veo muy agotada. Quisiera que por una vez me hicieras caso. No quiero parecer que te estoy dando órdenes.


    —¿Tú a mí? ¡Qué va! —rio al ver la cara de niña arrepentida de Mirelys—. No considero que me estés dando una orden, reconozco que lo haces por mi bien. Pero…, te voy a complacer. Tan pronto terminemos aquí, nos iremos a descansar. ¿De acuerdo?


    El asombro envolvió a Morales porque logró convencerla. Se apresuró a terminar de comer para planificar cómo podía consentir a Olivia, que tanta atención necesitaba en esos momentos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Al salir del baño, Olivia se encontró con Mirelys en la cocina preparando un té.


    —¿Qué haces?


    —Siempre he notado que para esta hora tomas té de jengibre. Pues, ten, aquí tienes el de hoy.


    Ella le entregó la taza contemplando la figura de la terapeuta que llevaba un traje de Ibiza largo y suelto con sujeción de tirantes. Tras tomar la taza sobre un platillo, Olivia colocó sus pertenencias sobre la silla. Al dar media vuelta, Mirelys se quedó sin aire al ver los tirantes cruzados del vestido en la espalda que exponían su delicada piel. Su mirada se perdió en su vestimenta, deteniéndose en sus delicados pies descalzos.


    —Mmm… está delicioso. Tal como lo preparo —bebió un segundo sorbo y la vio embelesada, le hizo gracia su expresión—. Gracias. Como es que sabes preparar esto tal como me gusta.


    —He observado cómo lo haces —contestó apartando la vista tan pronto se dio cuenta de que Olivia la atrapó mirando sus atributos.


    —Sé que eres muy atenta y observadora… como ahora. ¿Qué me miras?


    —¿Yo? ¡Nada! —Mirelys sintió sus mejillas encenderse por no poder disimular la admiración que sentía por la mujer que tenía en frente—. Ehhh… ¡te ves mejor después del baño!


    —Me siento mejor, ¡créeme! Agradezco mucho lo que haces por mí.


    Con las muletas, la capitán se movió despacio para tomar asiento en el mueble. De inmediato Olivia le aproximó un taburete para que elevara la pierna.


    —Gracias.


    Con asistencia de su terapeuta, acomodó la pierna mientras tomaba su tableta para revisar sus correos electrónicos. Ramírez se sentó al otro extremo del sofá acompañada del té; sabía bien que tendría que iniciar una conversación para que hablara con ella. La observó concentrada en la tableta y esperó a que terminara. Aprovechó para observar su pierna y ver cómo iban las heridas expuestas en el dispositivo.


    —Ahora pregunto yo, ¿qué miras? —Mirelys habló mientras apagaba la tableta y Olivia se sobresaltó.


    —Muy pronto podrás hacer todo sola. Creo que en poco tiempo mis servicios terminarán —contestó contemplando el cielo entre los árboles a través de la ventana preferida de Mirelys. Su mirada volvió a los ojos verdes para ver su reacción.


    —Lo sé. He estado pensando en eso. Una vez que esto termine, regresaré a mi apartamento, pero Erika me ha dicho que se irá a vivir conmigo por un tiempo. Sé que ella quiere estar segura de que me encuentro bien del todo. Claro está, de una vez aprovechará para compartir con el chico… de la barba —una graciosa sonrisa apareció en sus labios. Olivia nunca había visto esa sonrisa y le encantó—. Después de allí, pues… volveré a Texas, donde está mi hogar.


    La terapeuta desvió de inmediato la mirada. Hizo un intento por disimular aquello que la martirizaba en los últimos días. Su cabeza no descansaba cada vez que pensaba en que se avecinaba el día que tendría que desligarse de esa mujer. Sus sentimientos eran fuertes a pesar de lo mucho que la confundían. Le agobiaba saber que sentía algo por una mujer más allá de lo que era una verdadera amistad. Se arrepentía de haber dado el primer paso al besar a Mirelys. A esa consternación, se sumaba la situación de su divorcio y golpeaba su realidad.


    Morales no quería decir nada sobre sus sentimientos, ni siquiera hablar de lo que sucedió semanas atrás; no quería hablar sobre aquel apasionado beso con el que ambas dejaron al descubierto sus emociones. El beso que encendió una luz de esperanza en ella.


    Fuera de la cabaña se oyó un auto aproximarse. Ambas miraron hacia el exterior, de inmediato reconocieron el auto negro cuando se estacionó. Mirelys miró de inmediato a Olivia. Cuando esta hizo el intento de levantarse, ella la agarró por el brazo.


    —¡Por favor, no! ¡No te vayas! No tengo idea por qué vino —le dijo al tiempo que bajaba despacio la pierna del taburete.


    —No te preocupes, estaré bien. Solo voy al cuarto —le aclaró con un tono decepcionado—. No quiero ser alguien que interviene en una relación y menos entre mujeres.


    —¿Cómo? ¡Olivia! —se dio prisa en tomar una de sus muletas y se levantó—. ¡Olivia, espera!


    Pero Mirelys se quedó con una angustia insoportable viendo cómo entraba a su habitación, cerrando despacio la puerta.


    —¿Y esos gritos? —preguntó Zaira al entrar al recibidor—. Mirelys, ¿qué te sucede? —rodeó al sofá para saludarla—. ¿Y esa cara? ¡Pareces que estás a punto de llorar!


    Zaira buscó los labios de la mujer que continuaba mirando la puerta por donde había desaparecido Olivia. De inmediato, ella retrocedió dos pasos impidiéndole tocar sus labios; le ofreció la mejilla al ver que insistía en saludarla con un beso. Con algo de resistencia, Zaira respetó su actitud y le dio un poco de espacio.


    —¡Hola, amor!


    Mirelys se distanció aún más sintiéndose muy incómoda con su presencia. Intentó no demostrar su molestia, pero era imposible.


    —¿Qué haces aquí, Zaira?


    —Vine a verte. ¿Tanto te incomoda mi presencia?


    —La verdad…, sí —le contestó y la miró de frente con sus intensos ojos transmitiéndole su enojo—. Tú sabes muy bien que nada tienes que hacer aquí.


    Zaira tomó asiento moviendo el taburete hacia un lado y colocó su bolso sobre él; se acomodó cruzando las largas piernas. Mirelys se asombró al verla vestida con unos jeans ajustados que marcaban toda su figura con una camisa blanca de mangas largas sin tirantes. Para ella siempre había sido atractivo el modo de vestir de Zaira; sus combinaciones eran perfectas para su cuerpo y edad, lo que la ayudaba a exhibir sus atributos. La hermosa dama hacía suspirar tanto a hombres como a mujeres, dejando sus deseos al desnudo.


    La mujer que continuaba sosteniéndose con una muleta, notó que Zaira llevaba puesto unas zapatillas azules; entonces la curiosidad arremetió contra su cordura.


    —Y tú, ¿de cuándo acá usas zapatillas?


    —Me has examinado toda, es un buen indicio —contestó la mujer de cabello largo con una voz calmada—. Ven, toma asiento a mi lado. No te tocaré, si es eso lo que te preocupa.


    Mirelys despacio tomó asiento, pero dejando un notable espacio entre ellas.


    —¿Qué haces aquí, Zaira? No me has contestado.


    —Tomé un par de semanas de vacaciones para estar contigo. Estaré aquí, cuidándote.


    —¿Qué? Son bromas, ¿verdad? ¡No me jodas! No te asomaste cuando estaba a punto de morir y ahora apareces de la nada a cuidarme. No necesito que me cuides. Ya puedo hacer todo por mi cuenta. ¿No lo ves? ¡La verdad es qué tienes cojones!


    —Mmm… no, no los tengo. Pero sí un corazón, Mirelys. Permíteme arreglar esto. Déjame ocupar el lugar que me corresponde.


    —¿Lugar de qué carajo, Zaira? ¡Tú y yo terminamos el día en que te fuiste a la empresa de tu padre! Entiéndelo… tú —la señaló con el dedo directo a la cara— y yo… no somos nada. ¡Na - da!


    —El día en que tú… —Zaira la señaló del mismo modo que lo hizo ella— me dejaste ir. No lo olvides —le acotó y continuó con su proposición—. Estoy de acuerdo contigo, no somos nada. Pero, no pierdo NADA con hacer un intento —ella acomodó una pierna por debajo de su muslo girando su torso—. Reservé una Suite en el Hotel Canopy del Hilton.


    —¡¿Ajá?! —Mirelys abrió los ojos sorprendida—. ¿Qué me quieres decir con eso? —le preguntó e hizo el intento de alcanzar el taburete, su pierna había empezado a dolerle. Zaira rápido se lo acomodó agarrando con cuidado su pierna y poniéndola sobre el pequeño mueble tras dejar su bolso en el suelo—. Gracias.


    Zaira se levantó y caminó hasta detenerse al lado de la ventana para contemplar el paisaje.


    —Allá estarás más cómoda. El auto que alquilé es cómodo para el traslado al centro.


    —Zaira, eso no es posible. Tengo un contrato aquí. Además, no dormiré contigo en la misma cama.


    —Lo pensé. Por eso la habitación tiene un par de camas de dos plazas para mayor comodidad —le explicó y se acercó a ella—. Quiero acompañarte a las sesiones.


    —¡Eso no será posible! La terapeuta no lo permitirá. Dime, ¿por qué haces todo esto?


    —Amor, te lo he explicado ya. Quiero intentar esto, necesito reconquistarte —Zaira se puso de cuclillas, sosteniendo las manos de Mirelys y mirándola directo a los ojos—. Quiero enmendar los errores que he cometido en nuestra relación. Amor, tú eres todo para mí. ¡Entiéndelo!


    Esos ojos oscuros llenos de ternura con los que miraba a la mujer sentada frente a ella, expresaban su sentir más allá de lo que su corazón le dictaba. Mirelys había sido la brújula de su vida y todo lo que logró como profesional fue gracias a su comprensión. Por ninguna circunstancia quería dejar escapar a esa mujer de su vida. La ilusión de retenerla sería un reto que le costaría demasiado por no haber entendido a tiempo que se merecía a esa maravillosa mujer.


    —No lo entiendes, ya no hay un “nosotras” —le recalcó—. Me abandonaste cuando más te necesité.


    —Ese es el punto, reconozco mi error. Solo permíteme intentarlo —Zaira se limpió una lágrima a la vez que sus largas pestañas se humedecían—. Vamos a hacer un pacto. Permíteme intentarlo, si veo que no pasa nada entre nosotras, te dejaré tranquila y me marcharé. ¿Sí?


    Un suspiro atravesó el pecho de Mirelys. Soltó una mano de Zaira y se acomodó la melena hacia atrás sintiéndose desesperada ante la comprometedora situación que le proponía. La relación entre ellas, mayormente, siempre fue a distancia. ¿Cómo unirse ahora a ella para compartir algo que no le nacía en su corazón? Para ella, Zaira era como una desconocida. Por otra parte, Olivia era la mujer que había encendido una llamarada inextinguible en su vida. Su corazón latía de solo pensar que se hallaba en la habitación. Los ojos verdes brillaron de esperanza al contemplar la puerta.


    Zaira de inmediato se percató de dónde se posó su mirada.


    —Sabía que no te encontrabas sola. La terapeuta está allí, ¿verdad? —ella se levantó y mostró interés en la habitación—. Asumo que duermes al lado, veo una cama para pacientes —con una tranquilidad natural, caminó con dirección al cuarto. Le echó un vistazo, pero al ver una puerta abierta dentro del cuarto, decidió ver que había más allá.


    —¡Zaira!, ¿a dónde vas? ¡Espera!


    Mirelys con rapidez se levantó para detenerla antes de que invadiera la privacidad de Olivia. Cuando entró a su cuarto, no vio a Zaira por ninguna parte.


    —No me digas que entraste sin antes tocar la puerta.


    —Disculpa, pero estaba abierta. Además, ¿para qué iba a tocar? No hay nadie.


    —¿Cómo?


    Mirelys empujó a Zaira hacia un lado. No vio por ninguna parte a Olivia, solo detectó el traje que llevaba puesto sobre la cama. Volvió a su cuarto mirando la puerta del balcón que daba hacia el río. En algún momento la terapeuta tomó la decisión de salir por la parte de atrás. ¿A dónde fuiste? ¿Por qué tenías que marcharte así? Mirelys cojeó cabizbaja hacia fuera en busca de Olivia. Miró los alrededores y vio por encima de uno de los autos el portón que daba al Centro de Rehabilitación medio abierto.


    Zaira seguía cada paso que daba la capitán, solo la contemplaba guardando silencio al conocer su carácter. No se entrometería en sus pensamientos en esos momentos, así que decidió acomodarse en el sofá para esperar por su reacción.


    La mujer con la muleta llegó a tomar asiento perdida en sus pensamientos, su pecho se estremeció cuando se desvaneció la ilusión a la que su corazón se había aferrado. Anhelaba pasar la tarde en compañía de Olivia. Deseaba tanto poder mimarla para apaciguar la angustia que llevaba dentro, entendiendo que su compañía era solo de amistad. Al menos se conformaba con su presencia.


    —Mirelys, ¿te encuentras bien? —le preguntó Zaira acariciándole el muslo. Al darse cuenta del modo en que ella la miró, retiró la mano. Aunque sus deseos se incrementaron al percibir la esencia que caracterizaba a la capitán. Era irresistible el ardor que agitaba su erotismo.


    —Estoy bien, solo me encuentro cansada —le contestó con una voz llena de tristeza.


    —Ven —estiró la mano al levantarse. Su altura y su cuerpo proyectaban una invitación a lo desconocido.


    Zaira pensaba que revivir los placeres que alguna vez llenó sus vidas, era lo que podía comprometer los sentimientos de Mirelys. En cambio, a ella nada le despertaba esa atracción sexual de tiempo atrás; ni siquiera la mujer que un día le robaba orgasmos solo con las sensuales caricias que dibujaba en su piel.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 20


    


    Se oyó a lo lejos el sonido de las piedrillas sobre el camino que daba a las cabañas. Un auto se acercaba y con precaución se estacionó hasta quedar cerca del mirador. Era poco el espacio que quedaba frente a la pequeña residencia al haber dos autos más en la entrada. La puerta del auto se abrió y se cerró, y unos pasos resonaron sobre el piso de madera.


    —Y tú, ¿qué haces aquí?


    Erika entró con una mochila colgando de su hombro. Vio de inmediato a Zaira sentada en la mesa sosteniendo un vaso.


    —Por lo que veo a todos le causa intriga el por qué estoy aquí. ¡Hola, Erika! —observó a la joven que entró a la habitación y acomodó sus pertenencias en la cama que quedaba cerca de la puerta—. Ya veo que compartes cuarto con la terapeuta.


    —Con Olivia. Ella se llama Olivia. ¿Y mi hermana? —le preguntó mirando hacia el otro cuarto.


    —Duerme. Se sentía cansada, al parecer también le dolía la pierna —Zaira terminó de beber el agua que quedaba en el vaso.


    —No entiendo y… ¿dónde está Olivia? Es la que puede darle algún medicamento para el dolor —ella revisó su celular para ver qué hora era—. A esta hora siempre se encuentra aquí.


    —Ni idea. Cuando llegué, Mirelys estaba sola —respondió Zaira y se levantó para lavar el vaso, luego lo acomodó en el escurridor. Tomó una esponja para limpiar la mesa—. ¿Ya ves ahora por qué estoy aquí? Para asistir a tu hermana y ayudarla. Necesita a alguien con ella, no debe estar sola.


    —Por Dios, Zaira, ¿de cuándo acá eres persona de ayudarla? Olivia y yo hemos estado a su lado. Al igual que mamá, por ratos ella la acompaña. Tony y su esposa hacen turnos para estar aquí también, por eso me extraña que Olivia no se encuentre aquí —Erika miró hacia la puerta de la mujer que descansaba sobre la cama y de inmediato fue a cerrarla—. A esta hora casi siempre está con Mirelys —se acercó a Zaira que terminaba de limpiar la mesa—. En cambio tú —bajó el tono de su voz y la señaló—, ni siquiera te asomaste al enterarte de su gravedad. ¿Crees que mi hermana no ha sufrido con eso?


    —Lo sé, tienes toda la maldita razón. No sabes lo que me he arrepentido por no hacer a un lado mi trabajo. El no haberle dado prioridad a Mirelys me ha costado demasiados desvelos. Muchas huellas se han quedado en mi almohada por la decisión que tuve que tomar en esos momentos. Todo ha pasado al mismo tiempo, Erika. Yo no me encontraba en el país cuando ocurrió el accidente.


    —¿Oh, no? Pues, ¿en dónde carajos estabas? —Erika se alejó de la mujer al ver que sus labios temblaban mientras intentaba justificarse. Caminó hacia el pórtico en busca de aire fresco para calmar su lengua que estaba a punto de descargar una tormenta. Después de unos minutos de silencio, entró más serena; sus ojos verdes se concentraron en aquellos que intentaban esconder un extraño abatimiento—. ¿Sabes?, esto no es asunto mío. Guarda tus explicaciones para Mirelys, pero te aseguro algo… mi hermana ya no siente nada por ti.


    El rayo que Erika llevaba sosteniendo con un nudo de mariposa, lo dejó escapar al recordar el daño que Zaira le hizo a los sentimientos de su hermana. Sus ojos se humedecieron al recordar la noche que Mirelys se desplomó llorando en su pecho. Uno de los causantes de esas lágrimas fue el hecho de que Zaira no se encontraba a su lado.


    —Erika…, la razón por la que estoy aquí… es porque yo la amo. ¡Créeme, amo tanto a Mirelys!


    De repente ambas mujeres enfocaron sus miradas en una sombra que apareció en la puerta. Comenzando el anochecer, no se advertía la presencia de las personas que se aproximaban a la entrada principal. Rápidamente Zaira se pasó una mano por sus mejillas mojadas. Por otro lado, un silencio lúgubre siguió a sus palabras.


    —Buenas noches —saludó Olivia con una naturalidad mágica con la que logró disimular su sorpresa por las hirientes palabras que acababa de escuchar de los labios de Zaira. Y aún más, al notar que la mujer estaba llorando.


    —Buenas noches —contestaron ambas mujeres sorprendidas al verla parada en la puerta.


    —Disculpen si he interrumpido algo, solo he venido por algunas cosas —explicó y luego se encerró en su habitación.


    Olivia preparó una mochila con algunas pertenencias, buscaba el celular en su bolso cuando este cayó al piso. Lo recogió e indagó en el listado de contactos el número de su compañero Ortega. Enseguida presionó el nombre para hacer la llamada. De pronto en la puerta que compartía con el otro cuarto se oyeron dos toques suaves. Ella solo miró la puerta, luego otros tres toques hicieron que se aproximara y abriera. Ahí, parada con una expresión de indignación, estaba Mirelys.


    —¿A dónde fuiste?


    La joven mujer no contestó de inmediato, dio media vuelta y continuó preparando su mochila.


    —Fui a arreglar algunos asuntos en el hospital —echó dentro del bolso su cepillo de peinar y una crema suavizadora para el cabello.


    —¿A esta hora?


    —Sí —ella miró su móvil cuando empezó a vibrar. Al ver la pantalla, se percató de que era su compañero de trabajo. Contestó la llamada evitando su mirada—. Hola. Sí, es la última cabaña, bajo los arbustos. Salgo de inmediato.


    —Olivia, ¿a dónde vas con esa mochila? —le preguntó Mirelys con el pecho oprimido.


    —Ortega viene por mí.


    —¿Quién es Ortega? ¿Y… por qué… vas con una mochila?


    —¿A qué se debe tu interrogatorio? Él es el terapeuta al que fui a entregarle mi número cuando seguiste tu camino sin esperarme. Voy a salir con unos colegas a bailar. Lo más probable es que lleguemos tarde. No vendré aquí tan tarde, por lo que decidí quedarme en el apartamento de uno de mis compañeros.


    —¿Con Ortega? —esta vez hizo la pregunta molesta.


    —¿Vas a seguir con tu interrogatorio? Todavía no he decidido dónde pasaré la noche. La cama estará libre, Zaira podrá dormir cómoda allí.


    —Olivia…, ella reservó en un hotel —Mirelys cojeó hasta acercársele—. Quiero que vengas aquí a dormir. No es necesario que andes quedándote en otro lugar a pasar la noche. Puedes llegar a la hora que quieras.


    —¿Me estás dando órdenes? No daré más explicaciones, sabes bien por qué es mejor que me vaya.


    —Ella y yo no tenemos una relación. ¡Nunca seremos nada! —le aseguró y observó un cambio en el semblante de Olivia cuando miró por encima de su hombro con dirección a la puerta de su cuarto. Sintió a la vez la presencia de otra persona, ella rogó que no fuera Zaira porque su paciencia se extinguía rápidamente por la situación que estaba enfrentando. Cerró los ojos esperando la reacción de quien fuera.


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó Erika preocupada y contemplando la mochila de la terapeuta—. ¿A dónde vas?


    En ese momento se oyó unos toques en la puerta. Las tres mujeres dirigieron la mirada hacia esa dirección. Desde fuera de la habitación, Zaira interrumpió la reunión.


    —Disculpen, pero hay un auto esperando.


    Olivia abrió rápido la puerta, aprovechando para marcharse y no darle la cara a Mirelys.


    —Gracias. Buenas noches.


    Zaira miró dentro del cuarto y se encontró con las inquietas miradas que intercambiaban las hermanas. Ella se apartó dándoles privacidad al darse cuenta de que algún asunto debían discutir. Mientras tanto, Mirelys salió hacia su cuarto y Erika la siguió.


    —No hago más que desaparecerme por dos días y tú provocas unas escenas de teatro contemporáneo.


    —¿Yo? Si no he hecho nada.


    —Pues explícame qué hace Zaira aquí y por qué Olivia se marcha con mochila en mano.


    —Zaira vino a cuidarme y Olivia se fue a bailar —le explicó y salió a la cocina en busca de un vaso con agua, mientras Erika se quedaba como una marioneta aplastada en el piso.


    ¡Vaya explicación! Ella miró al techo de madera en busca de serenidad para que su mente pudiera soportar la actitud rígida y silenciosa de su hermana cuando estaba molesta.


    —Cariño, es un grupo de colegas que van a divertirse. Marcos me invitó, pero desconocía que Olivia iba.


    —Yo tampoco lo sabía, me acabo de enterar. Me extraña, es la primera vez que sale con sus compañeros —Mirelys buscó la mirada de Zaira entendiendo que ella era la razón por la que la terapeuta se marchó—. ¿Vas a ir con Marcos?


    —Sí, él me recogerá a las ocho, pero si Olivia se fue, es mejor que me quede.


    —No hace falta, Erika. Yo estoy aquí y le puedo hacer compañía a tu hermana —intervino Zaira.


    —No necesito una niñera.


    —¡No empieces con tus idioteces! ¡No puedes quedarte sola! Zaira te acompañará o yo me quedaré. Sola no te quedarás. Me escuchaste, ¿verdad?


    —Mirelys, permíteme hacerte compañía. Cuando Erika regrese, te prometo que me iré al hotel.


    La capitán, sin decir nada, se fue a su cuarto; cerró con tranquilidad la puerta demostrando que solo quería privacidad. Zaira fue detrás de ella, fue cuando oyó el cantazo de la otra puerta en el interior de la habitación.


    —¡Zaira, no! Permítele estar a solas. Me imagino se sentó en al balcón a mirar el paisaje, eso la tranquiliza. No sabía que te estás quedando en un hotel.


    —Reservé una suite con la intención de llevarme a Mirelys. Ella se negó a la idea —le aclaró con evidente decepción en la mirada—. Es esa chica, ¿verdad?


    —¿Qué pasa con Olivia?


    —No te hagas, a tu hermana le atrae la terapeuta. Vi como cambió su estado de ánimo al enterarse de que se marchaba. Nunca había visto a Mirelys de esa manera. Ni siquiera conmigo. Yo me iba por días y jamás me pidió explicaciones. Nunca hubo un “no”, de ella hacia mí.


    —Es mejor que ustedes dos tengan una seria conversación, no soy quien para dar detalles —alegó Erika y se dirigió al cuarto a buscar algo de ropa para darse un baño—. Zaira, en confianza, puedes comer lo que se te antoje. Tomaré un baño y luego hablaré con Mirelys a ver qué decisión ha tomado.


    —Gracias. Aprovecharé para hacer unas llamadas.


    Pasado un tiempo, Mirelys salió de su escondite y se encontró a Zaira dormida sobre el sofá. Se acercó a contemplar a la hermosa mujer analizando que en su pecho solo tenía recuerdos del cariño que compartieron. En cambio, lo que vivía su corazón en esos momentos con Olivia, era alucinante. En poco tiempo había nacido un profundo amor hacia ella. Al escuchar un murmullo en el cuarto, se acercó para hablar con su hermana. Tocó la puerta antes de entrar y la vio conversando por el móvil.


    —¿Todavía no te has vestido?


    —¡Hola! ¿Hola? ¿Marcos? ¿Me oyes? —Erika se quedó mirando el celular al oír el tono cuando termina la llamada—. ¡No lo puedo creer! Marcos me acaba de colgar la llamada cuando escuchó tu voz.


    —¡¿Ahh?! ¿Y ahora yo tengo la culpa? Dime, ¿por qué aún no te has vestido?


    —Estoy esperando por ti a que decidas si te vas a quedar en compañía de Zaira. Ella también espera por una respuesta.


    —Erika, no puedo ser egoísta, ve y aprovecha a compartir con Marcos. Sé que eso es lo que más anhelas. Permitiré que Zaira me acompañe, pero tan pronto llegues, que ella se vaya al hotel.


    —Ella podrá quedarse y dormir en mi cama, me iré a la de Olivia.


    —Ni se te ocurra repetir esa brillante idea. Estaba pensando que tú, al compartir con ella, te encargues de que regrese aquí a dormir.


    —Pero… ¿cómo voy a lograr eso?


    —Con lo bocona que eres, sé muy bien que la convencerás. Incluso, Marcos es amigo de ella, entre los dos pueden convencerla.


    —Vaya, el balconcito ese te inspira a planificar todo a la perfección.


    —¡Calla y apresúrate! ¡Mira la hora que es! Me imagino que Marcos está por llegar.


    —¡Ja! Si es que llega, contigo aquí, asumo que tendré que caminar hasta la entrada principal para que me recoja.


    —¡No es para tanto! Anda, date prisa.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    En el Toyota Supra Turbo esperaba Marcos pacientemente en la oscuridad apartado de la cabaña donde se encontraban las mujeres. Miró por el espejo retrovisor al oír el crujido de las hojas asumiendo que era Erika. Orientó bien los ojos a través del espejo y se dio cuenta de que era su hermana.


    Morales caminaba lento, sin muletas, acercándose al auto.


    —Buenas noches, Marcos. Bonito auto. ¡Deportivo! —comentó mientras inspeccionaba el auto desde el maletero hasta la cubierta del motor—. A ti… emmm… ¿te gusta correr en él?


    El nutricionista la miró examinar su auto; ella se detuvo frente al capó y lo miró directo a los ojos. Marcos buscó por el retrovisor a Erika, pero la vio parada conversando con Zaira. ¡Qué madre! ¡A Erika le da por andar hablando a esta hora! Mirelys regresó a la ventana del pasajero, lo miró y abrió la puerta. Despacio, se acomodó en el asiento dejando las piernas fuera.


    —¡Buenas noches! La respuesta a su pregunta es no…, no acostumbro a correr en este auto —el apuesto joven contestó mirando por el retrovisor. Observó que Erika iba de camino. ¡Por amor a Dios, apresúrate!—. Capitán, tenga su merienda.


    —Marcos, ese es tu nombre, ¿verdad? —él asintió—. Necesito un favor tuyo.


    —Lo que usted quiera —Cualquier cosa para que no me dé una paliza.


    —Olivia estará con ustedes, necesito que ella regrese a la cabaña. ¿Será posible… que te asegures de que vuelva?


    —No entiendo. Ella se está quedando con usted, ¿no?


    —Sí, pero al parecer se quedará esta noche en casa de uno de sus colegas. No quiero que se quede.


    —Oh, ya entiendo. Pues… no habrá problemas con eso. Le aseguro que aquí estará sana y salva. ¿Algo más que usted necesite?


    —Marcos —el hombre la miró bajando un poco la cabeza para verla—, me llamo Mirelys. Con confianza me puedes tutear. Gracias por la merienda. ¡Que pases una linda noche! Aunque sé que la pasarás de maravilla con mi hermana. Te aseguro de que ella es un encanto.


    La mujer habla. Veo que es cierto lo que dice Olivia, pensó él. Mirelys se alejó llevando la merienda en la mano y se detuvo cuando Erika la alcanzó.


    —¿De qué hablabas con Marcos? —la joven notó la sospechosa mirada de su hermana.


    —Nada, solo vine a buscar mi merienda. Tengo hambre.


    —¡Ujum! Mira que te conozco.


    —¡Ya vete! ¡Qué la pasen bien! Disfruta…, te hace falta —le dijo, le besó la mejilla y continuó su camino.


    Erika permaneció observándola para asegurarse de que llegara bien a donde se encontraba Zaira.


    —¡Mirelys…, love you! —le gritó al subir al auto mientras su hermana le lanzaba un beso en el aire.


    Marcos encendió el auto, saludó a Erika y ambos se colocaron los cinturones. Arrancó el auto siguiendo el camino.


    —Buenas noches. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien. Te ves hermosa con ese vestido tan espectacular —la alagó él suspirando la esencia del delicado perfume. Sus nervios lo traicionaron al verla lucir un vestido corto negro con cuello halter exponiendo sus hombros. Con disimulo miró las sandalias romanas de tacón grueso que calzaba. Admiró la delicadeza de sus pies a través de las correas negras. Su mirada recorrió sus piernas hasta detenerse en sus muslos firmes y definidos con un color de piel ardoroso.


    —Gracias —contestó Erika con una sonrisa pícara en los labios—. ¡Igual tú! Al fin te veo sin el uniforme. Luces guapo.


    

  


  
    

    Al salir del área de las cabañas, en el semáforo, el joven giró a la derecha para seguir el recorrido a su destino. Erika notó a Marcos muy callado, algo que no era natural en él. Era la primera vez que ella viajaba en su auto, le extrañó que condujera a una velocidad baja.


    —Disculpa que te pregunte, pero… ¿acostumbras a conducir así de lento?


    —¿Mmm?


    —Vas tan despacio que llevas una fila larguísima de autos detrás de nosotros —le comentó inclinando el torso hacia delante para mirar por el retrovisor.


    —Es que tu hermana me preguntó si acostumbraba a correr a alta velocidad en mi auto. Le contesté que no.


    —Bueno, no corres, pero estás prácticamente detenido en la calle congestionando el tránsito.


    —No puedo acelerar. ¿Que tal si ella puso una pequeña cámara dentro de mi auto para detectar mi velocidad?


    —¡Por Dios, Marcos, no seas ridículo! Aún desconozco cuál es el terror que le tienes a mi hermana. Presiona ese acelerador para que esta cosa avance, sino llegaré mareada a la reunión.


    ** * **


    


    Un grupo de siete profesionales de la salud se encontraban en una mesa redonda en un ambiente donde la diversión era la atracción del momento. Las tenues luces acompañaban la música de bachata suave, cuyo ritmo animaba el cuerpo. Ortega invitó a Olivia a bailar en la pista; ella de inmediato aceptó, y fueron seguidos por dos compañeras más que se levantaron al mismo tiempo para bailar en parejas.


    Erika puso atención a la extraña conducta de Olivia. Estaba muy acaramelada a su compañero, lo que la llevó a dudar si en realidad sentía una verdadera atracción por su hermana. Mirelys había mantenido en secreto el apasionado beso que la mujer le dio en medio de su desesperación por explicarle sus emociones.


    —Erika, ¿qué sucede? —le preguntó Marcos notando que su mirada estaba clavada en Olivia.


    Ella buscó su bebida en la mesa y bebió un sorbo; por encima de la copa, miró al otro enfermero que se mantenía revisando su móvil. Al estar apartado al otro extremo de la mesa, sabía que no escucharía su conversación.


    —¿Cuántos tragos ha tomado Olivia?


    Incluso Marcos se aseguró de que Augusto no los escuchara. Antes de contestar, prestó atención a que él no estuviera pendiente de la conversación.


    —Ha bebido más de lo habitual. Nunca la había visto beber tanto.


    —El chico está muy entusiasmado con ella. La mujer es atractiva y con ese traje que lleva puesto, ni hablar. Lo tiene loco.


    —¿De qué hablas?


    —Marcos, ¿no me digas que no te has dado cuenta de que ese muchacho se desvive por Olivia?


    Él se movió hacia el frente para tener mejor visibilidad de la pareja que bailaba.


    —Creo que el baile los anima mucho a coquetear. Lo extraño es que mi amiga no se estaba sintiendo bien de ánimo estos días —él mantuvo la mirada fija en la pareja que se movía con sensualidad entre la multitud—. La he notado distraída. Algo le está sucediendo, aparte de su divorcio.


    —¿Su qué? —Erika se le quedó mirando a los ojos, sorprendida con lo que acababa de escuchar—. ¿Qué me quieres decir con eso, Marcos? ¿Olivia es casada?


    —Sí, así como lo oyes. Allí donde la ves, la pobre ha tenido una pésima vida con su esposo.


    —¡¿Qué?! ¿Está casada con un hombre? —cuestionó en voz alta llamando la atención de Augusto.


    —Claro, ¿y con quién va a estar casada? —le cuestionó él y abrió los ojos sorprendido.


    —¡Hay algo raro aquí!


    —¿De qué hablas?


    Erika se aseguró de nuevo de que el chico no estuviera atento al diálogo entre ellos.


    —Pensé en algún momento que Olivia estaba pendiente de mi hermana.


    —¿Cómo? Ahora eres tú quien me tiene confundido.


    —Mi hermana está interesada en ella —le dijo y observó el rostro de Marcos—. Mirelys es lesbiana.


    —¡No puede ser! ¿Cómo que lesbiana?


    —Okay, busca en Google el término lesbiana y sabrás su significado —le dijo y elevó las cejas al entregarle el móvil para que hiciera la búsqueda.


    Marcos se mantuvo serio ante el absurdo comentario de Erika.


    —¡Sé perfectamente lo que es! Es que estoy confundido.


    —A ver, ¿qué parte es la que no entiendes?


    —No entiendo nada en absoluto —él terminó de un solo sorbo la bebida que le quedaba en el vaso—. Deja ver si puedo ir armando los ladrillos.


    —Marcos, se supone que es armando el rompecabezas.


    —Cariño, tratándose de tu hermana, se necesitan ladrillos. ¡Compréndelo! —soltó el vaso y se secó la mano con una servilleta—. Hace unos días, Olivia llegó al cuarto del personal llorando, se quedó allí toda la tarde hasta que cayó la noche. Carvajal y ella conversaban, cuando entré, pude escuchar que dijo que no podía continuar trabajando con Mirelys. Ella nunca quiso revelar la razón. Solo dijo que al terminar las terapias, desaparecerá de su vida. Esa misma tarde, antes de terminar el turno, Carvajal fue a ver a tu hermana porque Olivia no se iba a presentar hasta la hora de dormir. Antes de eso, fui a llevar la cena, al parecer ella también lloraba. En el mismo estado la encontré al entregarle la merienda más tarde.


    —¡Mi hermana es tremenda! No me ha dicho nada de esto.


    —Pensé que hubo una pelea entre ellas porque las dos son fuertes de carácter, asumí que sus personalidades chocaban. Entonces… de la nada, Carvajal me llamó para que pasara por Mirelys en el transporte del hospital y la llevara al cuarto piso. Cuando la fui a buscarla, me preguntó si podía ordenar el almuerzo para Olivia y ella porque iban a comer juntas en la sala del personal. ¿Qué sucedió entre ellas? ¡Ni idea! Porque yo entré y de inmediato acomodé todo sobre la mesa, también dejé un ramo de flores que me encargó tu hermana.


    —¿No te quedaste a ver qué estaba pasando?


    —¡Estás desquiciada! ¡Ni loco! Una vez que ellas terminaron, se marcharon. Pienso que a la cabaña. Estaban súper contentas. Olivia era otra comparada con la que llegó después de terminar con su rutina. Otra cosa, y no te enojes, pero antes de salir de la cabaña, tu hermana me pidió que me asegurara de que llegara a la residencia.


    —Ya sabía que algo se tramaba cuando la vi en tu auto. ¿Y qué le respondiste?


    —Pues… que la llevaría. Tengo que acumular puntos para que me apruebe salir contigo.


    —Marcos, mi hermana siempre ha buscado mi felicidad. Allí donde la ves, es mi ángel de la guarda. Pero vamos, no cambiemos la conversación. Lo que no me coincide es que cuando yo llegué hoy, Olivia no estaba con Mirelys. Al parecer estaba en el hospital porque llevaba puesto el uniforme cuando apareció.


    —¿La dejó sola?


    —No, al parecer se marchó al ver llegar a Zaira. Es lo que me imagino.


    —¿Y quién es Zaira?


    —La pareja de Mirelys.


    —¿Qué? Ahora entiendo menos. Ustedes las mujeres son en extremo complicadas.


    —¡Yo no! ¿Llegaste a ver la mujer que estaba en el balcón?


    —¿Cuál? ¿La amazona? —cuestionó sonriendo.


    —No lo niego, la mujer acaba con el que sea o la que sea. Pues ella es Zaira.


    —Espérate, espérate, espérate… Aquella belleza, ¿es la pareja de tu hermana? Oye, pero esto se pone bueno. Entonces… por más que intento, los ladrillos no me encajan.


    —¡Deja los ladrillos esos! Están separadas, mi hermana no quiere nada con ella. Pero… Zaira quiere reconquistarla. Lo que estoy pensando es que llegó cuando se encontraban allí. Por eso Zaira comentó que mi hermana está interesada en Olivia, hasta ella se ha dado cuenta. Lo que no entiendo es… ¿dónde encajan los sentimientos de Olivia? Dudo ahora si tiene sentimientos por Mirelys.


    —Es que yo nunca la he visto de pareja con una mujer. La conozco desde muy joven y solo le he conocido hombres, hasta que se casó con ese imbécil —de repente Marcos vio a la pareja pedir otro trago y notó a su amiga perder el balance justo en el momento en que Ortega la sostuvo por la cintura—. Es mejor que dejemos los ladrillos, tenemos que llevarnos a Olivia. Está pasada de tragos —dijo y miró a su compañero en la mesa que ahora conversaba con una chica—. Con permiso, Augusto, no sé si ustedes quieran quedarse, pero creo que es hora de partir.


    —No, también me voy. Permíteme avisarle a Numa y Samira, ellas vinieron conmigo —el chico fue en busca de los demás para anunciarles que se marchaban.


    —Vamos a ver cómo hacemos esto. Imagino que Ortega ha planeado llevársela a su casa. Tengo que arrastrarla con nosotros, si no, tu hermana llega a pie a buscarla.


    —Yo me encargo de Olivia y tú ve con Ortega.


    Los chicos se movieron entre el gentío hasta llegar a la barra. La terapeuta agarró el vaso para beber un sorbo cuando Erika le alcanzó y la detuvo; se asustó al sentir una mano deteniendo la suya. Ambas se miraron directo a los ojos; Olivia se encontró con un verde idéntico a los de la capitán y ello provocó que se confundiera.


    —¿Mirelys? —su voz se opacó por la pena, contempló a la mujer que tanto parecido tenía con la capitán.


    —¡Olivia, no! Soy yo, Erika. ¡Ya no bebas! Vamos, cariño, es hora de marcharnos. Vas a regresar conmigo a la cabaña —ella percibió en su mirada afligida una profunda decepción.


    Olivia inclinó la cabeza; en medio de la algarabía, logró escuchar lo que le dijo.


    —Mirelys.


    Marcos, por su parte, se llevó a Ortega hacia el estacionamiento y fueron seguidos por los demás del grupo, dejando un rato a solas a las chicas. Él aprovechó para pedirle a Numa que condujera el auto de Ortega porque había tomado demasiado. Le pidió a la chica que se marchara antes de que Olivia saliera.


    El auto con los tres chicos se marchó cuando Marcos las vio salir de entre la congestión de personas. Fue de inmediato a buscar su auto para recogerlas, pues Olivia no parecía muy estable al caminar.


    La decisión de Erika de sentarse en la parte posterior del auto con ella fue por el mal estado en que la notó. Al verla un poco desorientada, le dio más seguridad mantenerse a su lado. Marcos condujo hasta llegar al área de los predios del hospital.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    En el balcón se oyó un ruido cuando Erika pretendía abrir la puerta con la llave. Marcos intentaba bajar a Olivia del auto, que se encontraba media somnolienta. Le puso una mano en la cabeza para protegerla hasta que le dio un fuerte tirón y la sacó.


    —Marcos, ¿a dónde me llevas? —le preguntó Olivia mirando a Erika que al fin logró abrir la puerta. La luz del balcón le molestó la vista.


    —Ya ves, cariño, estamos en la cabaña. Ya es hora de dormir —él la sostuvo por la cintura, pero de pronto la sintió detenerse dando dos pasos hacia atrás.


    —¡No! ¡No! ¡No! Yo no puedo permitir que Mirelys me vea en este estado.


    —Olivia, ella debe estar durmiendo. Solo entra en silencio y te acuestas a dormir de inmediato.


    —¿Dormida? ¡No está dormida, Marcos! Está con su novia. ¡Zaira! Zaira está con ella —dijo balbuceando con la lengua pesada.


    Marcos se detuvo a su lado y se quedó contemplándola. Con el reflejo de la luz en la oscuridad, notó un brillo peculiar en los ojos de Olivia. Vio una lágrima que bajaba por su mejilla izquierda. Ella rápido se inclinó sobre su pecho para esconder su pesar. Los sollozos comenzaron a brotar, lo que lo impulsó a abrazarla fuerte. Le besó la cabeza al darse cuenta de que su amiga llevaba un calvario envuelto en una espesa niebla. Era como vivir una doble vida oculta de la realidad.


    —Cariño, vamos… Erika ya abrió la puerta.


    —No quiero, Marcos. No quiero que ellas me vean así —imploró en medio del llanto.


    —Mira —él la separó y tomó su mentón—. Mira a tu alrededor, falta un auto. Creo que es el de Zaira. No está.


    Olivia miró hacia donde estaban los autos.


    —Pues… ¡eso quiere decir que Zaira se la llevó! —razonó y entristecida bajó la cabeza.


    ¡Dios mío, no pego ni una! Marcos continuó dirigiéndola hacia la cabaña viendo a Mirelys que se asomó a la puerta. ¡Ahora sí que sí! ¡Aquí se va a formar la grande cuando la vea en este estado! ¿Y dónde demonios está Erika?


    —Vamos amiga. Mira, allí está Mirelys —él la agarró por la cintura viendo a Erika sostener por el hombro a su hermana que le hablaba con carácter.


    Mirelys observó a Olivia. Marcos no pudo descifrar si su mirada reflejaba coraje, decepción, tristeza o preocupación. Ambos llegaron a la entrada; los pasos sobre el piso de madera era lo único que se oía en la noche que los rodeaba. Erika se acercó a la terapeuta, la tomó por la cintura y la llevó directo a su habitación. Marcos se quedó mudo mirando a Mirelys, su nerviosismo se incrementó al ver los ojos verdes clavados en él, entonces solo bajó la cabeza esperando un regaño.


    —Gracias. Gracias por traerla de vuelta. Puedes pasar a esperar a Erika —con un tono suave, ella se mostró agradecida con él.


    —No te preocupes, esperaré fuera en el balcón.


    Dentro de la habitación, Erika sentó a Olivia en su cama.


    —Déjame ayudarte a quitarte los zapatos.


    —Yo no puedo estar aquí. Tu hermana está allí con Zaira —miró la puerta que compartía con la habitación de Mirelys. Más lágrimas se escaparon de sus ojos con desaliento por solo imaginarla entre las sábanas con Zaira.


    —Llamé a mi hermana de camino para que supiera que estábamos por llegar, luego ella le pidió a Zaira que se fuera al hotel. Tuve que informarle cómo te encontrabas —al notar sus pestañas mojadas, ella con sutileza le pasó una mano por las mejillas para secarlas—. No te preocupes por Mirelys, no te va a decir nada. Hablé con ella antes de que entraras.


    —¿No está molesta? —le preguntó como una niña que espera un regaño.


    —Sí que lo está, pero le pedí que se reservara sus amonestaciones militares —le dijo y mostró una media sonrisa intentando sosegar el tenso momento. Ella la notó pálida—. ¿Te sientes bien?


    —No, estoy mareada y comienza a dolerme la cabeza. ¡Necesito el baño de inmediato! —pidió poniéndose una mano sobre la boca.


    —Ven, te ayudo.


    Ambas se dirigieron al baño. Cuando Mirelys las miró, supo que Olivia no se encontraba bien. Por lo que se dio prisa en sostenerla para ayudar a su hermana.


    —Erika, permíteme a mí. Yo me encargo de ella. Ve con Marcos, te espera en el balcón. Le dije que entrara, pero no quiso.


    —Mirelys, sola no. Se te puede caer —Olivia esquivó su contacto. Al hacerlo bruscamente, perdió el equilibrio. Ella rápido la sostuvo fuerte por la cintura—. ¿Ves a lo que me refiero?


    —Hazme caso, estoy bien. Mira —Morales se paró derecha mostrando que no necesitaba muletas—. Estoy de pie, caminando. Anda, vete —le insistió a su hermana—. Y tú, Olivia… ¡compórtate como adulta! ¡Permíteme ayudarte! —le exigió con un tono fuerte. La seriedad que mostró no le permitió a Olivia llevarle la contraria, pues su cabeza le daba vueltas.


    Erika se marchó dejando a las dos debatir su testarudez. Los mareos se apoderaron de la terapeuta y se apresuró a arrodillarse frente al inodoro. Mirelys de inmediato supo lo que venía y le recogió el cabello. Violentos espasmos estremecieron el estómago de Olivia, comenzó a toser y al faltarle el aire, casi de inmediato se sintió asfixiada.


    Mirelys arrastró la silla de la ducha y la acomodó al lado de la terapeuta para facilitar sus movimientos. Ella se asustó al ver que otra fuerte contracción se acercaba.


    —¿Estás bien? Creo que debemos ir al hospital.


    —¡No, no! —la cabeza le daba vueltas y empezó a sudar.


    Morales tomó una toalla y la humedeció con agua fría y procedió a limpiarle el rostro que ya estaba empapado en sudor.


    —Mi cabeza da vueltas.


    —¡Olivia, escúchame! ¡Olivia! —exclamó Mirelys al ver que no podía controlar los vómitos.


    Las fuertes contracciones dejaron a Ramírez sin fuerzas, y los mareos la tenían agotando el último aliento que la mantenía consciente.


    —Escúchame, voy a meterte en la ducha. Te hará bien refrescarte.


    Intentando mantener la calma, ella esperó a que Olivia terminara con la última contracción. Le limpió la cara y la llevó consigo hasta que logró ponerla de pie. Arrastró la silla para apoyarse. Sin pensarlo, le quitó el vestido y con cuidado ambas se metieron en la ducha. Despacio la llevó hasta que cayó agua fresca sobre su espalda. El agua estaba a temperatura ambiente, luego Mirelys la reguló más fría. Abrazó a Olivia, sosteniéndola para apaciguar el frío al notar que su piel se erizó.


    —¿Mejor?


    —Me siento mejor porque estás junto a mí —respondió e inclinó la cabeza sobre el pecho empapado de Mirelys.


    Ella le contestó con un beso en la cabeza y apretó su abrazo al escuchar sus palabras. Se mantuvieron en esa posición por unos instantes.


    —Olivia, ¿qué te hizo beber tanto alcohol? Nunca te he visto en este estado.


    La terapeuta dejó un espacio entre ellas, mirándola con sus ojos tristes. Sin pensarlo, tocó la piel descubierta del pecho de Mirelys. Sin apartar la mirada del verde que la acorralaban, acarició con más atrevimiento, llevando ambas manos a la cintura de la capitán. Decidió levantar la camisilla mojada para ver la piel de la mujer que la conducía al borde de la locura. Rozó la tez con una delicadeza única haciendo que Mirelys suspirara profundo. Al escuchar ese leve gemido, ella la miró cuando cerró los ojos. Con el pulgar derecho tocó la curva de su seno suavemente provocando que las manos de Mirelys se aferraran a su cintura. Olivia repitió la acción con el otro pulgar mientras que la mujer que acariciaba quería entregarse a lo que sentía, lo que le resultaba todo un desafío. Al sentir que le levantaba aún más la camisilla, Mirelys le sostuvo las manos con delicadeza, las llevó a sus labios mojados y besó cada una de ellas.


    —Olivia, no quiero que sea así la primera vez entre nosotras. No te sientes bien, entiéndeme —le imploró sosteniéndole las manos cerca de sus labios.


    Ramírez le despreció la mirada y retrocedió unos pasos, luego la apartó haciendo que Mirelys la soltara.


    —Entiendo muy bien, Morales. ¡Sé que tienes a otra mujer en tu vida! —exclamó molesta y pegó su espalda a la pared para dejar espacio entre ellas.


    —No es eso, cariño. Este no es el momento más…


    —¡Olvídalo! —la interrumpió viendo cómo el agua caía sobre el rostro que le causa desasosiego a su corazón.


    —Si supieras lo mucho que te necesito a mi lado. A cada instante pienso en ti, Olivia. Cuando pienso en ti, mi mundo se llena de sosiego. ¡Eres tú, Olivia! Te juro que eres tú la que siempre he soñado tener en mi vida.


    Ramírez solo dio media vuelta y salió de la ducha, buscó la toalla y cubrió su cuerpo. Se secó lo que pudo para no salpicar agua por el piso.


    —No seas injusta. ¡Espera!, déjame ayudarte —Mirelys agarró otra toalla intentando secarse. Se apresuró a seguirla temiendo que perdiera el equilibrio, pero su dispositivo no le permitió ir más rápido de lo que lo hacía—. ¡Olivia! —gritó con impaciencia al ver que salía por la puerta. Lamentó que tuviera que resistirse a sus caricias.


    Fuera, en la cocina, Olivia tropezó con Erika que se apresuró cuando escuchó los desesperados gritos de su hermana. Se paralizó al ver a las mujeres empapadas de pies a cabeza con el agua chorreando por sus cabellos.


    —¿Qué demonios hacían ustedes dos? —preguntó Erika con el rostro alterado al verlas todas remojadas, casi corriendo con dirección a la habitación de la terapeuta.


    —Tuve que meterla bajo agua fría para ayudarla con la borrachera, pero es tan testadura que se va así —señaló a Olivia y a las gotas en el piso—, sin secarse bien.


    —¡Ja! ¿Testadura? Tal para cual —exclamó su hermana—. Ven, vamos a la habitación —le dijo a Olivia.


    Ya en la habitación, Erika buscó entre sus cosas un pijama y una braga. Despacio, la mujer mojada se quitó las prendas restantes.


    —Es mejor que vaya a mi habitación a cambiarme si es que no quiero agarrar un resfriado. Me llamas cuando termines de vestirla.


    Su hermana se quedó mirándola medio sonriente al darse cuenta de que Mirelys no aguantaba la tentación que le provocaba su deseo. Después que terminó, dejó a Olivia lista y dormida en la cama. Se asomó al cuarto de al lado y vio a su hermana en el balcón, vagando de un lado a otro, mientras escuchaba el sonido del río chocar contra las rocas. Nunca vio a Mirelys en ese estado por una mujer; se alegró porque sabía que su hermana se había enamorado de una persona que era la ideal para ella. Pero Olivia escondía una historia extraña en su vida. Al aproximarse a la puerta que llevaba al bosque, vio una sábana doblada con una almohada en la esquina de la cama.


    —Cariño, Olivia duerme. Ya puedes estar tranquila. Le di píldoras para el dolor de cabeza. Tú necesitas descansar —Erika se acercó acariciando su cabello mojado—. Es tarde.


    —¿Cómo se encuentra? La vi mal.


    —Duerme profundamente. Mañana se levantará con un fuerte dolor de cabeza. ¿Y… esto? —le señaló la esquina de la cama.


    —Tú dormirás aquí. Yo me iré con Olivia a la otra cama. Quiero estar allí cuando despierte. Puede ser que despierte durante la noche.


    —No creo que duermas cómoda en esa cama tan pequeña. ¿Por qué no me avisaste? Yo la acomodaba en tu cama y así dormías con ella.


    —¿Estás loca? ¡No puedo dormir con ella en la misma cama! —exclamó recogiendo la sábana y la almohada.


    —¿Tan débil eres, hermanita? Tanto rango y no te resistes a una mujer a tu lado.


    —Ya sabes a dónde te puedes largar, Erika.


    —¡Sí, sí, sí! ¡Al carajo me puedo ir! —ella ayudó a Mirelys a llevar la almohada—. Oye, Olivia me vio en el bar y por un instante me confundió contigo. Mencionó tu nombre… Su mirada transmitía tanta pasión que hasta yo misma quedé impactada. Rápido la desperté de esa fantasía en la que estaba atrapada y le dije que no eras tú. A esa mujer le cambió el semblante a una tristeza profunda. Tenías que estar allí para que entendieras lo que te quiero decir. Mirelys, ¿qué sucedió en el baño para que saliera convertida en un leviatán?


    —Nada… Fue un instante de deseo que surgió y pues, ya sabes…


    —¿Ya sé qué? —cuestionó con una ceja arqueada.


    —Olivia empezó a acariciarme… El momento no era el indicado para seguir. Te juro que hacerle el amor es lo que deseo, pero…


    —O sea… ¿no le correspondiste? ¿Allí, tan romántico bajo el agua?


    —¡Gracias, Erika, por el gran apoyo que me das! No… No le correspondí.


    —¡Te entiendo! Sé por qué tomaste esa decisión.


    —¿Entonces por qué me jodes de esa manera? Por Dios, me haces sentir miserable. Estoy sintiendo una enorme culpabilidad por rechazarla.


    —Ella entenderá, ya verás. Pero…, Virgen Santísima, no quiero estar cerca el día que ustedes dos logren tener sexo. ¡Va a ser una ardiente erupción!


    —¡Erika!


    —Ya…, mejor me callo. Anda, ve a dormir. No creo que despierte durante la noche, pero es mejor que estés allí. Yo te ayudaré a acomodarte en la mini camita. Mañana le preparas un té de jengibre porque se levantará con el estómago en las manos.


    Mirelys entró al cuarto en silencio, se mantuvo contemplando el sereno rostro de Olivia. Sonrió al verla dormir, sintiendo su respiración. Erika la llevó a la cama y la acomodó lo mejor posible complaciendo su petición.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    La mañana siguiente, Mirelys se levantó temprano a preparar el té para que Olivia pusiera algo en su estómago al despertar. Durante la noche la oyó quejarse varias veces, por lo que decidió tener lista la bebida. Aprovechó para hacer un desayuno liviano y preparar un vaso con agua y pastillas para el dolor de cabeza. Necesitaba mimar a esa mujer que había transformado su corazón. Lo más que anhelaba era poder estar al lado de Olivia en un momento en el que precisaba compañía y amor. En el tiempo que llevaba conociendo a su terapeuta, sabía que su comportamiento de beber alcohol sin medir las consecuencias no era un hábito en ella. Tenía que haber un doloroso motivo que provocara que esa mujer llegara a ese estado de confusión, a pesar de que siempre hacía gala de su paciencia. Su sonrisa era alegre como la suave brisa que abraza las montañas en los atardeceres. Esa misma sonrisa hizo que su rostro se llenara de armonía y calma. A Mirelys se le mezclaban las imágenes del día anterior, concluyó que Olivia llegó a ese estado por alguna situación que abrumaba su vida personal. Si era solo el divorcio, ¿por qué era tan devastador el proceso para ella? Observó la bandeja donde puso la taza con el té analizando el comportamiento que vio en la terapeuta. ¿Será que sigue enamorada de su esposo?


    Al cerrar los ojos, Mirelys revivió el instante en la ducha sintiendo el roce de los dedos de Olivia sobre su piel. Solo lo experimentó por unos segundos, pero fue suficiente para sentir una sublime pasión envolver su alma; pasó a ser una experiencia nunca antes vivida. Sus sentimientos por ella crecieron lentamente, pero acompañados por una profundidad inigualable. El verdadero amor había visitado su corazón; una visita inesperada que llegó para quedarse y colmar de cosas nuevas su vida.


    Un ruido proveniente de la habitación donde durmió, interrumpió sus pensamientos; miró hacia la puerta. Solo la quietud envolvía la cabaña, donde los pájaros afinaban sus melodías dándole la bienvenida al sol con sus cantos. De puntillas, Mirelys se acercó a la puerta buscando algún otro movimiento. Al oír de nuevo el ruido, decidió tocar. No recibió contestación, por lo que procedió a abrir con cuidado la puerta. Notó a Olivia medio despierta e incómoda por la claridad que penetraba por la única ventana de la habitación. Mirelys corrió las cortinas oscureciendo el cuarto, luego se aproximó a ella, que mantenía los ojos cerrados.


    —Gracias. Me tenía loca la claridad, me estaba dando directo a la cara —le agradeció y puso un brazo sobre su frente.


    —Buenos días. ¿Cómo te sientes?


    —Esa pregunta es un chiste, ¿verdad?


    Mirelys sonrió en silencio.


    —No. Necesito saber cómo estás. Anoche te veías muy mal.


    Olivia se giró quedando de su lado izquierdo, lo que ella aprovechó para acomodarle la sábana. Luego acarició su mejilla y notó que abrió los ojos por un momento para contemplar el verdor de su intensa mirada.


    —No aguanto el dolor de cabeza. Pero… me lo busqué, así que no puedo quejarme.


    —Te puedes quejar. Estoy aquí para atender esas quejas.


    La mujer acostada mostró una media sonrisa mientras Mirelys de nuevo acariciaba su mejilla con los nudillos.


    —Así que… ahora yo seré tu paciente —comentó Olivia posando su mano sobre la de ella.


    —Sí, algo así. Espera aquí un minuto —le pidió y desapareció por la puerta.


    Mirelys fue a la cocina y regresó con una bandeja con el desayuno preparado. Unas galletas, un pedazo de queso y un plato con uvas llenaban la bandeja. En una esquina estaba la taza de té de jengibre junto a un vaso con agua y las pastillas. Al otro extremo, había una flor de girasol.


    Olivia se quedó observando a la capitán cuando regresó; la ternura que brillaba en su ser era única. Solo ella había descubierto ese secreto en Mirelys. Y su sonrisa cálida que le mostraba a ella todo lo contrario a lo que pretendía reflejar ante los demás.


    —Me fascina como te ves ahí, parada con esa bandeja en las manos.


    —¿Qué tiene que ver tu fascinación con la bandeja y el que yo esté aquí parada?


    —Te ves… no sé —notó el girasol—. Te ves infinitamente tierna —declaró y sonrió.


    Mirelys se acercó y colocó la bandeja sobre una mesa auxiliar para enfermos. Primero le ofreció las pastillas con el vaso con agua.


    —Veo que el desayuno es perfecto para el estado en que se encuentra mi estómago.


    —Por lo que… deberás comerlo todo. Luego te irás sintiendo mejor.


    —¿Y ese girasol tan hermoso?


    Olivia agarró las pastillas, las puso en su boca y bebió un sorbo de agua, mientras esperaba con ansias la contestación de Mirelys.


    —Un pequeño detalle que quise darte. Lo busqué cerca de la vereda que va hacia el río —respondió y acomodó la mesa cerca de ella con la bandeja encima.


    —Con todas las flores que hay cerca del Centro, ¿tenías que ir allá abajo?


    —Quería alegrarte la mañana. El girasol simboliza al Sol y representa el amor y la admiración. Pero también la felicidad, la vitalidad, el positivismo y la energía. Aprendí en la cultura china que simboliza una larga vida y buena suerte.


    —La verdad es que cada vez me sorprendes más. Escondes dentro de ti el romanticismo. Gracias, está preciosa —acomodó la flor sobre su almohada.


    Mirelys la ayudó a acomodar la almohada detrás para darle soporte a su cuerpo y que comenzara a comer, pero Olivia hace un intento por levantarse de la cama.


    —¿A dónde vas? —le preguntó la capitán mirándola cuando trató de levantarse.


    —A quitarme este mal sabor que llevo en la boca.


    —No irás a ninguna parte.


    Mirelys regresó a la cocina y trajo un envase con un cepillo, crema dental y un vaso con agua.


    —¡No puede ser! —exclamó Olivia.


    —Ten, no aguanto la tentación de verte cepillar los dientes y hacer un desmadre con la espuma. ¿Te acuerdas de mi primera vez?


    —¿Cómo olvidarlo? Pero no entiendo, puedo levantarme e ir al baño.


    —No lo creo. Si te levantas de esa cama, irás directo al piso.


    Olivia no tuvo otra opción que cepillarse los dientes frente a la alta mujer que la miraba.


    —Te estás divirtiendo, ¿verdad? —le preguntó con la boca llena de crema.


    —¡Oh!, no te imaginas cuánto.


    Una vez que terminó, la mujer del cabello alborotado, procedió de inmediato a tomar el té. Necesitaba con urgencia algo en su estómago. Mirelys le hizo compañía sentada en una silla que arrastró desde el pequeño comedor. Olivia, como ya era costumbre, rompió el silencio entre ellas.


    —Mirelys… —tomó una uva del plato e inclinó la cabeza—, siento mucho lo de anoche. Estuvo mal de mi parte tocarte como lo hice. Entendí tu reacción. Te pido disculpas.


    La capitán la miró asombrada, pensó que no recordaría lo que sucedió en la ducha.


    —¿De verdad me entendiste? No te rechacé porque no quería continuar. Yo deseo eso más que nada, pero no era el mejor momento para ambas.


    —Sí, te entiendo y tienes razón. Tuve un impulso en esos instantes que en realidad ni yo misma entiendo. Los deseos se apoderaron de mi juicio. Sé que fue por todo el alcohol que ingerí, pero no reconocí mis actos en el momento. Lo más sabio que hiciste fue detenerme.


    —No pidas disculpas, me sentí culpable al rechazarte. Al ver tu reacción, moría porque… —un silencio atrapó los brillantes ojos esmeralda clavados en Olivia— mi mayor deseo es tenerte y hacerte mía. Sueño con hacerte el amor.


    Mirelys se mantuvo mirándola fijo, sorprendida de ella misma por lo que acababa de confesar.


    La terapeuta dejó de comer mirando la tristeza en la mujer que tenía de frente. La compasión que transmitía su mirada, era devastadora e inmensa. Mirelys no desvió la vista, declarando así sus sentimientos.


    —Olivia…, tu belleza ha tocado mi alma de una manera que nunca había vivido. Si solo me permitieras estar para ti.


    Ahora la tristeza de Olivia se hizo dueña de sus pensamientos.


    —Y tu alma se ha encargado de curar las heridas de mi corazón. Solo él y yo nos podemos hacer compañía con ese amor que me ha llevado a la locura —ella hizo una pausa intentado no herir los sentimientos de la capitán—. No puedo permitirte estar aquí —declaró colocando una mano sobre su pecho.


    Una herida atravesó el pecho de Mirelys al no encontrar un rayo de esperanza en la mujer de quien se había enamorado.


    —No me das esperanzas, ¿verdad? —una lágrima se deslizó por su tersa piel llevando consigo la desesperanza.


    —Por favor, cariño, no te imaginas lo que duele no poder hacerte una promesa.


    —Pero, Olivia, dame una razón de por qué esa negatividad. A caso… ¿sigues enamorada de tu marido? ¿Es eso?


    —No quiero seguir hablando de esto. De verdad no debemos darnos falsas expectativas. Te haré daño.


    —¿Así le llamas ahora? ¿Falsas expectativas? —Mirelys se limpió las lágrimas y se levantó—. ¿Terminaste con el desayuno? —le preguntó tomando la bandeja.


    —Espera —terminó de un solo sorbo el té—. Sí, he terminado.


    —¿Necesitas algo más?


    —Sí. Preciso que te sientes a mi lado, por favor.


    —No. No, Olivia. No me ataré a unas falsas expectativas. Es muy doloroso esta situación para mí. Es mejor seguir tu consejo —sentenció y se alejó con la bandeja. Cuando abrió la puerta, se detuvo y miró hacia atrás—. Fui demasiado ingenua al creer que lo nuestro algún día podía ser una realidad. Siempre me he dado cuenta de que, en el ámbito del amor, es mi costumbre ofrecer más de lo que recibo. En resumen, soy un fracaso en el amor —declaró y cerró la puerta con fuerza.


    Olivia se sintió apesadumbrada por las palabras que acababa de escuchar.


    —¡Mirelys! —la llamó sosteniéndose la cabeza porque sentía que en cualquier momento le estallaría de dolor—. ¡Mirelys! —volvió a llamarla, pero con un tono más alto.


    La capitán no regresó, dejando a Olivia perdida en su angustia. Dios, ¿qué acabo de hacer? Si solo tuviera una luz que ilumine mi juicio. No sé ni qué es lo correcto en estos instantes. Perdida en su mente, oyó de repente un auto estacionarse frente a la cabaña. Oyó cuando la puerta del recibidor se abrió; alguien acababa de entrar a la cabaña.


    —Hola, mi amor —saludó una voz extraña.


    ¿Y esa quién es? ¿Mi amor? Olivia se levantó despacio de la cama para aproximarse a la puerta y poder identificar la voz. Incluso caminando con cuidado, hizo que la madera del suelo crujiera, se detuvo de inmediato para que nadie la oyera. Cuando oyó de nuevo las voces, pegó la oreja en la puerta.


    —¿Te sientes bien? No pareces que descansaras —dijo la voz que Olivia aún no lograba reconocer.


    —Estoy bien. Solo necesito descansar más. Desperté muy temprano —contestó Mirelys.


    —¿Desayunaste? —otra vez la voz extraña.


    —Aún no. No tengo hambre.


    Olivia percibió la tristeza de Mirelys. Su estado de ánimo cambió cuando le dejó saber lo que pensaba sobre los sentimientos que surgieron entre ellas. La alegría que la envolvía cuando le trajo el desayuno se desvaneció dejando un vacío que marchitaba su corazón. Esta vez ella notó que la voz se acercó a la puerta.


    —¿Y Erika?


    —Todavía duerme. Llegó tarde anoche.


    —¿Y la terapeuta?


    —También llegó tarde —la molestia ocasionada por la actitud de Olivia, más las preguntas de Zaira, incomodaban a Mirelys, que ya no podía pensar con claridad por la sombría posición en la que se encontraba—. ¿Vas a seguir con tu interrogatorio?


    —Debo estar al corriente de con quién te encuentras a esta hora. Sabes que me preocupas y no puedes estar sola.


    —¿Tú? ¿De cuándo acá?


    —Dejémoslo ahí. ¿Que tal si desayunamos juntas en un café y luego te vas al hotel a descansar conmigo?


    ¡Zaira! Al fin Olivia pudo adivinar quién estaba al otro lado de la puerta. ¡Y yo como una gran idiota eché a Mirelys de aquí! Le he dejado la puerta abierta.


    —Sí, creo que es lo mejor. Permíteme tomar una ducha y vestirme. Zaira…, me llevaré un bulto con ropa para quedarme contigo esta noche.


    El gesto de sorpresa de Zaira por sus palabras la hizo reaccionar con una inesperada felicidad. La noche anterior la capitán la despidió dándole a entender que no quería verla más. Así que al saber que deseaba quedarse con ella en el hotel, sintió que le daba confianza para seguir su plan. Fue directo hacia Mirelys, la besó y ese chasquido producido por el contacto de sus labios, impulsó a Olivia a salir de la habitación.


    —Buenos días —saludó mirando a las mujeres envueltas en un caluroso abrazo. Notó que la capitán le había correspondido con ansias el abrazo.


    Ellas se sobresaltan al escuchar el inesperado saludo.


    —Buenos días. Lo siento, ¿te despertamos? Le estaba dando cariñitos a mi novia —le respondió Zaira mientras Mirelys intentaba descifrar la expresión en el rostro de la terapeuta.


    —No, ya estaba despierta. Terminaba de comer unas uvas que tu novia me dio con el desayuno que me preparó —le dejó saber con un tono sarcástico acompañado de una media sonrisa.


    Mirelys se mostró incrédula ante la postura de Olivia. Y a esta, ¿qué demonios le ha entrado? Ella carraspeó para llamarle la atención cuando ya se alejaba de Zaira.


    —¿Desde cuándo la paciente le prepara el desayuno a su terapeuta? —cuestionó Zaira cruzando los brazos.


    —Zaira, no empieces. Voy a ducharme de inmediato —le anunció—. Espera aquí. Olivia, por favor, ¿me puedes dar una mano para cambiarme el pantalón?


    —¡Millie, para eso estoy aquí! Yo te ayudo. Tenemos que apurarnos, amor. No quiero que el lugar esté abarrotado de gente cuando lleguemos. ¡Ah!, y no olvides preparar el bulto con la ropa —le enfatizó sin apartar la mirada de Olivia.


    Mirelys entró a su habitación con Zaira tirando la puerta con rabia por la actitud de la terapeuta. Erika dio un brinco en la cama cuando oyó el cantazo de la puerta.


    —¿Se puede saber qué diablos pasa? —preguntó Erika furiosa—. Y tú, Zaira, ¿qué haces aquí tan temprano? Por Dios, Mirelys, no dejas a uno dormir en paz. Hace unos minutos eran Olivia y tú, y ahora es con Zaira.


    —¡Duérmete, Erika! Vine a buscar ropa para tomar una ducha y a preparar un bulto. Me iré con Zaira al hotel.


    —¿Qué acabas de decir? —su hermana levantó la cabeza de la almohada.


    —¡Lo que escuchaste! —respondió tomando ropa de la gaveta y colocándola dentro de la mochila.


    —¿Olivia lo sabe?


    —¿Qué tiene que ver la terapeuta con todo esto? —cuestionó Zaira mientras la ayudaba a acomodar sus pertenencias en el bulto.


    —Te repito, Zaira, su nombre es Olivia. ¡O - li - via!


    —No tengo que pedir permiso para salir de aquí —le respondió Mirelys mientras buscaba un pantalón corto en el armario.


    Zaira se le acercó para quitarle el que llevaba puesto y así pudiera tomar la ducha.


    —Sabes bien que no puedes estar paseándote por allí así.


    —¿Quién dijo? Ya camino sin muletas. No me hace falta Olivia para ir de un lado a otro.


    —¿Preparaste el té como te dije?


    —¿De qué té hablan ustedes? —Zaira miró a las dos mujeres.


    —¡Zaira! —gritaron las hermanas al unísono.


    —Esperen un momento, tengo todo el derecho de saber qué está sucediendo aquí.


    —Hace tiempo que perdiste ese derecho —le dijo Erika cubriéndose el cuerpo con la manta y acomodando la almohada otra vez—. Mirelys, no me has contestado.


    —Por mi madre, ustedes tres me van a volver loca —declaró la capitán y se quejó cuando Zaira le quitó el pantalón corto y se le quedó encajado en una de las varillas.


    —No te hubiese dolido si permitieras a Olivia hacerlo. Ese es su trabajo.


    —Para eso estoy yo aquí, Erika —se defendió Zaira y le hizo una seña con la mano para que ella notara su presencia, a la vez que se asustó por lastimar a Mirelys.


    —Sí, no tengo idea de qué haces aquí, pero sé que estás. Te veo aunque no puedo remediarlo.


    —Por favor, ya cállense las dos. Me quiero ir lo más pronto posible de aquí —Mirelys levantó los brazos permitiéndole a Zaira aventurarse por su cuerpo. Ella le puso una bata blanca para que se fuera a bañar.


    —Nada mal —suspiró la mujer al atarle la bata.


    —Por Dios, Zaira, estoy aquí en el cuarto —le recordó Erika con un tono de queja.


    —¿Qué tiene que ver? Solo admiro el terreno que tengo en frente.


    —El mismo terreno que abandonaste cuando mi hermana estaba toda jodida a punto de fallecer.


    —¡Ahhh yaaa! ¡Me voy a bañar! —las interrumpió Mirelys.


    —Amor, te faltan los zapatos. ¿Cuáles te llevo?


    —Me iré en esas sandalias —señaló la esquina del armario y luego se dirigió hacia la puerta que daba a la otra habitación y la abrió.


    —¿A dónde vas?


    Mirelys siguió de largo sin contestarle a Zaira.


    —¿No ves? Se dirige al cuarto donde durmió anoche —le respondió Erika sarcásticamente.


    —¿Cómo? Pero si ella tiene su cama acá. ¡Es verdad! ¿Qué haces tú en su cama?


    —Mirelys durmió anoche allá, cuidando a Olivia porque no se sentía bien.


    —¿Cómo es posible? —Zaira se quedó mirando a Morales cuando regresó. Tenía un cepillo en la mano con un espejo—. ¿Me podrías explicar? —cuestionó mirándola furiosa.


    —¿Qué? ¿De qué hablas? —le preguntó la capitán intentando descifrar de qué hablaban las mujeres.


    —¡Esto es tan divertido! —rio Erika.


    —¿Por qué dormiste en esa habitación?


    —¡Madre mía! Mira, vámonos. Olvídate de la ducha, me bañaré en el hotel y termino de peinarme en el auto.


    Ambas salieron de la habitación luego que Mirelys fuera asistida para vestirse. Zaira la tomó por la cintura y cargó la mochila.


    En el sofá Olivia esperaba aparentando que leía algo en su móvil.


    —¿Puedo saber cuándo regresas? —le preguntó tras dejar el móvil sobre el sofá.


    —¡Cuando yo lo diga! —le respondió Zaira.


    —¡Zaira! —le llamó la atención Mirelys—. El lunes —le contestó.


    —Sabes que tienes la sesión de terapia.


    —Yo la traeré temprano —intervino de nuevo la otra mujer—. Iremos directo al Centro.


    Olivia ignoró las palabras de Zaira, continuó mirando a Mirelys a la espera de alguna contestación.


    —Sobre la mesa tienes todos tus medicamentos. Hay una nota con las indicaciones de cada una de ellas. Por favor, léela, es muy importante. Llamaré a Marcos para que no traiga tu comida por el día de hoy y mañana.


    —No hay problema.


    —Te aconsejo que te lleves las muletas en caso de que las necesites —le dijo Olivia, se levantó del sofá y se fue a su cuarto.


    —Descansa. Te hace falta —la exhortó Mirelys al verla sin ánimos.


    Ramírez no contestó y cerró la puerta.


    Zaira analizaba cada detalle del comportamiento de ambas mujeres. Por su experiencia, estaba al tanto de que había emociones y sentimientos entre ellas.


    Una vez que se acomodaron en el auto, emprendieron el camino hacia un café que Zaira vio de camino a la cabaña. Ella aprovechó para hacer una reservación de camino al lugar.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 24


    


    Después de un suculento desayuno, las mujeres se dirigieron a dar un paseo por los museos de Washington. Se detuvieron en el Museo Smithsonian porque Zaira sabía que era de gran interés para la capitán; aunque ambas lo conocían de un extremo a otro, de igual manera la invitó a visitarlo. Era notable para ella que Mirelys estaba encerrada en un cofre con sus pensamientos. Zaira, a través de los años, había aceptado el silencio que siempre la envolvía. Era una de las cosas que le llamaban la atención de ella; era recta, de mente clara, pero navegaba en el silencio. Este silencio no era habitual, a pesar de su infortunio, algo más la tenía atrapada en una constante inquietud. Por eso la consideró y le dio espacio a la mujer que se propuso reconquistar.


    El museo era perfecto para caminar sin tener que tropezar con otras personas, al ser temprano en la mañana, aún no había una gran multitud. Al lado izquierdo de la entrada, vio una nueva exposición. Zaira se alejó por un instante de la capitán para averiguar cuál transporte se encontraba en exhibición, puesto que muchas personas se dirigían hacia esa esquina. Tan pronto lo supo, fue en busca de Mirelys que observaba un modelo SR-71 Blackbird, un avión espía de reconocimiento de alta velocidad y altura, utilizado en varias misiones peligrosas.


    —Amor, ven por aquí. Te va a encantar lo que hay esta vez en exhibición —con delicadeza, Zaira la sostuvo por una mano.


    En pocos minutos llegaron a la sala principal y Morales se quedó maravillada con lo que vio frente a sus ojos. El Wright Militar Modelo A original, estaba ahora en exposición en el museo, lo que hizo que la capitán quedara con la boca abierta. Zaira disfrutó el momento en que observó cada detalle del modelo. Una vez que leyó toda la información relacionada con el extraordinario avión, salió de la sala y se sentó en el suelo, en una esquina, desde donde podía verla, por si necesitaba asistencia. De pronto, ella notó que Mirelys la buscaba en medio del bullicio y se acercó para hacerle una señal con la mano. Una tierna sonrisa le devolvió la mujer que continuó el recorrido por los puestos de información en cada esquina. Zaira se quedó sin aire al ver su serena expresión al devolverle la sonrisa.


    Afuera, en el pasillo, la mujer que llamaba la atención de los hombres, se paseaba mirando los aviones suspendidos en el techo del museo. A cada segundo, sus ojos se encontraban con los de Mirelys e intercambian ligeras sonrisas.


    Morales sintió un poco de ardor en la pierna izquierda, por lo que decidió apresurarse a leer el último reportaje del modelo. Con calma salió de la sala observando la imponente figura que veía a lo lejos. A medida que se acercaba, ella se admiraba con la cabellera de Zaira, que se asemejaba a la turmalina negra extendida a lo largo de su espalda. Transmutó energía al contemplar las ondulaciones de sus cabellos que la envolvió cuando aspiró su exquisita fragancia. No quería caer en la tentación donde la lujuria la podía hacer perder su juicio. Sus ojos fueron descendiendo hasta que su mirada terminó en sus firmes glúteos que se marcaban a la perfección a través del jean corto que llevaba puesto. La firmeza de cada nalga la sorprendió cuando se quedó absorta por la forma redondeaba de su trasero perfecto. Se acercó por el lado respirando la fresca esencia de su melena, la misma que siempre la hizo esclava de sus deseos carnales.


    —¡Hola!


    —¡Millie, me asustaste! —exclamó mirando de cerca sus resplandecientes ojos verdes—. ¿Ya terminaste?


    —Ujum —asintió con la cabeza, escapando de la conexión con sus ojos oscuros capaces de domar el deseo que llevaba acumulando todo ese tiempo.


    —¿Te sientes bien? Te ves un poco pálida —cuestionó Zaira acariciándole el rostro con los nudillos.


    —Estoy bien, solo que la pierna me ha comenzado a doler. Se me quedó el medicamento en el auto.


    Zaira abrió su bolso y extrajo un pequeño empaque con los medicamentos.


    —Aquí están, amor —le ofreció sintiéndose orgullosa por haber tomado los botes de medicamentos.


    —¿Tú los tenías? —le preguntó sorprendida tomando la bolsa.


    —Sí. Sabía que si nos manteníamos caminando por mucho rato, ibas a tener molestias en la pierna —le respondió Zaira abriendo el bolso y mostrándoselo a Morales—. A ver, ¿cuál es para el dolor? Hay tantos envases.


    —Olivia identificó cada bote —le dijo y miró la pequeña bolsa y encontró el que necesitaba—. Mira, es la del dolor. Aquí lo dice, “DOLOR”. Ella siempre está atenta a mis cosas —comentó con evidente admiración.


    —A mi entender, ese es su trabajo. Para eso le pagan —le refutó Zaira con el rostro serio.


    Morales sintió como si la hoja de una navaja se le hundiera en el corazón al escuchar esas palabras. En realidad ese era su trabajo, estar atenta a sus cosas y a lo que necesitara. Ya se le había olvidado que el rol de Olivia era el de terapeuta y estaba al cuidado de su condición. Además, como profesional, tenía una meta que cumplir.


    —Sí, lo es —susurró con la voz quebrantada. La poca alegría que quedaba dentro de sí, se desvaneció con solo escuchar el nombre de la mujer que la mantenía desequilibrada emocionalmente. ¡Es definitivo que no puedo seguir así! Tengo que olvidar y arrancarla de mi alma.


    Juntas terminaron el recorrido antes de lo esperado. Con la ayuda de la medicación, la capitán logró continuar sin ningún inconveniente. En la salida del museo, se encontraban estacionados varios food trucks de helados. Mirelys los vio de inmediato. Zaira sonrió al ver la cara de chiquilla que puso al ver los helados.


    —¡Espérame aquí! —le ordenó Zaira bajando los escalones.


    —¿A dónde vas?


    —¡¿A dónde crees que voy?! ¡A complacer a mi niña! —le respondió y descendió con cuidado los escalones.


    —Espera, iré contigo.


    Mirelys decidió acompañarla cuando vio a un grupo de chicas jóvenes admirar los encantos de Zaira. Se fijaron en especial en sus largas piernas muy bien torneadas. Con los jeans cortos, exhibía uno de sus más atractivos encantos. La capitán la abrazó por la cintura y le devolvió la mirada a las jóvenes intimidando a cada una de ellas. Por el otro lado, a Zaira le extrañó su comportamiento y miró en dirección de las chicas. Una sonrisa traviesa se dibujó en sus sensuales labios.


    —¡No dejas esa costumbre!


    —¿De qué hablas?


    —No te hagas, Millie. Sé lo que estás haciendo.


    —De chocolate lo quiero —le exigió el sabor de su helado como táctica para cambiar de tema.


    Poco después cruzaron la calle en busca de un banco vacío bajo la sombra para disfrutar del helado. La brisa de los frondosos árboles ayudó a disipar el calor que las rodeaba. Había sido un día caluroso, por lo que disfrutaron mucho el helado.


    —¿Cómo te has sentido después de tomar el medicamento?


    —Bastante bien. Esta ha sido la caminata más larga que he dado desde el accidente —le respondió estirando la pierna—. Solo que me arde la piel.


    —¿Eso es normal? —le pregunta Zaira pasando la lengua por el cono de fresa.


    —Sí. Oliva me había explicado algunos síntomas que son normales en esta clase de cirugía —¡La volví a mencionar! No quiero hacerlo, pero me es imposible—. Necesitaré descansar bastante después de esta pequeña aventura que hemos tenido.


    —No te preocupes, tendrás suficiente descanso en el hotel. Un buen baño en el jacuzzi y quedarás como nueva.


    —¿Jacuzzi?


    Mirelys se asombró porque ya se imaginaba la clase de suite que ella eligió para estar juntas. Sin poder evitarlo, observó cómo la lengua de Zaira se aventuró por el cremoso helado de abajo hacia arriba.


    —Sí. Elegí esa suite pensando en ti. Te ayudará a descansar y a relajar los músculos.


    Tras una pausa, Mirelys volvió a contemplar la manera en que Zaira muy despacio comía su helado. Sus brillosos ojos se concentraron en la forma en que pasaba la lengua saboreando luego sus labios cada vez que sentía crema en ellos. Al darse cuenta, giró la cabeza hacia el grupo de personas que bajaban las escaleras del museo que les quedaba de frente, al cruzar la calle.


    —¿Por qué haces esto conmigo, Zaira? Te dejé claro que entre nosotras no podrá haber nada.


    —Llegas a conclusiones muy de prisa. Hago todo esto porque te amo, Milly. Quiero demostrarte que siempre ha sido así, pero hay razones que, aunque no vienen al caso ahora, me impidieron estar contigo. No te imaginas la angustia que viví mientras tú te encontrabas postrada en una cama sin que yo pudiera estar a tu lado. Solo permíteme enmendar mi error, por favor.


    Los oscuros ojos de Zaira resplandecieron con los rayos de sol que se colaban entre las ramas de los árboles. Se conectaron por unos segundos con el esmeralda que le transmitían una cálida emoción. La furia que habitaban en ellos, había ido desapareciendo con lentitud. Incluso en el tono de voz, Zaira sentía a Mirelys más relajada.


    —Me dolió mucho no verte allí, Zaira. No te imaginas cuánto. En una ocasión que me encontraba sedada, abrí los ojos y vi el ramo de flores que enviaste. No te niego que me sentí alegre de solo pensar que estabas allí. Luego me enteré de que fue un envío. Ni siquiera unas palabras de aliento tuve de ti.


    —Era tanto lo que quería escribirte en ese momento… Honestamente nunca vi el ramo. Solo escribí mi nombre en una tarjeta y tuve que salir corriendo al aeropuerto. Fue mi secretaria quien escogió el ramo siguiendo mis indicaciones. Me molesté porque le pedí que me enviara una foto del ramo que eligió, pero nunca lo vi. Ella solo entregó la tarjeta y olvidó colocar la carta que te escribí en el aeropuerto. Se la envié por correo electrónico; por circunstancias de la vida, no te llegó —no pudo continuar hablando por el nudo que se le fue formando en la garganta por contener los deseos de llorar. Ella miró al frente solo contemplando a los niños que compraban helado—. De hecho, la carta escrita con mi letra la llevo aquí —le dijo y mostró el bolsillo delantero de su bolso.


    Con la mano derecha, Mirelys la dirigió por el mentón para que la mirara. Al notar que las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, le pasó el pulgar atrapando una de ellas que iba rumbo a sus labios. Zaira no permitió que la mirara directamente.


    —Ehhh… —susurró Mirelys buscando los ojos de la mujer que tenía a su lado, quien un día fue su compañera de saciar su pasión entre las sedosas sábanas que cubrían sus cuerpos ardientes por el deseo. Cuando al fin los encontró, atrapó otra lágrima que escapaba en busca de calma—. Yo también he tenido culpa de lo nuestro. Admito que a cada momento me preguntabas si estaba segura de dejarte ir. Con angustia te dejaba saber que sí. Pero mi pregunta es, ¿cómo no dejarte ir, si tu mayor deseo era ser la jefa de la empresa de tu familia? ¿Te has puesto a pensar qué hubiera sucedido si no te permito marchar? —Zaira no le respondió—. Contéstame, ¿eres feliz ahora mismo con tu puesto?


    —He logrado demasiado a mi corta edad. Siendo mujer, he superado a mis hermanos. He luchado tanto por mantener la compañía en las primeras posiciones del país. Te puedo decir con absoluta seguridad, que soy feliz. Sí, lo soy en el ámbito profesional. Pero, Mirelys…, en mi vida personal, no. Soy una desdichada. Siempre me he dado cuenta de que todo lo que he logrado ha sido porque tú me has apoyado. Sin ti, jamás lo hubiera logrado. Y míranos ahora, somos unas extrañas. No te tengo, Millie. ¡No eres mía! La frialdad que siento de tu parte es insoportable. Ahora más que nunca me doy cuenta de que no me das esperanzas.


    —Primero…, no estoy de acuerdo contigo. Has colocado la empresa en esa posición tú solita. Desde que te fuiste, lo has hecho sola. No he podido estar para ti, lo sabes —ella vio caer más lágrimas—. De que estoy distanciada de ti, tienes razón. Pero esto no es de ahora. Esto comenzó desde el día que pusiste un pie fuera de del departamento. Antes de que te marcharas tuvimos una conversación seria sobre las consecuencias que aquello iba a traer en nuestra relación. Señalamos los pros y los contras, y asumimos la responsabilidad de enfrentar las consecuencias. ¿Te acuerdas? —ella elevó las cejas haciendo que Zaira recapacitara sobre sus palabras—. Ambas teníamos ambiciones enormes que cumplir, este es el resultado de nuestra decisión. ¡Lo sabíamos! —le reprochó con un tono de voz calmado. También limpió el rostro empapado de Zaira. Le miró las pestañas mojadas y sonrió.


    —¿Cuál es el chiste? —le preguntó esta secándose con una servilleta el rostro.


    —Tus pestañas. Siempre que lloras, se te ponen más oscuras de lo que son y más largas. ¡Te pareces a Betty Boo!


    —¿Se supone que me muera de la risa con tu chiste? ¡Eres bien idiota!


    —No, pero permíteme disfrutar el momento.


    —Vamos, necesitas tomar un baño y descansar —Zaira se levantó mostrando la firmeza de sus piernas. Ella atrapó a Mirelys disfrutando de la vista—. ¿Te gusta lo que ves?


    —Pues claro, tengo que aprovechar. Rara vez vistes con pantalón corto —le respondió y captó la sonrisa traviesa y seductora de Zaira—. Espera, lo hiciste por mí, ¿verdad?


    —¿Tú qué crees?


    Zaira caminó contoneando las caderas y su trasero, y arrojó las servilletas en el cubo de basura.


    —Eres la madre de las seductoras. Total, solo admiro tus cautivantes atributos. No puedo hacer nada.


    —¿Quién dijo? ¡Tú no podrás, pero yo sí!


    Mirelys se asombró por el juego de seducción que ambas tenían. ¿De dónde vino esto? ¡Ja, en que lío me he metido!


    —Quédate aquí, iré por el auto. No quiero que camines más por hoy.


    Zaira tomó sus servilletas y las tiró al cubo de basura mientras caminaba como un pavo real. Mirelys la miró alejarse por el sombrío camino entre las veredas. Se le hizo imposible no admirar el cautivador cuerpo de su ex. La elegancia con la que se movía, le hizo imaginar muchas cosas que por el momento eran imposibles. No quería darle falsas esperanzas, pues su corazón había tomado otro rumbo. Uno donde ella también se enfrentaba a las falsas esperanzas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    


    Por el fallido intento de concebir el sueño, la hermana de la capitán oyó unos sollozos en la habitación de al lado. La chica, con su paciencia al borde de un precipicio, decidió ir a ver a Olivia para saber qué estaba ocurriendo. Un leve toque en la puerta detuvo el llanto. Al no escuchar nada, Erika abrió la puerta y vio a la mujer escondida bajo las sábanas. Caminó hasta sentarse al borde de la cama desocupada.


    —Olivia, ¿qué ocurre? Sé que estás despierta.


    La mujer que se encontraba acurrucada, abrazó la almohada y apartó la manta para ver a Erika. Sus lágrimas nacían de su corazón y eran el rocío del dolor de su alma. Contempló la imagen que tenía enfrente intentando calmar los sollozos que la asfixiaban al pensar que su tristeza parecía eterna. Sin poder cambiar el rumbo de su vida, Olivia concebía que su alma triste corría buscando esconderse en la oscuridad. Se sentía abatida porque en sus manos no había solución que le permitiera estar algún día con Mirelys. Ella miró el gran parecido de Erika con su hermana y pudo ver sus ojos. Los ojos que le daban paz a su alma.


    —¿Qué está ocurriendo? —insistió la chica que tenía el cabello alborotado porque acababa de levantarse. Ella se incorporó y se acomodó al lado de la terapeuta—. ¿Se puede saber por qué lloras? —susurró con voz gentil para tratar que se calmara—. Es un llanto que pienso que trae dolor y angustia —le dijo y buscó su mano para sostenerla, la entrelazó a la suya. Tocó cada nudillo una y otra vez intentando apaciguar sus sollozos—. Sé que es por mi hermana. Discutieron, ¿verdad? No soportas ver a Mirelys con Zaira, lo sé —apretó su mano—. ¿Por qué la dejaste marchar?


    —No seré egoísta con ella —le respondió cerrando los ojos abatidos por el dolor—. ¿Qué puedo ofrecerle?


    —¿Cómo es posible que digas eso? Tú…, que eres la persona encargada de darle esperanza a los soldados abatidos por esos trágicos accidentes. Tú…, que has hecho que mi hermana se recupere en tan poco tiempo.


    —Olivia Ramírez, la terapeuta, es una persona diferente a Olivia Ramírez, la mujer que se enamoró de una capitán. De otra mujer. Por favor, no me cuestiones más porque ni siquiera puedo decirte lo que me sucede.


    —Está bien, no preguntaré sobre tu vida personal. Pero… sí te puedo decir que la dejaste ir con una mujer que hará lo imposible por retenerla a su lado. Le dejaste las puertas abiertas y ella sabrá cómo aprovecharse de esa ventaja que tiene.


    —Por esa razón me encuentro desolada, Erika. ¿No crees que Mirelys esté ahora mismo en sus brazos? Eso me rompe en pedazos y yo aquí, sin nada que ofrecerle —le explicó tragándose sus desesperados sollozos. De todos modos, ella continuó hablando entre el llanto—. No puedo competir con Zaira.


    —¡Pero no entiendo por qué demonios dices eso! Eres guapa, hermosa, profesional… Eres la mujer que logró de algún modo manipular a Mirelys. Yo nunca la he visto dejarse llevar por la autoridad de otra persona. Olivia…, ella siempre ha sido fuerte y tú, en casi tres meses, has hecho lo que te ha dado la gana con ella. Es más, sé que si ahora mismo la llamas y le pides que regrese aquí, esa mujer llegará a pie en muletas. Cojeando, pero te aseguro que llega.


    Una sonrisa brotó de los labios de Olivia.


    —Tengo que dejarla ir, no tengo nada que ofrecerle, ya te dije. Nunca podré estar a su lado porque es imposible que algún día sea mía.


    —¿Tú le has dicho eso a mi hermana? —en respuesta, Olivia solo asintió con la cabeza—. Prepárate porque Mirelys llevará esas palabras en su corazón y las tendrá como marioneta manipulando sus pensamientos. Cuando algo se le atora en esa mente, es difícil que piense lo contrario —Erika se levantó e intentó acomodar su cabello en su lugar—. Sal. Vamos a desayunar afuera, no puedes estar ahí todo el día.


    —Mirelys me había preparado ya el desayuno. Comí lo que pude —le aclaró observando la melena alborotada de Erika. Sonrió al ver los mismos gestos de su hermana.


    —¿De qué te ríes?


    —Haces exactamente lo mismo que tu hermana cuando tiene el pelo hecho un desastre por las mañanas.


    —Bueno, al menos te saqué una sonrisa. Levanta ese trasero, puedes al menos acompañarnos. Anda, no aceptaré un no por respuesta. Iré a bañarme y a llamar a Marcos —ella abandonó el cuarto sin esperar su reacción.


    Ya en el baño, la joven aprovechó para llamar a Marcos, pues no quería que Olivia escuchara la conversación. Procedió a cepillarse los dientes dejando que su móvil conectara la llamada en alta voz. Varios timbrazos sonaron y, asumiendo que él aún dormía, decidió terminar la llamada. Agarró la toalla para secarse el rostro cuando contestaron.


    —¡Hello! —respondió Marcos con una voz bastante ronca.


    —¿No me digas que todavía duermes?


    —¿Quién es?


    —¿Cómo que quién es? ¿De cuántas mujeres recibes llamadas? —Erika se mantuvo mirando el móvil como si Marcos estuviera presente.


    —¡Nooooo! ¿Erika? ¡No, no! Es que estoy medio dormido, tú eres la única que me llama. ¿Qué hora es?


    —Pues despierta, vamos a desayunar. Necesito sacar a Olivia de aquí. Y son las diez de la mañana —se movió a la ducha a tomar un baño.


    —¿Qué ocurre con ella?


    Marcos se estiró en la cama para despertar. De inmediato apartó las sábanas y corrió al baño. Al estar medio soñoliento, tropezó con los zapatos que estaban en medio de la puerta, se metió un cantazo contra ella para no caer tendido al piso.


    —¿Quién está allí contigo, Marcos?


    —Nadie, es solo los zapatos —contestó intentando abrir los ojos.


    —¿Los zapatos de quién?


    —¡Pues los míos! —al fin llegó y avanzó a echarse agua fría en la cara después que colocó el móvil sobre el lavabo—. Erika, dime… ¿qué ocurre con mi amiga?


    —Es mi hermana. Esta mañana se fue con su novia, amiga, pareja, ¡ya ni sé qué son! Eso le ha causado un desmadre a Olivia.


    —Pues ella me envió un texto pidiéndome que no le llevara la comida a tu hermana por este fin de semana, pero no sabía que la situación era por algo serio.


    Marcos entró a tomar una ducha para prepararse rápido y encontrarse con la mujer que lo tenía loco con sus encanto.


    —Al parecer, no regresará hasta el lunes y eso la tiene mal. ¿Qué otra persona puedes invitar para que ella no se sienta sola?


    —Olivia es de muy pocas amistades, solo habla con Carvajal. Ella es la única que la conoce bien y sabe muchas cosas de su vida personal. Además, está al tanto de la atracción que sienten ella y Mirelys. La llamaré, sé que estará dispuesta a acompañarnos. A ella le encanta compartir con nosotros.


    —Okay, me voy a vestir ahora y veré si Olivia salió de la cama. No quiere ir, pero la sacaré de la cama. Prepárate entonces para que llegues aquí.


    —¡Ya estoy listo! Busco las llaves del auto y por el camino llamo a Carvajal.


    Erika se quedó sorprendida.


    —¡¿Ya?! ¿Pero no estabas durmiendo?


    —¡Eso es el poder del amorrrrr! —él tomó una foto de su blanca sonrisa y se la envió.


    Un pitido sonó en el móvil de Erika avisándole que había recibido un texto. Ella lo buscó y vio la foto de Marcos con el pelo mojado bien peinado y la barba arreglada. ¿Y cuándo este hombre hizo todo eso?


    —No esperes que te envíe una foto en estas fachas en las que me encuentro. Por más poder del amorrrr que tenga, ni inventes con esa idea.


    —Okay, me conformo con que ya estoy de camino para verte.


    —¿Qué? ¿Cómo es posible? ¡Adiós, me voy! Me tienes que dar tiempo porque tengo que batallar con Olivia también.


    —No hay problema… debo esperar por Carvajal. Nos vemos dentro de un ratito.


    Erika fue de inmediato a su cuarto con una toalla envuelta alrededor de su cuerpo cuando vio a Olivia sentada en el sofá tomando su té de jengibre como de costumbre. Se levantó a llevar la taza al fregadero, pero el asombro de la joven fue al verla bien de estado de ánimo; usaba una falda corta blanca que la entallaba a la perfección, la combinó con una chaqueta blanca de rosas claras. Exhibía la parte posterior de su cuello mostrando una piel saludable y delicada. Su combinación la acompañó con unas sandalias blancas que mostraban sus delicados pies, que rara vez exhibía porque siempre llevaba zapatillas con su uniforme de trabajo. Erika no apartó la vista de la mujer al verla ya lista y muy bien arreglada para salir. ¡Con razón Mirelys anda babeada!


    —¿Por qué me miras así? —le preguntó Olivia al ver que ella se quedó sosteniendo la puerta de su habitación.


    Erika no le respondió de inmediato, así que la terapeuta le dio la espalda; al hacerlo, esta presumió de su larga cabellera que caía como una cascada sobre su espalda descubierta. Si mi hermana ve esto, llega corriendo aquí. ¡Tengo una idea!


    —Me fui a bañar y tú… ¡ya estás lista!


    —Bueno, ¿qué dijiste? Que saliera de la cama. Cuando Mirelys se fue, yo me di un duchazo, solo era arreglarme un poco.


    —¿Un poco? ¡Parece que fuiste al salón de belleza!


    Las mujeres miraron hacia fuera cuando oyeron un auto aparcarse. Olivia abrió la ventana para encontrarse con la reluciente sonrisa de Marcos acompañado por Carvajal.


    —Ya Marcos llegó y tú perdiendo tiempo.


    —¡Mierda! ¡¿Cómo es posible que ya ustedes estén todos listos?! —cuestionó y tiró la puerta desapareciendo de su vista.


    ** * **


    


    El calor del día le dio bienvenida a la cercanía del mediodía. Debajo de una sombrilla estaban por terminar su desayuno los cuatro amigos que disfrutaban en compañía de una mimosa cada uno, excepto Olivia.


    —¿Qué pediste para tomar? —le preguntó Marcos curioso al ver la bebida que le acababa de entregar el barista.


    —Es un chai latte. Es una bebida a base de un té especiado con un toque de leche vaporizada dejando así una textura cremosa. Siempre la pido con leche soja. ¡Es riquísima!


    —Ni idea de lo que hablas. ¡Que te aproveche! —respondió el joven acercando un pedazo de tostada francesa a la boca de su novia.


    Olivia se levantó en busca de azúcar morena para su bebida. De inmediato Erika tomó su celular y le hizo un video al sensual caminar de la mujer hasta que llegó a la mesa de especias. Cuando ella regresaba, aprovechó y tomó unas cuantas fotos con disimulo.


    —¿Qué haces? —susurró Marcos.


    —Se lo enviaré a Mirelys y le diré dónde estamos —él y Carvajal abrieron los ojos por la ocurrencia—. ¡Shhh!, no digan nada.


    —¿De verdad no te apetece algo para comer? —le preguntó Carvajal a Olivia un poco preocupada al notarla distanciada de la conversación entre ellos.


    —No, Lucía, en verdad no me he sentido bien del estómago.


    —Con todo respeto Olivia, tienes que sacar lo que llevas guardado dentro de ti para que otros puedan ayudarte —le aconsejó la enfermera con una sonrisa triste—. Sabes que puedes confiar en ellos también —le señaló a la pareja.


    —¿Qué puedo decir? —cuestionó Olivia con la mirada puesta en unos niños que conversaban entre risas. Un niño y dos niñas que jugaban. Una sonrisa se le escapó.


    —¿Qué ocurre con Mirelys? —insistió Carvajal colocando una mano sobre el hombro de su amiga.


    —Ya lo sabes.


    —Sí, pero ellos no —le refutó intentando abrir una conversación, a la vez que miraba a la joven pareja.


    —Disculpa, yo sí sé lo que sucede —intervino Erika—. Recuerda que soy yo la que ha tenido que soportar a mi hermana. Ustedes dos andan en una confusión inusual y tú no puedes ser sincera con Mirelys. Hay algo que no te lo permite.


    —Olivia, estás al tanto de que la capitán…


    De inmediato Erika lo interrumpió.


    —¡Por Dios, Marcos! Mi hermana se llama Mirelys. ¡Quita el capitán ese!


    —Ya se me olvidó lo que iba a decir —le reclamó él.


    —Que si Olivia está al tanto… —le repite Erika sus palabras imitándolo con un tono de voz grueso.


    —¡Ya! ¿Que si estás al tanto de que Mirelys tiene sentimientos por ti?


    —Sí. Todo esto pasó sin darnos cuenta. Somos adultas y nos lo confesamos hace un tiempo atrás. También le dejé saber que es la primera vez que miro a una mujer. Nunca me había pasado esto. No sé qué me sucedió.


    —¡Olvida si es mujer, hombre o lo que sea! Mirelys es una gran persona y como te dije el otro día, ella es la persona ideal para ti. Como ella, ninguna —aseveró Carvajal.


    —Pues entonces, ¿qué ocurre? —quiso saber Marcos mientras se limpiaba las manos con una servilleta una vez que soltó su cubierto.


    —Mi divorcio tardará una eternidad en salir. Roberto no quiere firmar el divorcio, al parecer estaré atada a él toda la vida. Ya no me queda dinero para seguir pagando un abogado.


    —¡Imbécil! ¿Cómo es posible que te haga eso?


    —Ya sabes, él tiene una buena posición de corredor de bienes en la compañía, gana mucho dinero. Yo me quedé sin recursos para poder defenderme. No quiero involucrarme con Mirelys y que él le haga daño. Él es posesivo… De Roberto se puede esperar cualquier cosa. Por eso y más, no puedo tener ningún tipo de relación con ella —explicó Olivia mirando los rostros de cada uno a su alrededor.


    —¿Cómo es posible que él se entere de que estás con ella?


    —Marcos, mi esposo, vende propiedades por todo Washington. A ese hombre lo conocen en todos lados, y por desgracia me conocen a mí. Siempre lo acompañaba en sus reuniones con los socios. Constantemente me encuentro con uno de ellos de frente, hasta en el hospital. Me saludan personas que ni sé quiénes son, pero saben muy bien quién soy… Su esposa.


    —Ex esposa —le aclaró Marcos con un tono de coraje.


    —No es justo para ustedes. Conozco a mi hermana y sé que tomará decisiones drásticas contra esto. Olivia, es mejor que le aclares todo con detalles porque ella se encierra y comienza a llegar a conclusiones erróneas y me da temor lo que pueda pasar.


    —¿A qué te refieres con eso? —le preguntó Marcos posando su brazo sobre el espaldar de la silla de Erika.


    —Mirelys puede tomar decisiones drásticas para huir de lo que está sucediendo. La conozco y… —ella miró directo a los ojos a Olivia—…está enamorada de ti. Es diferente desde que te conoció. Anda embelesada todo el tiempo. Ella es una mujer demasiado atenta a todo lo que ocurre a su alrededor… y desde que te conoció… se la pasa en otro mundo. Y si sabe que no te puede tener, solo desaparecerá sin dejar rastro por huir de lo que la lastima. Todo esto es nuevo para Mirelys.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Ella nunca ha estado enamorada? —Marcos intervino mirando a la mujer que tenía a su lado y luego contempló a Olivia.


    —No. Zaira y ella han sido parejas durante bastante tiempo. Su relación siempre la he visto más como de mejores amigas. Son cómplices la una con la otra y han llegado a donde están por el lazo de cariño que las une. Pero…, en ese lazo nunca ha estado atado al verdadero amor que se siente por otra persona.


    Olivia sintió un derroche de celos al solo escuchar la palabra “lazo”. Pensó que muchas cosas estaban sucediendo en el cuarto del hotel donde se encontraban juntas en esos momentos.


    —No habrá amor en el lazo, pero te aseguro que en estos precisos instantes, ellas no se contemplan las caras. La manera en que Zaira la miraba, no era una mirada de amiga.


    —Sexo es una cosa y hacer el amor es otra, Olivia. Quita eso de tu mente —le reprochó la mayor de todos en la mesa—. Morales es una mujer que atrapa al que sea. ¡Y eso que no la has visto en su moto!


    —¿Qué moto? —preguntaron al unísono Marcos y la terapeuta.


    —Ella siempre anda en una moto con una chamarra negra y unos jeans muy ajustados.


    Olivia imaginó el cuerpazo de Mirelys sentado en una moto con su sensualidad atrapando miradas que se derretían ante ella. Una seductora sonrisa se le escapó por solo ver ante sí esa imagen perfecta.


    —¿Ves? Ya te las imaginas —bromeó Marcos—. No te preocupes, yo también me estoy dibujando una imagen con esa mujer y su moto —confesó mirando con picardía a Erika.


    Carvajal rio a carcajadas al ver la mirada de él.


    —No es malo. Es mi hermana y reconozco que tiene una figura envidiable. Nos parecemos bastante, pero nada que ver nuestros cuerpos —le aclaró Erika y dirigió su vista hacia Olivia—. Con moto o no, sé que Mirelys en estos momentos no lo pasa bien. Así que sea lo que sea que tengas en esa cabecita, bórralo porque TÚ —la señaló— estás en sus pensamientos. Muy pronto ella tomará decisiones, por lo que te digo que tengas claro tus acciones.


    Todos en la mesa se quedaron en silencio ante la declaración que acababa de hacer Erika, dejándolos pensativos buscando una solución para las dos mujeres que sufrían en silencio sin permitirse vivir su amor.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    


    Las burbujas rodeaban el cautivador cuerpo de la capitán; sus largas piernas alcanzaban el otro extremo del jacuzzi. En el segundo escalón, lo sentía más cómodo para cubrirlo por completo con el agua caliente. Las burbujas jugueteaban de un lado a otro dándole un suave masaje.


    Zaira vertió unas gotas de aceite para humectar la piel y aliviar los adoloridos músculos de Mirelys. El alivio que sentía en la pierna era increíble, el ardor se disipó por completo y el dolor causado por la caminata disminuyó hasta casi desaparecer. El sonido del agua burbujeando relajaba la mente de Mirelys al tiempo que masajeaba todo su cuerpo. Con la cabeza echada hacia atrás, ella mantenía cerrado sus hermosos ojos pintados de olivo.


    Zaira se aproximó con una copa de vino en busca de esos ojos que siempre la hechizaron. Solo pensaba en que al fin tenía a su lado a la mujer que no quería que se apartara de su vida.


    —Millie —la llamó, entonces ella se percató que el sonido del jacuzzi no le permitía escuchar su voz. Caminó dando la vuelta hasta quedar al lado de la mujer que yacía dentro de la bañera. Metió un pie en el segundo escalón suavemente para no asustarla, sin apartar la vista de la tentación que tenía enfrente—. ¡Amor! —al abrir los ojos que brillaron con el reflejo del agua, Mirelys se sorprendió al tenerla tan cerca—. Lo siento, no fue mi intención asustarte. Llevo rato llamándote, pensé que te habías dormido.


    —Estaba casi dormida —le dijo y la observó mientras Zaira ocupaba un lugar a su lado, muy cerca de ella.


    —Te traje una copa de vino, pero no estoy segura si puedes beberla —sus ojos oscuros le robaban la respiración al verdor de la esperanza. Mirelys se quedó hipnotizada mirándola—. ¿Qué te sucede? ¿Por qué me miras de esa manera?


    —Nada —la mujer esclavizada por el misterio de sus ojos, apartó la vista de inmediato—. Puedo beber vino, ese medicamento me lo permite. Claro, sin abusar. Puedo beber una o dos copas —aclaró tomando la copa y en un solo segundo, al agarrar el vino, rozaron sus dedos.


    Zaira la contempló atrapando el verde, pero esta vez en su mirada nacía la pasión.


    —Solo beberás una para evitar cualquier inconveniente. Uno nunca sabe qué efecto negativo surja y tengamos que correr el hospital.


    —Puedo beber más, Zaira. Al menos permítemelo por hoy, por favor. Necesito relajarme, desde el accidente no ha sido fácil para mí.


    —Lo sé, mi amor. En especial cuando no pude estar allí para ti. Aquí está la botella, es tu preferida, Montelpulciano. Y… hay más en el refrigerador. Lo compré especial para ti.


    —Gracias. Pero sabes muy bien que esa botella es carísima.


    Morales bebió un largo sorbo con los ojos clavados en el cuerpo de Zaira. De vez en cuando le robaba miradas. La mujer cruzó sus esbeltas piernas para que sus muslos quedaran a la vista. Ella rociaba su piel con agua mientras bebía pequeños sorbos del líquido que la está convirtiendo en un volcán por anhelar el cuerpo que todo ese tiempo estuvo ausente.


    —Sabes que para ti nunca he tenido un precio —contestó Zaira seduciéndola con la mirada.


    Mirelys se sirvió otra copa y volvió a beber un sorbo largo. A la otra mujer le extrañó esa conducta, la conocía demasiado y sabía que algo ocurría con ella. Entonces continuó echando agua caliente sobre su pecho como en cámara lenta notando los ojos, esta vez seductores, de Mirelys.


    La capitán intentó controlar su lujuria que estaba a punto de llevarla al borde de saciar su deseo. La tentación la dominaba y una avidez desconocida para ella la envolvió. Posó una mano sobre el muslo de Zaira acariciando su sedosa piel de una manera seductora. Bebió el segundo trago de un sorbo y se sirvió una tercera copa.


    —¡Milly, suave con el vino! ¿Qué te sucede? No acostumbras beber tanto.


    —Nada, Zaira. ¿Esto no es lo que quieres?


    —No, Milly, así no. ¿Por eso estás bebiendo? ¿Para poder tocarme? —el rostro irritado de Zaira mostró lo ofendida que se había sentido al escuchar esas palabras.


    —¡No, Zaira, no digas eso! Sabes que no necesito embriagarme para tenerte. No vuelvas a decirlo, jamás. ¿Me escuchaste?


    —Entonces ya no bebas más, por favor.


    —Está bien, así será. Pero te pido que borres de tu mente lo que acabas de decir —susurró Mirelys avergonzada por la manera que la había hecho sentir. Ella nada tenía que ver con la confusa situación sentimental que vivía con Olivia.


    —Está bien. Dime… ¿qué es lo que quieres? No quiero empujarte a hacer cosas que no deseas. No quiero dejarme llevar por mis anhelos.


    —Te quiero a ti… Zaira. Te necesito.


    Su voz baja estremeció a Zaira. Nunca presenció un pedido como ese de Mirelys. Ella notó un brillo doloroso en sus ojos verdes al que no le encontraba explicación. Había una tristeza que desgarraba su mirada y eso le dolía.


    Zaira se levantó, y se arrodilló a su lado teniendo cuidado de no lastimarle la pierna. El agua que cubría la mitad de su cuerpo se escurrió por su sedosa piel. Se soltó el diminuto traje de baño negro dejando expuestos sus firmes senos que parecían anhelar las manos de la mujer que la hacía temblar. Mirelys los miró, admirando la forma circular de la areola; no resistió la tentación de tocarlos. Se sentó derecha acomodándose más hacia el frente, pero manteniéndose en el escalón.


    Zaira se aproximó al darse cuenta que ella la buscaba con la mirada confesándole su deseo. Solo se quedó admirando sus senos, sin tener el valor de acariciarlos. La mujer de ojos oscuros tomó la iniciativa y envolvió sus manos, las llevó directo a sus pechos. La sensación que Mirelys sintió la hizo masajear con delicadeza cada uno de ellos, deleitándose. Su estado de excitación se fue elevando mientras conquistaba esos senos que la enloquecían.


    Zaira mantuvo sus manos sobre las de Mirelys para no dejarlas escapar, sus miradas no se apartaban ni por un segundo por la frenética pasión que iba surgiendo con las íntimas caricias. Ella no resistió más los sensuales masajes y cuando Mirelys pasó un pulgar sobre el pezón rígido, se desvaneció con un intenso jadeo.


    La capitán, que permanecía sentada, llevó a Zaira cerca de su cuerpo para alcanzar su boca húmeda por el agua que salpicaba en la tina. Sus labios se encontraron después de tanto tiempo de una manera erótica; se besaban con suavidad, solo rozándose la delicada carne. Pero Zaira tomó una vez más la iniciativa introduciendo la lengua con una sensualidad inspirada por el deseo que guardó todo ese tiempo.


    El efecto del alcohol comenzó a tomar las riendas del cuerpo de Mirelys por lo que recibió a Zaira con verdadero placer. Los besos aumentaron a medida que crecía el deseo entre ellas.


    Una mano de Zaira se deslizó por la espalda de la mujer que ahora se dejaba llevar por sus ansias soltando las tiras del traje de baño que le había comprado. El traje de baño era perfecto para mostrar exquisitamente la curvatura de sus sexys pechos que tanto la transportaban a la locura. Luego de que sus pechos quedaran a la vista, Zaira detuvo sus besos para admirar el paraíso frente a ella. La imagen fue erótica al ver los pezones más erectos de lo que los notó antes, el efecto fue un sismo en su centro.


    Sin apartar la mirada, se atrevió a hacer una pregunta con timidez por temor a su reacción:


    —¿Por qué no continuamos en la cama?


    Mirelys solo asintió con la cabeza mirando la inmensa cama que se encontraba al otro lado de la habitación. Ella se levantó con cuidado con la ayuda de la mujer que tenía el cabello por completo mojado. Gotas de agua caían por su cuerpo acariciando su piel hasta resbalar por sus piernas. Esa vista dejó a Mirelys sin aliento y sin armas para luchar contra lo que sentía en su corazón. Derrotada, le abrió la puerta a sus deseos carnales.


    ** * **


    


    Sobre las sábanas blancas, la capitán yacía desnuda navegando en un estado absoluto de placer. Zaira le dio un delicioso masaje por todo su cuerpo después que salió del jacuzzi. Puso un poco de crema de menta en su mano; fue frotando con sutileza, trabajaba la pierna izquierda, intentando no tocar los tornillos. La pierna estaba en muy buen estado tras casi completar los tres meses de terapias. Zaira se empeñó en dejar su piel suave, por supuesto, con eróticos masajes que dejaron a Mirelys preparada para el momento en que ella deseara hacerle el amor apasionadamente.


    La mujer que ahora solo vestía un camisón de color azul claro, mostraba sus seductores atributos. De rodillas, al lado izquierdo de Mirelys, Zaira contemplaba su cuerpo. Su melena azabache caía sobre su hombro derecho. Todavía algunas gotas caían sobre el camisón dejando marcas en la tela.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó Zaira pronunciando cada palabra con provocadora seducción. Notaba que la mujer se sentía atraída por su figura.


    —Sabes que siempre he admirado cada parte de tu cuerpo —respondió perdida en los seductores pechos que tenía enfrente. Acarició con la mano izquierda la parte trasera de la nalga de esa mujer que frotaba crema sobre su piel.


    —Lo sé, Millie. No creas que lo olvidé. Estoy asombrada porque pensé que nunca tendría la oportunidad de volver a ver tu mirada sensual.


    Zaira observó cuando la mujer que estaba acostada cerró los ojos. Tomó la iniciativa de nuevo y al terminar, se hizo con una toalla para remover los residuos de la crema. Rodeó la cama y se acomodó muy cerca de ella. Reposó la cabeza en su hombro derecho mientras descansaba un brazo sobre el fuerte abdomen de la mujer que se había propuesto reconquistar. Cerró también los ojos compartiendo el silencio, escuchando la respiración tranquila de la capitán; se preguntó si dormía. Al sentir su respiración profunda, intentó apartar el brazo despacio, pero ella la detuvo.


    —¿A dónde vas? —le preguntó con la voz ronca.


    —Solo me iba a acomodar para dejar que descanses mejor.


    Mirelys abrió los ojos, movió parte del camisón azul hacia un lado e introdujo la mano izquierda hasta que la posó sobre uno de los senos de Zaira. Era maravilloso aquello, eran unos senos firmes con los pezones redondos y duros; ella los admiraba por ser perfectos y perdía la razón cada vez que los veía al desnudo. No pudo evitar morderse el labio inferior al sentir un ardor peculiar en su centro. Zaira se movió cerca de ella para que tuviera mejor alcance y no lastimarle la pierna. Al tocarlos, se deleitó apretando uno sintiendo la deliciosa textura. El deseo sexual entre ambas ya estaba encendido, por lo que Zaira echó la cabeza hacia atrás concibiendo el pudor que la agobiaba al sentir esa mano atesorándola.


    Con una caricia le fue suficiente a Zaira para tomar la iniciativa. Siempre había sido Mirelys, pero su situación ahora se lo impedía, por lo que aprovechó para llevarla al borde de la locura. Se levantó, se arrodilló dejando en medio la pierna derecha de Mirelys. Vio cuán húmedo se encontraba su sexo y una media sonrisa se dibujó en su boca. Ella comenzó a besar cada rincón de su cuerpo. Se aventuró en sus clavículas despacio, dejando huellas húmedas y calientes. Continuó como un río, siguiendo la corriente e inundando el valle de su piel. Su lengua se hizo cómplice del seductor viaje que tenía como destino llevarla al éxtasis del placer. Su nariz acarició los pezones erectos que estaban a punto de estallar y lanzó una corriente eléctrica directo a su centro. Zaira rozó la empapada zona y sintió otra cascada resbalar por los inflamados labios íntimos de Mirelys. Al tocarla, soltó un gemido que escondía en su garganta.


    Zaira se llenó de placer al lograr que la mujer al fin comenzara a delirar, entonces hizo una pausa para tomar aire y después succionar vigorosamente ambos senos a la vez que la penetraba con dos dedos. Los sentía empapados con el éxtasis de Mirelys, mientras su mentón se deslizaba en medio del canal de sus senos. Escaló con precaución y con más lentitud, descendió lamiendo a ambos lados de los senos. Una vez que aspiró un poco de aire, su mentón prolongó el camino que hacía exquisita la seducción. Ese roce provocó en Mirelys un poderoso impulso en sus caderas al sentir una fuerte pulsación en su sexo. Se incomodó por no poder mover la pierna accidentada, abrió los ojos y Zaira de inmediato la miró preocupada por haberla lastimado.


    —¿Todo bien, amor? —le preguntó con los labios húmedos mientras le acariciaba el abdomen. Mirelys solo asintió con la cabeza—. Trata de no moverte, yo haré todo.


    —¡Ni que fuera tan fácil! Necesito mover las caderas.


    —Yo te sostendré, déjame llegar allá abajo —le pidió y miró su sexo— y te sostendré.


    Zaira andaba a la conquista del orgasmo perfecto. El camino a través del valle de su cuerpo había sido lento pero placentero. Lo apreció en sus gemidos y su respiración agitada. Y en el incremento de los movimientos de sus caderas.


    —Ahhhhh —Mirelys agarró en su puño la sábana cuando al fin sintió la lengua llegar a su clítoris. Zaira abrió la boca para lamer el torrente húmedo que cubría su sexo—. ¡Zaira!


    —¿Mmm? —cuestionó lamiendo con verdadero placer.


    —¡Ya estoy a punto de… ayyyy! —otro repentino movimiento de sus caderas y Zaira de inmediato le presionó el abdomen con la mano izquierda.


    —Milly, te vas a lastimar.


    —¡No puedo máaaas! —un gemido le ahogó la garganta al tratar de hablarle a la mujer que se encontraba zambullida entre sus piernas provocándole un poderoso orgasmo—. Ahhhhh… ¿Zaira cómo quieres que me quede quieta? —le preguntó con la respiración ahogada. Sus manos agarraron con fuerza la melena frente a ella, incitándola a culminar con aquella locura que estremecía poderosamente su vientre.


    Zaira necesitaba escuchar su placer, decidió introducir dos dedos a la vez que separaba sus labios con la otra mano. Con la punta de su lengua rozó con ímpetu el clítoris inflamado por la lujuria que las apresaba. Entrando y saliendo con los dedos, perdió la noción del gozo que provocaba en Mirelys.


    La mujer en éxtasis concibió un fuerte espasmo en su vientre y una poderosa explosión recorrió su centro.


    —¡Sííííí. Ahhhh! —gritó revolcándose sobre las sábanas.


    Un poco de líquido salpicó el rostro de Zaira por los espasmos que se apoderan del cuerpo que tenía enfrente. Mirelys echó la cabeza hacia atrás tensando las piernas hasta que las puntas de los pies quedaron por completo erguidos. Sintió un leve dolor en la pierna, pero el delicioso placer que acababa de sentir hizo que se olvidara de todo.


    Zaira esperó con el mentón sobre su vientre, permitiéndole que recobrara sus fuerzas. También permitió que los últimos espasmos los disfrutara íntimamente. Luego, despacio, ella se acostó a su lado al notar su respiración profunda. Se había dormido y procuró no despertarla. Pasaron unos largos minutos; Zaira, con los ojos cerrados, escuchó unos sollozos nunca antes percibidos en Mirelys. Al girar la cabeza hacia la izquierda, notó que el rostro de la mujer a la que le hizo el amor con ternura, estaba húmedo.


    —Cariño, ¿qué te sucede? —le preguntó desconcertada.


    Mientras tanto, Mirelys continuaba con los ojos cerrados y su brazo doblado sobre la frente, lo que le impidió a Zaira ver su rostro. Ella de inmediato se apoyó en su codo para tener un mejor alcance de su rostro y en ese momento, vio cómo un mar de lágrimas se deslizaba por sus mejillas, una persiguiendo a la otra sin poder detenerse. Los sollozos se hicieron más repetitivos provocando un dolor imposible en el pecho de la capitán.


    —Milly, me estás asustando. ¿Qué te ocurre? ¿Es la pierna?


    Mirelys colocó el otro brazo en su cabeza formando una X sobre su rostro. Los puños los apretaba con fuerza. En un instante, Zaira se dio cuenta de que ella no lloraba por un dolor físico, sino por una angustia que le consumía su estabilidad emocional.


    Sin poder hacer nada más, Zaira se rindió al descubrir y confirmar que Mirelys estaba enamorada de otra mujer. La pasión en sus ojos, mientras la tocaba, no existía. Las caricias que acostumbraba a aventurar por su cuerpo, estaban ausentes. Y todo ello lo supo cuando, en el momento en que Mirelys llegó al orgasmo, vio que el placer pasional que siempre hubo entre las dos, no existió. Tanto fue así, que Zaira mantuvo en secreto tal revelación para engañarse a sí misma y no encarar la triste realidad para aferrarse a la única esperanza que mantenía a flote su plan de reconquista. Pero ahora, al ver a la mujer a la que sabía que le falló y a la que hirió profundamente, se rindió. Por el amor que le tenía y por verla derrumbada y desesperada; algo que nunca antes vio en Mirelys. Así que tomó la decisión de estar para ella y enmendar su propio daño.


    —Es ella, ¿verdad? No tienes que engañarme. Es la terapeuta, bueno… Olivia —se le partió el corazón al verla llorar y ahogarse en lágrimas.


    Zaira se movió sobre su pecho abrazándola para consolar ese dolor que la devastaba. Mirelys, al sentirla sobre su pecho, le devolvió el abrazo sosteniéndola fuerte y encontrando un poco de alivio a su desesperación.


    —Lo siento mucho, cariño —respondió entre incontrolables lamentos con un tono de frustración.


    Entre lágrimas, ambas se quedaron dormidas. El agotamiento emocional las rindió. De los dos cuerpos desnudos emanaba el aroma de la loción que Zaira untó en la sedosa piel de Mirelys. Funcionó como terapia para las mujeres ahora que descansaban en un sueño profundo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    


    Temprano en la mañana del lunes, algunos altos oficiales de rango se encontraban de visita en el Centro de Rehabilitación para analizar el grado de recuperación de la capitán Morales. Ajena a la razón de la visita, ella mostraba una extraordinaria recuperación. Caminaba sin la asistencia de las muletas, aunque Olivia se mantenía a su lado a medida que avanzaba.


    En un extremo del Centro, el coronel Jones hacía apuntes en un portapapeles junto al comandante Miller, que estaba parado justo a su lado izquierdo.


    —Tony, ¿por qué esos oficiales están aquí? —Mirelys se acercó al mayor Guerrero que vestía su uniforme militar—. Es por mí, ¿verdad? Veo que han inspeccionado todo lo que hago. Desde que llegaron andan en esas.


    —Sí. Ellos están aquí para ver tu recuperación después de tres meses del accidente. Quieren saber cuál es tu estado físico actual —el oficial le explicó intentando no mirarla directo a los ojos. Sin querer, le dio un vistazo a Olivia con una mirada con la que, evidentemente, le transmitió un mensaje. Solo ellos dos entendían cuál era el mensaje oculto en sus ojos.


    Mirelys se percató de inmediato de ese intercambio de miradas.


    —¿Qué? —la paciente los observó a ambos—. ¿Hay algo que deba saber?


    —No, nada. Vamos a terminar aquí, has hecho demasiado por el momento.


    Olivia le pasó la toalla por el cuello y el rostro, pero Mirelys se la quitó de mala gana de las manos; ella no quedó satisfecha con la conversación. La terapeuta hizo lo imposible por no tener ningún contacto con ella. Su reacción fue devastadora para la mujer que había logrado un extraordinario avance en su recuperación.


    Guerrero presenció el gesto grosero de Mirelys, sabía que tenía mal genio, pero la actitud que acababa de observar no era una conducta propia de ella, no de esa manera después que la vio interactuar con amabilidad con su terapeuta.


    Ramírez aprovechó para recoger el equipo y acomodarlo en su mochila. Caminó hacia un cubículo en busca de sus pertenencias, no sin antes mirar directo a los ojos de Mirelys con tristeza.


    —¿Se puede saber que te ocurre con Olivia? —le preguntó Tony molesto por el trato que acababa de percibir al ver la reacción de la terapeuta.


    —Nada.


    —Te conozco, esa no eres tú. ¿Qué pasa? Esa mujer ha dejado todos sus compromisos para llevarte a esta rápida recuperación.


    —Ya te dije, nada.


    —Quédate aquí, vengo ahora —le ordenó Tony.


    —¿A dónde vas? —cuestionó Mirelys, pero no recibió contestación.


    Tony se acercó a la terapeuta en el cubículo donde se encontraba sentada doblando su toalla.


    —Olivia, necesito que sigas para la cabaña. Me quedaré con ella, luego me encargo de llevarla.


    —¿Todo bien? —ella se levantó al tiempo que se acomodaba la mochila en la espalda. Le dio un vistazo a Mirelys, quien la miraba desde lejos con tristeza también.


    —Voy a explicarle por qué el Coronel se encuentra aquí —Tony observó a la terapeuta—. Le diré cuándo terminan tus terapias.


    —¡Ahh, no! Esa no es una buena idea. Esa mujer va a reventar cuando se entere, Guerrero. Y aún más al saber que yo conocía toda esta situación.


    —Tengo que hacerlo. Ve y descansa, yo me encargaré de ella.


    Olivia le dio una última mirada a Mirelys, y se encaminó a la salida. Morales se extrañó al verla marchar sin esperar por ella. Mantuvo los ojos en Tony una vez que fue en su dirección, luego buscó a los oficiales, quienes ya habían abandonado el Centro.


    —Mirelys, ven, vamos a sentarnos en una de las salas privadas.


    Ambos oficiales caminaron hacia una sala que tenía una pared de cristal. Pasaron junto a varios soldados que llevaban a cabo sus sesiones de terapias. Unos con rostros no muy comprometidos y otros, con los semblantes despiertos y animados.


    —Buenos días, capitán —la saludó el soldado que pilotaba el helicóptero cuando se accidentó.


    —Buenos días, sargento. ¿Cómo sigues?


    —¡Mire mi cara de felicidad! En una semana saldré de aquí. Ya fui evaluado por los oficiales, si me dan el visto bueno, podré regresar a mis tareas de rutina.


    —¿Cómo es posible? ¿Ya? ¿Tan pronto? —Morales se sorprendió al escuchar la noticia. Miró alrededor en busca de los oficiales y cruzó la mirada hacia la oficina central a ver si se encontraban en esa área—. Pues… asumo ahora que esa era la razón por la que merodeaban por los alrededores. Era por ti.


    —No, capitán. Estaban aquí por usted también. Era por nosotros.


    Guerrero se dio prisa a cortar la conversación antes de que el sargento divulgara alguna información que podría molestar a Morales.


    —Disculpe, sargento Méndez, la capitán y yo tenemos que cumplir con algunas tareas. Me alegra que todo esté bien.


    —Sí, señor —el sargento se levantó y le dio un apretón de mano a Guerrero—. Capitán, que todo marche bien. Aunque ya veo que camina perfectamente, por lo que estoy seguro de que nos acompañará en la próxima misión —comentó Méndez tendiéndole la mano para despedirse.


    Guerrero se incomodó cuando el sargento reveló la información a la que Morales estaba ajena. Mirelys de inmediato notó la cara de Tony alterada por el embarazoso momento. Siguieron su camino hasta entrar a la sala y él cerró la puerta.


    —¿Qué misión, Tony? Al parecer sabes muy bien de qué habla Méndez —ella cruzó los brazos sobre su pecho—. Espero una buena explicación. Estoy cansada de que todos los que me rodean me oculten ciertas cosas.


    —Toma asiento y tranquilízate.


    —¡No quiero sentarme! Llevo tres meses de silla en silla. Creo ya es suficiente con la sentadera.


    Tony no tenía idea de por dónde empezar para explicarle, el carácter de Morales le dificultaba ser preciso con la delicada situación.


    —De acuerdo, como lo desees. Cuando tuviste el accidente, yo sabía que la Fuerza Aérea te pondría una prueba de tres meses para revisar tu desempeño físico. A ellos no les importaba tu estado emocional, ni cómo ibas a quedar después del accidente. Solo ofrecieron un plazo de tres meses para que te recuperaras. Hoy se presentaron para analizar tu desempeño. No tienes que preocuparte porque estás recuperada, lo que indica que podrás continuar sirviendo en la Armada.


    —¿Y que hubiese sucedido si no alcanzaba el máximo estado de ejecución?


    Tony la miró directo a los ojos; ella se mantenía firme de pie frente a él.


    —Solo te ofrecían un retiro digno.


    —¿Digno? ¿A mi edad? ¿Con todo lo que tengo que ofrecer? Me enviaban a casa y ahí quedaba todo, ¿verdad? —ella caminó mirando a través del cristal a los demás soldados.


    Tony asintió con la cabeza.


    —Por esa razón me di a la tarea de conseguir a la mejor terapeuta del hospital de veteranos. Sharma consiguió el permiso para que Olivia estuviera contigo las veinticuatro horas del día para lograr una rápida recuperación. Ella aceptó el reto y lo cumplió.


    —¡Vaya que cumplió! Cumplió con su meta y con muchas otras cosas más —puso una mirada seria. Observó cómo otros soldados no tenían su misma suerte—. ¿Olivia sabía de todo esto? O sea, ¿los tres meses… que si no me recuperaba, me retirarían?


    —Sí. Recuerda que ella ha trabajado con otros soldados que han enfrentado esa desgracia. Los que no han tenido la misma suerte que tú. Ella sabe bien porqué los oficiales están aquí, lo que desconoce, es que en una hora vendrán a reunirse contigo para ofrecerte una misión en Afganistán en compañía de Méndez. Eso era a lo que el sargento se refería.


    —¿Quiere decir que estos ganchos me los quitarán pronto?


    —Sí. Pero se necesita la evaluación final del doctor Quintana, junto a la doctora Corral. Aunque el doctor ya conoce de antemano, por medio de tu terapeuta, todos tus avances.


    —Esa misión… ¿es obligatoria? —murmuró Morales con un tono de voz frágil. En esos momentos, al sentir que Olivia le había robado el corazón, no le interesaba cumplir una misión.


    —Sé lo que piensas. Esa chica te ha atrapado el alma, Mirelys. No tienes que ir a cumplir con ese deber. Para que estés al tanto, Olivia acaba de terminar el contrato contigo. Durante esta semana te van a asignar a otra terapeuta. En cuanto a la cabaña, el contrato vence en dos semanas.


    —Qué bien, ustedes tenían todo planeado —respondió decepcionada. Su rostro fuerte cambió a uno de desilusión.


    Guerrero le dio un vistazo a su reloj, luego miró a Mirelys con amor de padre.


    —¿Tienes alguna preocupación o duda que quieras dejarme saber?


    —No —le contestó la capitán con la mirada vagando por el cristal.


    —Pues vamos, ya es hora de reunirte con los oficiales —Tony se acercó a la puerta, procedió a abrirla, pero no sin antes aclararle el último detalle y el más importante—. Mirelys, sigue a tu corazón. Él es el único que te puede llevar por un buen camino en tu vida. Eres una excelente soldado, pero has cumplido con todo en tu carrera militar. Eres joven y puedes hacer una vida diferente a esto. Puedes formar una familia. Una familia con alguien que sepa amar y valorar la persona que en realidad eres.


    ** * **


    


    Luego de una intensa reunión con dos oficiales, el sargento Méndez y la capitán Morales, se quedaron a solas en la sala principal del Centro de Rehabilitación. Sentados en la mesa, ambos soldados mantenían apoyados los codos sobre la mesa sosteniendo sus cabezas.


    La misión presentada, provenía de la cadena de mando que se encontraba trabajando en la reconstrucción de las principales ciudades de Afganistán. Necesitan a los mejores pilotos para el MH-139 para trasladar a los militares hacia otras ciudades del país. Pilotos que contaran con la experiencia de enfrentar cualquier ataque sorpresa por parte del enemigo que se ocultaban para impedir los trabajos. La capitán era la piloto indicada para esta misión junto al sargento Méndez, quienes llevaban tiempo trabajando juntos.


    —¿Qué piensa usted sobre esto?


    —A decir verdad, todo me ha tomado de sorpresa. Todavía cargo una caja de herramientas en mi pierna y esta gente me quiere en el desierto.


    —Al menos tenemos un mes para tomar la decisión. Pero… le seré sincero, si usted va, yo me engancho. Si se queda, aquí le haré compañía —Méndez sonrió notando la preocupación en el rostro de Morales. Él no estuvo seguro de que escuchara su proposición.


    —Gracias, Méndez. Mis intereses son otros en estos momentos, veremos qué sucede y te informaré mi decisión.


    —Usted tiene mi número, me puede llamar cuando lo desee. Me imagino que estará contenta. Pronto podrá conducir su adoración. Su amada moto.


    —¿Sabes? Con todo esto que me ha pasado, hasta de eso me he olvidado.


    Méndez decidió marcharse al notar que Morales se encontraba desenfocada por la situación que ambos enfrentaban. Creía que le faltaba mucho para recuperar su estabilidad mental, al igual que le sucedía a él. Algo más que su estado mental, a Mirelys la superaba la intensidad de los sentimientos que tenía por la terapeuta. Bueno, creo que aquí queda todo. Solo me resta despedirme de Olivia.


    Ella recordó su ferviente beso, cuando la tomó desprevenida y la condujo a un mundo nunca antes conocido. Recordó cómo le acarició el cabello mientras su respiración fue acortando el ritmo. Fue la primera vez que una mujer tomó la iniciativa de conducirla al cautiverio del placer. Le fascinó cómo ella la atacó con desesperación, impulsada por una emoción que llevaba dentro de sí. Analizó cómo era posible que un amor como ese hubiera surgido entre dos seres que se escondían de la pasión. Se mantuvo perdida en sus recuerdos sintiendo las manos de Olivia recorrer sus brazos, y la suavidad de sus caricias.


    Caricias en extremo, íntimas como el alba que nace en el rocío de la brisa cuando despierta el día. Sonrió al verse atrapada en su boca, sintiendo la suave textura de su desesperada lengua. Apreció el delicioso sabor de su boca y tocó sus labios, palpando donde dejó las huellas de su deseo. En el momento que correspondió a ese beso, ella le respondió de igual manera, con desespero y lujuria. Mirelys llevaba ese primer beso grabado en su mente como un artesano de viva experiencia. En cambio, el inesperado giro llegó cuando Olivia la pegó a la pared tomando de nuevo la iniciativa. Eso nunca lo olvidaría porque por primera vez, otra mujer le arrebató su posición autoritaria. Su manera de dominar, se desvaneció al igual que el aliento desaparece en el viento. Su cuerpo se rindió ante su seducción convirtiéndolo en un amor delirante. En ese momento revivía cada segundo de ese apasionado beso. Creo que es hora de hacer otro intento con Olivia. Como dice Erika, me estoy rindiendo ante un enemigo que me ha atrapado el alma con amor. No debo rendirme.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    


    Cerca de los arbustos, de camino a la cabaña, Morales y Guerrero conversaban sobre los detalles de la misión que le fue propuesta. El mayor estaba en total desacuerdo con que la capitán evaluara la misión para una posible aceptación, poniendo en riesgo su vida. Era verdaderamente innecesario llevarla a cabo, ya que ella no necesitaba más méritos en su carrera militar.


    Se detuvieron bajo un exuberante árbol de arce, sus hojas palmeadas permitían que disfrutaran del aire libre. El sol que brillaba en el cielo azul, revestía el camino con una brisa caliente que permitía notar que el verano se acercaba.


    —No quiero intervenir en tus decisiones… —Tony interrumpió el silencio que invadió a Mirelys.


    —Sé lo que vas a decir —le cortó las palabras sin dejarlo expresar su sentir.


    —Debes pensar en tu… —hizo otro intento fallido por aconsejarla.


    —... futuro —lo interrumpió ella de nuevo, pero en esta ocasión habló en voz baja.


    —Al parecer no es mucho lo que tengo que decir. A mí no me engañas, sientes algo por la terapeuta. No eres la persona que conozco, actúas insegura de ti misma por la frustración que sientes. Y no se te ocurra decir que es por el accidente —le advirtió Guerrero soltando las palabras antes de que Mirelys le cortara la idea.


    —Qué puedo decirte, Tony. Me he enamorado de una persona que es imposible tener —le reveló con la mirada baja, contemplaba el tronco de un árbol del camino. Ocultó sus ojos de Guerrero.


    —¿Por qué es imposible?


    Ella no le respondió de inmediato, así que Tony le dio la espalda permitiéndole tener un momento de tristeza. Sus años juntos, le dejaron conocer la manera en que reaccionaba antes sus distintas emociones en situaciones comprometedoras.


    —Es casada… lo que la hace hetero. La mujer esconde algo y aunque he decidido intentarlo con ella, no son muchas las esperanzas que tengo.


    —Espera… —el hombre tomó unos segundos para analizar las palabras que acababa de escuchar. Se paró frente a Mirelys, que seguía mirando el tronco—. ¿Cómo que es casada? —él abrió los ojos y se quitó la gorra para sentir la brisa—. Pero… ¿cómo es que nunca se le ha visto con su esposo? Además, se está quedando contigo, ella nunca nos mencionó nada de eso. Explícame… ¿qué edad tiene esa chica?


    —No puedo darte explicaciones porque ni yo misma entiendo nada —ella dio media vuelta mostrando su rostro afligido—. Tiene dos años menos que yo, aunque no lo creas —le dijo y sonrió.


    —¡Madre Santa! Parece de menos edad. Bueno, nada pierdes con intentar acercarte. Eres una tumba de silencio, se un poco comunicativa.


    —Pensé que lo estaba logrando. O sea, hablar más. Al parecer tendré que hacer un esfuerzo sobrehumano —declaró y miró la cabaña situada al bajar la corta vereda—. Iré allá —vio cuando Olivia sacó un bolso al balcón— para conversar con ella.


    —Ve. No te des por vencida sin saber qué ocurre. Yo iré al Centro para hablar con Jones. Debe estar deseoso por conocer tu respuesta.


    —Nos dieron un mes para pensarlo. Es mejor que lo tome con calma y no me acose como acostumbra. Nos vemos luego.


    Morales contempló a la mujer desde lejos, deseando que sucediera un milagro. Sacó el celular del bolsillo de su pantalón, buscó las fotos que Erika le envió mientras estaba en el hotel con Zaira. Luego reprodujo el vídeo por enésima vez, sonrió al verla vestida tan diferente. Le atrajo aún más su vestir tan delicado y combinado; su entretenimiento el domingo fue ver las fotos y el vídeo. Tras una larga conversación con Zaira, ella le pidió que mantuvieran la amistad. Por la comprensión que siempre las llevó a tener una comunicación abierta y sincera, tomaron la decisión de conservar una relación de amistad. La tristeza se apoderó del corazón de Zaira al saber que ya nada podía hacer para competir con el amor que Mirelys llevaba grabado en su corazón. Lo único que le restaba era concederle una amistad sincera e incondicional, a cambio del inmenso cariño que le ofrecía. La capitán le confesó sus sentimientos y Zaira le aconsejó que intentara conquistar ese amor. Ese amor que nunca vio en Mirelys hacia ella.


    ** * **


    


    Olivia cerró la puerta de su auto y rápido detectó la presencia de Mirelys llegando al balcón.


    —Sabes muy bien que debes usar el bastón —la regañó.


    —¡No lo usaré! Me siento perfectamente bien.


    —¿Dónde lo dejaste?


    —Mmm… creo que decidió quedarse en el cubículo —respondió y entró a la cabaña seguida por Olivia. Revisó la habitación donde había unos bultos empacados junto a una maleta. Su tristeza fue evidente, su pecho se oprimió y sintió una ligera dificultad para respirar—. Olivia… —rodeó al sofá, mientras la miraba—. ¿Podemos hablar?


    Ramírez la siguió manteniendo un triste silencio. Ambas tomaron asiento, luego de unos segundos calladas, Mirelys suspiró profundo.


    —Si te pido que te quedes hasta que termine el contrato de la residencia, ¿lo considerarías?


    Olivia se había preparado para lo que ella diría respecto a todos los acontecimientos de los últimos tres meses. Pensaba que estaría muy enojada por mantenerlo en secreto.


    —Pensé que estabas molesta conmigo —comentó.


    —Un poco. Te pedí que fueras sincera conmigo, que no me ocultaras información. Pero respeto esa decisión, supongo que debes tener una razón por la que callaste. Sin embargo… respecto a lo que te propuse, necesito una respuesta.


    —Puedo considerarlo, claro está. Guerrero tiene que intervenir para que me quede en el Centro. No puedo quedarme sin trabajar.


    —Con eso no hay problema —de inmediato buscó el móvil en el bolsillo.


    —¡Espera! Me pediste que lo considerara, aún no lo he pensado.


    —¿Cuánto tiempo necesitas? —le preguntó entusiasmada por la respuesta de la terapeuta.


    Olivia vio una chispa no antes vista en los ojos de Mirelys. Podía percibir su inquietud porque siempre había sido una mujer firme.


    —¿Me puedes decir qué te sucede?


    Morales se asombró al escuchar esa pregunta. En tan poco tiempo, ella la conocía bien, le era fácil percibir sus emociones.


    —Nada —contestó mirando la ventana moverse por la brisa.


    —Sabes que conmigo esa palabra no va. Debes quitarte la máscara cada vez que hables conmigo.


    —Solo quiero compartir contigo antes de que te marches. No pudimos tener momentos como amigas, solo de paciente a terapeuta. Podemos salir a divertimos, hacer otras cosas.


    La mujer sentada y vestida con su uniforme de trabajo, la observó. Estiró un brazo y con la mano tocó la mejilla de Mirelys.


    —Yo también deseo estar más tiempo contigo. Puedes llamar a Guerrero para ver qué te dice. Iré a bajar las cosas del auto.


    Una vez que la terapeuta fue por su equipaje, Morales se dio prisa y se dirigió al balcón de su cuarto procurando privacidad. Llamó a Guerrero rogando que pudiera intervenir en la situación de Olivia. Buscó su número y tocó el botón de llamada.


    —¿Tony? —ella apenas le permitió contestar el móvil por lo emocionada que se encontraba.


    —¿Mirelys? ¿Qué ocurre?


    —Nada, estoy bien. Quiero pedirte algo. ¿Crees que puedas solicitar que de alguna manera Olivia se quede trabajando en el Centro por dos semanas más?


    —¿A qué viene eso?


    Dejándose llevar por su entusiasmo, percibió que Tony sonreía.


    —Quiero que ella se quede aquí para tener un poco más de tiempo… —le explicó y se detuvo pensando cuál sería el plan.


    —No tienes que explicármelo. Solo vístete de valentía y averigua qué sucede con ella. ¡Habla, mujer, habla! Y no te preocupes, no habrá problema con que se quede. Llamaré ahora mismo a ver a quién contacto. ¡Quédate tranquila!


    —Gracias, Tony —terminó la llamada al escuchar a la otra mujer al lado.


    En poco tiempo preparó el té, lo dejó servido sobre la mesa con una pequeña nota. Era la hora en que Olivia acostumbraba a tomarlo. Al ella llegar a la cocina, se encontró con la sorpresa. Leyó la nota y miró a Mirelys que se hallaba sentada en el sofá. Sonrió y bebió un sorbo del caliente líquido.


    —¿Esto es una cita? —Olivia sostuvo el diminuto papel en su mano.


    —No… no lo tomes a mal. Es solo que te estoy invitando a cenar.


    —¿Así que… no es una cita? —cuestionó antes de beber otro poco de té y la miró por encima de la taza—. Pues… sí, acepto. Te ves adorable cuando estás nerviosa.


    —No estoy nerviosa —le rebatió Mirelys de una manera seria.


    —¡Ujum! Lo que tú digas.


    —Puedes estar tranquila, Tony dice que hará que te dejen aquí por estas semanas.


    —Bien —Olivia tomó asiento a su lado. La contempló con una mirada llena de intriga—. ¿A qué se debe tu pedido de que me quede aquí? —le preguntó con un tono sensual.


    Era verdad que la mujer ponía nerviosa a Mirelys. Cada vez que escuchaba su voz sensual y le dedicaba una mirada tierna, le hacía volar el pecho. A la misma vez, la terapeuta la confundía con su seducción.


    —Ya te dije, es probable que no te vuelva a ver y quise pasar más tiempo contigo. Es solo una amistad lo que quiero establecer.


    —¿Piensas que te voy a creer con esa mirada que parece que me quieres devorar?


    —¡¿Quéee?! ¡No! ¡No es cierto! —exclamó a la vez que sus mejillas se ruborizaban.


    —Tranquila, son bromas —le aclaró y giró el cuerpo para verla de lado. Vio su mano sobre el sofá y ella le posó la suya encima—. Yo también siento lo mismo, no creas que estoy ajena a todo. Por mucho que lo intento, no encuentro escapar de esta pasión que siento por ti —declaró y colocó su mano izquierda sobre su pecho—. El momento de partir está por llegar. A veces me pregunto qué duele más que la distancia. No tengo idea, pero si llega, solo te pido que no me olvides.


    —No creo que sea fácil olvidarte. Esta sensación que siento por ti se ha adueñado de mi corazón y alma. No me conozco a mí misma —confesó Mirelys mirando los dientes blancos y perfectos de Olivia. Observó cada detalle de su boca tan deseable y notó cuando ella escondió sus dientes mostrando solo una sonrisa comedida.


    —Esto no ha sido fácil para ninguna de las dos, ocultar lo que sentimos, pero aquí estoy. Mirelys…, ha sido un enorme reto esconder lo que llevo en mi corazón. Te aseguro que todo esto que siento por ti es nuevo en mi vida —le apretó la mano dejando que los suspiros ahogaran las palabras que acababa de decir.


    Mirelys se perdió en su hermosa mirada, dominando los deseos fervientes de besar su boca. Ella notó cómo sus ojos se llenaban de lágrimas por el dolor de no permitir que un amor tan sincero pudiera crecer al amparo de la ilusión. Intentó acercarse a Olivia en busca de esos ardientes labios, pero al estar cerca y sentir su respiración cálida, esta se echó hacia atrás rechazando el beso ansiado por ambas.


    —De algo sí estoy segura. Cuando se ama, se esperan decepciones que no tienen explicación —la terapeuta interrumpió el momento—. Lo siento.


    —No entiendo, te estás divorciando, Olivia —le reprochó Morales por la decepción de no poder saborear esos labios que la traían loca—. Solo déjame permanecer a tu lado estos días. No sé… compartir…


    —No quiero que te ilusiones conmigo. Soy un amor prohibido.


    —No perteneces a nadie, Olivia —le espetó con frustración y retiró su mano—. Disculpa… Perdón. No quiero ser así contigo, es solo que… —apartó la mirada hacia la pared donde se exhibía una decoración de nudos marineros enredados en una cuerda.


    —Yo te entiendo. ¡Mírame, por favor! No quiero darte falsas esperanzas. No quiero herirte, ni ilusionarte. ¡Entiéndeme!


    —No hay problema —Mirelys se levantó—. Te pido también que me entiendas, esto no lo había sentido antes —ella vio cuando Olivia elevó la ceja izquierda.


    —¿Ni con Zaira? Y ahora que la menciono, ¿cómo te fue el fin de semana con ella?


    —Bien —le respondió y escondió la mirada rogando que Olivia no le pidiera detalles.


    —Asumo que no solo se miraron las caras todo ese tiempo que estuvieron solas —la terapeuta cruzó los brazos con el rostro en alto mirando a la mujer parada frente a ella.


    Mirelys se quedó paralizada al notar una corriente de celos en la terapeuta.


    —Zaira y yo tomamos la decisión de mantener una relación de amistad.


    —¿De amistad? Cuando te mira te desviste. ¡Estás al tanto de eso!


    A la capitán se le escapó una sonrisa al ver que Olivia derrochaba celos.


    —Ya te dije, seremos amigas a partir de ahora. Ella se fue con su cuñada mientras asimilaba un poco lo de nosotras antes de marcharse a Arkansas. Ahora eres tú la que te ves adorable celosa.


    —No estoy celosa.


    —¡Ujum! Si tú lo dices.


    —Ven, vamos a caminar por el río. He querido explorar el bosque desde que llegué aquí.


    Mirelys le ofreció la mano ante su invitación. Juntas recorrieron las veredas decoradas con Begonias con una combinación de colores entre blancas, rosadas y amarillas. Adornaban todo lo largo de los aledaños de la cabaña. Ambas bajaron cerca de la corriente del río admirando el pintoresco paisaje frente a ellas. Escucharon en silencio el coro de las golondrinas tijeretas que revoloteaban en lo alto de los árboles.


    Olivia vio un camino en medio de los árboles que llevaba a las profundidades del bosque. Lo rayos del sol se colaban entre las ramas proyectando un escenario de luces y sombras espesas. Se oyó el riachuelo arrastrar las piedras en su camino; las rocas chocaban entre sí emitiendo un sonido cauteloso hasta encontrarse en el llano donde se apreciaba una charca transparente. Se avistaban grandes rocas en lo profundo de las aguas mientras que al final del recorrido, caía en una pequeña cascada donde la espuma blanca decoraba el agua al deslizarse por las piedras. Olivia se agachó para sentir la frescura del agua, contemplándola correr por las rocas.


    Mirelys buscó su móvil para tomar varias fotos de la mujer que lucía hermosa entre tanta naturaleza. Una rama se astilló cuando dio un paso al frente y Olivia se percató de que le hacía fotografías.


    —Ups, lo siento, pero no podía dejar escapar esa imagen tan comprometedora —le dijo y sonrió. Miró las imágenes en su móvil. Con el dedo deslizó cada foto que le robaba suspiros.


    —¿Me las vas a mostrar?


    Olivia se levantó, se aproximó a ella y le pidió el celular.


    —¡No las elimines! Las tendré de recuerdo —le dijo y le entregó el móvil. Vio una enorme roca al lado de un tronco. Despacio llegó hasta el lugar para sentarse.


    Mirelys encontró una espiga en la yerba, la dobló para partir la pequeña rama y se la llevó a la boca. Recostó la espalda del tronco, al elevar la mirada, esta vez era Olivia quien le tomaba varias fotografías. Ella se sentó justo a su lado para mirar cada imagen. De pronto se detuvo y frunció el ceño.


    —¿Y esto? —le preguntó mostrando las fotografías que Erika le tomó en el café.


    —¡Ahhh! ¿Erika no te dijo? Ella me las envió —se puso nerviosa al enterarse de que su hermana tomó las fotos a escondidas de Olivia.


    —La verdad es que ustedes son tal para cual. Ni cuenta me di. ¿Cuándo te las envió?


    —Cuando estaba descansando en el hotel. ¡Quedaste bella! Me encanta como te queda esa falda y la blusa, ni qué decir —declaró con una sonrisa pícara nunca antes reflejada en su rostro.


    —Ven, acércate a mí para tomar unas fotos de nosotras, pero te pido que debes mostrar exactamente esa sonrisa que llevas ahora. ¡Es única! —fijó el celular para tomar la imagen. Aprovecharon y sacaron varias en diferentes posiciones.


    Olivia decidió tomar una dándole un tierno beso en la mejilla a Mirelys. El delicado roce, acompañado por la calidez y suavidad de sus labios, hizo que ella aprovechara el momento para girar la cabeza y aterrizar en su boca. Primero fue un beso lento, pero cuando se encontraron con la desesperación que ambas llevan consigo, comenzaron a besarse con intensidad hasta que la terapeuta pidió permiso con su lengua para explorar su humedad.


    Sus besos se profundizaron a medida que sentían la sensualidad de la unión de sus bocas. Pero la erótica danza de sus lenguas enviaba mensajes a sus pieles, esparciendo pasión por sus venas. Olivia se acercó hasta rozar su cuerpo; sin pensar en sus acciones, siguió los impulsos que su ser le exigía. Acarició los muslos descubiertos de la capitán y sintió la piel sedosa. Mirelys, perdida en el desesperado impulso de sus bocas, se asombró al sentir la mano de Olivia. Ella llevó la suya a la nuca de la mujer que la tenía aprisionada en su pasión. La dominó atrayéndola cerca de su cuerpo. Olivia, que procuraba no lastimarle la pierna, le levantó la camisa ansiando tocar la piel de su abdomen. Con la mano exploró cada rincón con lentitud hasta que escuchó la respiración de Mirelys agitarse.


    La capitán hizo un esfuerzo por no excitarse con sus caricias tan delicadas, pero al sentir su tacto cálido, no lo pudo evitar. Intentó no aventurarse a tocarla, quería que ella, por sí misma, continuara y descubriera el cuerpo de una mujer. Los besos aumentaron ardientemente, devorando sus labios, apreciando la textura suave de sus lenguas. En un inesperado movimiento, Mirelys sintió la mano de Olivia tocar su seno derecho. Un gemido se le ahogó al llegar ese toque placentero a su centro.


    —¡Mmmm! ¡Olivia!


    La terapeuta se detuvo al escuchar el leve gemido. Despertó de ese sueño que la había llevado a acariciarla de una manera tan sensual. La capitán miró directo a los ojos a la mujer que mantenía una mano sobre su seno. Aún con las miradas unidas, Olivia rozó lento el seno. Sintió como su pezón se endureció entre sus dedos, lo acunó todo en la copa de su mano, pasando el pulgar sobre el sostén palpando la erección. Al sentir la delicada caricia, Mirelys se desvaneció cerrando los ojos; se rindió ante la amenaza de un amor desconocido. Olivia siguió explorando su pecho y admirando cómo ella sucumbía a sus caricias. La contempló cuando echó la cabeza hacia atrás con la boca medio abierta y escuchó un gemido que apresó sus lágrimas. Ese momento íntimo en que la mujer expresó su placer, la emocionó hasta tocar su alma. El deseo de Olivia la llevó a alcanzar su boca besándola de nuevo apasionadamente con la lengua erguida, intentando dominar sus movimientos.


    Mirelys le permitió ser dueña de sus labios para que vagara libre por ella. Esta vez, Olivia usó las dos manos para envolver las mejillas de la capitán. Apaciguó el beso haciéndolo lento, suave, saboreando cada rincón y sintiendo la húmeda boca. No sabía cómo abandonar esos exquisitos labios que por segunda vez saboreaba en una mujer.


    Mirelys sintió un sabor salado que le hizo romper el hipnotismo en el que se encontraba. Al ver su cara empapada en lágrimas, se asustó.


    —Cariño, ¿qué te ocurre? —le preguntó acariciándole el cabello.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de la terapeuta.


    —No te asustes, me encuentro bien. Es solo que estoy demasiado emocionada por ver tu rostro lleno de placer provocado por mí. Eso me ha tocado lo más profundo de mi ser. Nunca he tenido la dicha de ver y sentir ese deleite en otra persona provocado por mí.


    Mirelys le limpió las lágrimas, secó la piel sedosa de su rostro. La miró con una ternura infinita.


    —Olivia… —la intensidad de su mirada hizo derretir a la terapeuta que estaba impactada con el penetrante verde—, hazme el amor.


    Una sedosa manta de escalofríos cubrió a Olivia Ramírez, atravesó todo su cuerpo. Su piel se erizó al escuchar su petición.


    —¿Qué me pides?


    —Quiero que me hagas el amor. Es la primera vez que se le pido a una mujer —susurró Mirelys besando despacio su lóbulo.


    Olivia se acomodó mientras ella deslizaba su camisa para descubrir su piel, observando con atención su reacción.


    —Permite que tu cuerpo descubra y explore la pasión que le provocas al mío. Deja que te lo muestre, no tengas miedo. No tienes que contestar ahora, solo piénsalo. Además, no hay presión alguna. Si no puedes, lo entenderé, no habrá reproches.


    La discreción sucumbió en las entrañas del apacible bosque. La brisa hizo un intento por penetrar en el lugar donde la humedad se apoderaba de los alrededores. La serenata de los pájaros y el ritmo de las rocas al tropezar en el agua, ofrecieron una melodía tranquilizadora. Un dilema amedrentó las mentes de las mujeres que acababan de hacer el amor con sus ardientes bocas, derrotadas por la inmensa pasión que sentían.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 29


    


    En la pequeña sala se encontraba Olivia cerrando las ventanas. Algunas nubes grises se acercaban estacionándose en el área como si quisieran dejar caer su apreciada bendición. Ella se paró en la puerta mirando a lo alto, pidiendo que no lloviera para que la invitación que le hizo la capitán, se cumpliera.


    Al cerrar la puerta de la habitación, Mirelys quedó sin aliento al ver a la elegante mujer parada en el balcón. El vestido que llevaba puesto se ajustaba a la perfección al cuerpo de Olivia; era un sencillo vestido de primavera, pero perfecto para atrapar la atención de cualquier persona. El vestido de color amarillo de finos tirantes, con estampado de flores, le llegaba justo por encima de las rodillas. Junto a sus sandalias de tacón alto, le da un estilo muy juvenil. La diferencia era enorme en comparación con el uniforme azul que siempre vestía.


    —¿Por qué te quedas ahí parada mirándome? Te juro que me dan ganas de huir. ¡Me asustas!


    —¡Exagerada! Es que… te ves… sensacional. Olivia, pareces otra mujer. Tu cabello… es la primera vez que lo veo recogido. Te ves fabulosa.


    Al tener toda la tarde libre, Ramírez se las ingenió para lograr un estilo llamativo en su larga melena, uno que permitía mostrar su espalda. Su idea fue hacerse dos trenzas laterales y unirlas en un moño reforzado con horquillas de mariposas. Para darle un toque delicado, se soltó algunos mechones a los lados.


    —¿Ah? ¿No crees que estés exagerando un poco? ¡Mírate! ¿Quién compite con ese cuerpo? En especial con tus piernas. Y con ese tatuaje, me imagino que derribas a cualquier mujer u hombre. Y para colmo, muestras el abdomen.


    Los atributos de Mirelys quedaban a la vista por primera vez al vestir elegantemente. Sus piernas largas y bronceadas por el sol cuando hacía ejercicios, se veían espectaculares. Una falda larga de estilo hippie, de tela arrugada con una abertura a ambos lados de sus piernas, le robaba la mirada a la mujer parada en el balcón. Una hebilla de coco en el centro, le ajustaba la falda a la cintura y mostraba su abdomen plano que tanto admiraba Olivia. La blusa negra de mangas que llegaban al codo, dejaba sus hombros al aire y ayudaba a exhibir su abdomen contrastando a la perfección con la falda verde. Mirelys eligió unas sandalias bajas para no verse tan alta a su lado. Su cabello lo llevaba suelto al natural.


    —No tengo palabras para decirte lo hermosa que te ves. Siempre te veo en cortos y camisa o pijamas —le dijo y sonrió contemplándola de la cabeza a los pies.


    —Para ser sincera, fui a la boutique de Erika. No tengo ropa adecuada para salir —admitió sonriendo.


    —Claro, si ustedes tienen los mismos cuerpos. Te queda justo a la perfección.


    —Vamos, si nos quedamos mirando, no salimos y veo que está un poco nublado.


    Cuando subieron al Hyundai Kona azul de Olivia, se colocaron el cinturón y Mirelys miró hacia el balcón.


    —No dejamos una luz encendida para cuando lleguemos.


    —No te preocupes, iré ahora —se ofreció al tiempo que se soltaba el cinturón.


    Mirelys aspiró su perfume. No era el mismo aroma que utilizaba para el trabajo. Este era potente, y distinguía su carácter. La terapeuta regresó y puso en marcha el auto.


    —Creo que necesito saber a dónde vamos.


    —Tú conduce, yo te dirijo.


    —Esa costumbre nunca se aparta de ti. ¡Ordenar! —sonrió al ver su ceja izquierda arquearse.


    Luego de unos minutos conduciendo, la capitán le indicó que tomara la próxima salida y se mantuviera a su derecha. Al final de la avenida principal, se apreciaba un edificio con una estructura de estilo italiano. Detuvieron el auto enfrente y un hombre muy apuesto les recibió abriéndole la puerta a Mirelys. Con mucha precaución, ella descendió y de inmediato fue en busca de Olivia y le abrió la puerta. El hombre se le quedó mirando porque no le permitió recibir a la mujer que conducía.


    —Gracias —le dijo sonriendo cuando se percató que la capitán era celosa con lo que tenía.


    —Buenas noches, damas —las saludó ahora un caballero vestido de negro—. Mi nombre es Ernesto. ¿Tienen alguna reservación?


    —Sí —le contestó Mirelys con una mirada amenazadora al notar que Ernesto contemplaba a Olivia.


    El hombre de inmediato bajó la vista al notar que la capitán posó una mano en el centro de la espalda de la mujer para dirigirla hacia la entrada, que solo pudo sonreír por su actitud posesiva.


    —Buenas noches. Capitán, su mesa está lista. Es su lugar favorito —le indicó una atenta joven—. Síganme, por favor.


    Olivia se quedó pensativa al escuchar a la chica llamar capitán a Mirelys; a la vez, pudo notar una sublime atracción por la mujer que la acompañaba.


    —Don Vittorio le trajo una silla especial para que pueda estar cómoda.


    —Muchas gracias. ¿Él se encuentra?


    —En estos momentos salió a buscar unos vegetales para su cena. Él me pidió que lo llamara en cuanto usted llegara.


    —Bien.


    La joven se retiró sin apartar la seductora mirada de la capitán. Olivia se asombró por el trato que recibió, aunque los celos la invadieron. Ella acomodó su bolso detrás de la silla, luego carraspeó intentando captar la atención de Mirelys que acomodaba la pierna herida para evitar lastimarse.


    —¿Qué? —le pregunta al notar que la mira con auténtico asombro.


    —¿Cómo es que la chica te llama capitán? Y… explícame, ¿quién es… el cocinero?


    —Él es el dueño, Don Vittorio.


    —¿Ajá?


    Olivia continuó sorprendida mientras pensaba en cómo una mujer que apenas hablaba, conocía al dueño de ese elegante restaurante.


    La joven que las atendía regresó con una botella de Barbera d’Alba. Colocó una hielera sobre la mesa y procedió a sacar el corcho para servir el transparente líquido. Olivia se quedó atónita porque en ningún momento Mirelys había ordenado la bebida. La chica se retiró y de inmediato la capitán tomó la copa de vino para saborear un sorbo.


    —Mmm… ¿no vas a beber vino? No te pregunté qué ibas a tomar porque, créeme, este vino les encanta a todos. Pero si no te gusta, ordeno otra cosa que prefieras.


    En ese instante, una compuerta de madera antigua se abrió a unos pocos metros de la mesa. Salió un hombre de edad avanzada, risueño como un colibrí al ver a Mirelys.


    —¡Capitán! —exclamó el hombre con una contagiosa alegría. Ella hizo el intento de levantarse y él rápido la detuvo—. ¡No, no! ¡Quédate ahí! ¡Dios te benedica, amore mio! —se dobló y le dio un gran abrazo, mostrando un enorme cariño por la mujer.


    El abrazo fue correspondido de igual manera por parte de Morales. Mientras, Olivia continuaba embelesada ante tanta emoción entre ellos.


    —Ahhh, ya veo que tienes la botella lista. ¿Cómo sigues, capitán?


    —Permíteme levantarme y verás —le dijo y se levantó de la silla especial que le proporcionaron. Se paró recta y caminó sin dificultad alguna—. ¿Tú qué crees, Vittorio?


    —¡Madre mía, capitán! ¡Estás perfecta! ¡Es un milagro de Dios! Jamás pensé que tu recuperación iba a ser tan rápida.


    Mirelys tomó asiento y le dedicó una tierna mirada a Olivia con un guiño.


    —¡Ven aquí, Vittorio! Quiero presentarte a la que fue mi terapeuta, Olivia Ramírez.


    —¡Olivia, eres una santa! Es un placer conocer a la que le devolvió la vida a mi capitán. Debes ser alguien muy especial, ella siempre viene sin acompañantes.


    —Mucho gusto, Don Vittorio.


    —Capitán, cuando me ordenes, comienzo a preparar la cena.


    Olivia elevó una ceja al escuchar la frase, “me ordenes”.


    —Sí, ya puedes comenzar. Nos morimos de hambre.


    —Ahhh, pues ya les traigo tu aperitivo favorito —el hombre desaparecía por la puerta sin dejar rastros.


    —Hola. Ya vi que bebiste un sorbo —Mirelys la saludó en un tono jocoso, sabía que Olivia estaba sorprendida.


    —Sí, la verdad es que está delicioso —respondió y bebió otro poco de vino sin apartar la mirada de ella—. Ahora explícame todo esto que es tan ajeno a mí. Casi se exprimen con un abrazo, te dio la bendición y para colmo, te llama capitán. Por arte de magia, te traen tu vino favorito, ni siquiera preguntaron y ahora… fue a preparar la cena. ¡No he visto que hayan tomado nuestras órdenes!


    Mirelys acomodó la silla hacia el frente, luego tomó su copa.


    —Es una historia muy larga, algún día te la contaré —le dijo y bebió de la copa.


    —No, se supone que me estoy quedando contigo para conocerte. Entonces cuéntame tu historia ahora porque, créeme, me he quedado petrificada en la silla al ver tanta ternura entre ustedes dos. Lo que nunca he visto que compartas con las demás personas.


    La joven regresó con un plato ondulado blanco. Olivia solo miró el contenido; la presentación era espectacular. Pero reparó de nuevo en la mirada que la chica le dedicó a Mirelys, esta vez con una sonrisa seductora; esta colocó el plato frente a ella y aprovechó para devolverle un gesto de advertencia. La joven de inmediato bajó la vista mostrando respeto y se retiró.


    —Prueba, te va a encantar. Esto es delicioso —le dijo Mirelys sin percatarse de la amenazante situación con Olivia.


    Ya calmada por lo sucedido, la terapeuta tomó un trozo de queso del plato.


    —¡Mmm… ricooo! ¿Qué es esto? —cuestionó mientras tomaba otro pedazo.


    —Buñuelos de pollo, ricota y espinacas —respondió terminando de desmenuzar uno de los buñuelos—. Vamos a explicarte la situación que tanto te tiene intrigada. Verás, Don Vittorio es el abuelo de uno de los soldados de mi batallón que me acompañó a Afganistán. Allá llegamos a la provincia de Gazni, situada en el centro del país. Todo se veía tranquilo, así que decidimos descansar porque teníamos cuatro días caminando sin parar. Nuestros cuerpos estaban exhaustos. De repente, escuchamos un zumbido ensordecedor y cuando miramos, nos atacaban. Caímos en una emboscada. Pensé que era el fin de cada uno de nosotros. Comenzaron los disparos y en medio de la revuelta, me percaté de que me faltaban seis soldados —hizo una pausa al recordar los eventos.


    »¡Se los llevaron! En un instante, todo se apagó. O sea, cesaron los disparos. Quedamos solos en medio de una nube de arena que nos impedía ver qué sucedía —tomó la copa de vino, dio un sorbo y prosiguió—. Pasé lista y estaba en lo correcto, seis hombres desaparecieron casi como magia. Al final de todo esto, me prometí que no regresaría a la base sin mis hombres. Nos recogieron en helicópteros. Cuando faltaba yo por subir, me opuse. Les dije que no me marcharía hasta encontrar a cada uno de ellos. Me marché, pero al dar la espalda, todos mis hombres me seguían —ella jugueteaba con el tenedor en el plato intentando mantener la calma.


    »Sin decir una sola palabra, me siguieron en la misión más tenebrosa que he llevado a cabo en mi carrera militar. Sin entrar en detalles, los localizamos después de una semana buscando en cada rincón de la ciudad. Los hallamos heridos, maltratados y hambrientos, pero estaban vivos. Entre ellos se encontraba una sargento muy valiente e inteligente. La sargento Manccini, Jianna, nieta de Don Vittorio. Cuando llegamos a Estados Unidos, ese hombre me buscó solo para darme las gracias por haber devuelto sana y viva a su nieta. La madre de Manccini era su hija, quien murió joven por una condición en su corazón. Don Vittorio se quedó a cargo de las nietas. Y… desde esa vez… Jianna y yo nos hemos convertido en buenas amigas y su abuelo me adora. No me quiere cobrar ni un centavo por lo que como o bebo aquí. Y siempre que vengo, no le permite al cocinero preparar mis platos. Es exclusivo de sus manos.


    Olivia se quedó algo perturbada por los aterradores eventos narrados por Mirelys. La mujer tenía un valor heroico. Recordó cuando Carvajal le dijo que ella visitaba todos los días a sus soldados heridos en la guerra. Al ver su rostro descompuesto por los recuerdos de lo sucedido, se dio cuenta de que llevaba guardado dentro de sí esos espeluznantes momentos. Decidió cambiar el tema, pero antes necesitaba aclarar otras cosas.


    —Entiendo ahora su reacción contigo, el hombre te adora. Anda, termina tus buñuelos porque te aseguro que te dejaré sin nada. ¡El menú aquí debe ser caro! Esa botella de vino… ni qué decir.


    —Él fue quien me habló de ese vino. Esas botellas son exclusivas para mí, según él.


    —Una pregunta, solo por curiosidad. ¿Su nieta continúa en la Fuerza Aérea?


    —Sí, está en la escuela de oficiales. Desde ese incidente, ella ha querido ser oficial. Quiere seguir mis pasos. Su hermana mayor se opuso en algún momento; a mi entender, por el temor de perderla. El único recuerdo que tiene de su madre. De hecho, ella es pediatra, una de las mejores de un pequeño pueblo en Georgia. Su nombre es Eleonora Manccini, que está incluida en mi pequeño grupo de amistades junto a su esposa, Alessandra Moreno. Algún día las conocerás.


    El pecho de Olivia se oprimió de solo pensar que Mirelys puso en riesgo su vida por otros. Iba conociendo poco a poco fragmentos de su vida que le permitían entender su carácter. Al igual que le alegraba saber que existían otras personas en su vida en adición a su familia. Daría lo que fuera por formar parte de ella.


    —¿Cómo pusiste en peligro tu vida?


    —¿Poner mi vida en peligro o cargar por el resto de mi vida con el sufrimiento de todas esas familias de los soldados? Ahora mismo con Don Vittorio, ¿cómo tendría el valor de decirle: “a tu nieta la secuestraron y no sabemos si está viva”? Tengo mucho valor, pero no para eso. Él vino varias veces a verme al hospital. Me informó que al enterarse de mi accidente, se puso mal. Se desesperó porque no le permitieron verme, sin embargo, tan pronto me sentí mejor, lo llamé y ese hombre estaba feliz de escucharme. Tenía llamadas perdidas de él y de sus dos nietas.


    —Me imagino.


    —Cuando le dije que venía a cenar, se lució con los platos. Solo le dije lo que a ti te gusta y con base en eso, ha preparado la cena.


    —¡Oh! ¿Cómo sabes lo que me gusta? —cuestionó Olivia luego de beber el último sorbo de vino de su copa.


    —Soy excelente observadora. Cada vez que preparas tus comidas, pongo atención a lo que comes. De esa manera me tomé la libertad de enviarle un listado de todas esas comidas y él se encargará de crear su magia. Cocina platos muy sabrosos. Hace tiempo que se apartó de la cocina, pero cada vez que sabe que visitaré el restaurante, se esmera en preparar lo que me gusta. Estaba emocionado porque le dejé saber que venía acompañada. Siempre he visitado este lugar sola, ya viste que te lo dijo.


    —Me lo imaginaba. No se me hace que seas persona de muchas amistades.


    Entre varios temas de conversaciones, llegó Don Vittorio con los platos principales. La mesa quedó lista con una magnifica presentación de colores que se mezclaba con los sabores.


    —Aquí les traigo, mis amores —Vittorio dejó también un carrito con una buena variedad de suculentos platos—. Disculpa, la capitán prefiere que se le presente todos los platos a la vez. Es su costumbre —él colocó entusiasmado los plato en su lugar, cubriendo cada rincón de la mesa—. Esto es sopa Minestrone. Y… acá, la ensalada Caprese. ¡Ehhh!, esto es exclusivo de mi parte —le dijo y le presentó unos vasos pequeños de cristal decorados con hojas—. Para que acompañe la comida, un coctel de melocotón, té de jengibre y extracto de vainilla. Sé que les gustará. Por último, el plato principal, Raviolis rellenos de salmón, ricotta y tomates.


    Olivia sonrió al escuchar que servían té de jengibre. Su asombro se le dibujó en el rostro al ver la mesa repleta de comida.


    —Sé que me encantará. Gracias, Don Vittorio —le agradeció con una tímida sonrisa trazada en sus labios.


    —Buen provecho, amores. Elaboré los platos según las órdenes de mi capitán —aclaró el dueño mirando a Olivia—. Tienes buenos gustos.


    —Gracias —respondió Mirelys.


    El hombre que pareció complacido, desapareció dejándolas solas.


    —No tengo palabras para describir este exquisito sabor —comentó Olivia tras llevarse una cucharada de sopa a la boca—. Gracias. Lo estoy pasando bien en tu compañía. Sigo sin entender, ¿por qué… te llama capitán?


    —Me di por vencida. Soy su héroe por rescatar a Manccini, no hay manera de que me llame por mi nombre.


    Entre risas y más conversaciones, ambas compartieron un rato agradable. Los detalles de su vida le hicieron comprender su carácter posesivo y dominante.


    Por otra parte, Mirelys se daba cuenta de que Olivia evitaba hablar de su vida. Era muy limitada la información que le daba; era precavida al hablar de cosas personales, solo conversaba acerca de su profesión y de los logros que había tenido con muchos de los soldados accidentados. Su discreción no le permitía cuestionar más allá de lo que le dejaba saber la mujer que se atrevió a besarla apasionadamente en el río. El tiempo se esfumó sin que lograra acercarse un poco a su vida personal.


    Don Vittorio pasó un minuto a despedirse de la pareja que estuvo intercambiando seductoras miradas. El restaurante había alcanzado su capacidad y esas miradas no le permitieron darse cuenta del ambiente a su alrededor. Su mesa se hallaba ubicada lejos del ruido, por lo que podían hablar sin distracciones. En esos momentos estaban aisladas en un ambiente cálido y dulce.


    Olivia logró ver a través de las ventanas frontales que había comenzado a llover.


    —Mirelys, está lloviendo un poco, asumo que aumentará a medida que avance la noche. No quiero que te mojes, aunque te quitaron los aparatos del muslo, todavía están los de la pierna.


    —Pero no tienen los tornillos.


    —¡Por Dios! ¡Nunca quieres perder! No te vas a mojar y punto. Fin de la discusión.


    —Como tú digas.


    ** * **


    


    La lluvia refrescó la noche y a medida que se aproximaban a la cabaña, esta aumentaba.


    —Ya llegamos, pero tú —Olivia la señaló— te quedarás aquí mientras busco una manta y el paraguas para protegerte.


    Poco después, con el paraguas abierto, rodeó el auto y cubrió con una manta a Mirelys. Las protegía el amplio paraguas y con cuidado entraron a la casa. La terapeuta la inspeccionó para cerciorase de que no se había mojado.


    —Es mejor que te quites la ropa y te pongas un buen pijama. La noche será fría y húmeda. Esas nubes prometen un torrencial.


    —Está bien, pero solo me pondré unos cortos y una camisa. Voy a cambiarme rápido —le anunció dando media vuelta cuando Olivia la detuvo.


    —Mirelys…, voy a salir un momento. Regreso rápido —le dijo mientras analizaba su reacción. Sabía que le resultaría extraño su salida.


    —¿Qué? ¿A dónde irás a esta hora tan tarde en la noche? —el gesto risueño que un segundo atrás cubría su rostro, desapareció. Mostró su seriedad sin poder disimularlo.


    —No preguntes, solo será por unos minutos —le respondió sacudiendo el paraguas en el balcón.


    —Pero está lloviendo mucho —insistió y se acercó a la entrada.


    —Solo ve a dormir —le exigió Olivia y buscó la manta, después abrió el paraguas y desapareció en la oscuridad dejando a Mirelys sola y entristecida por no recibir ninguna explicación.


    Al llegar a la habitación, Morales dio un portazo. El coraje invadía su mente por no saber cuáles eran las intenciones de Olivia. Pensamientos sombríos le hicieron perder la cabeza imaginando qué había motivado a la mujer a salir a esa hora. Su frustración la condujo a hundirse en la cama una vez que se dio un baño rápido y se cepilló los dientes.


    Minutos después, Mirelys llevaba los auriculares puestos para escuchar música y poder así apaciguar el maremoto de pensamientos que fluían sin cesar. No entiendo, tan bien que hemos pasado la noche. Ella estaba súper contenta. Y ahora… se va sin decirme nada. Me ilusioné pensando que podíamos compartir un rato más. Ella elevó la pierna y la puso sobre una almohada intentando que quedara un poco inclinada del lado derecho. Cerró los ojos y dejó que la música tomara el control.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    


    De pronto Mirelys abrió los ojos y se encontró con Olivia parada frente a ella. Su estilo de peinado había desaparecido, y ahora llevaba el cabello suelto, alborotado, dejando distinguir la sensualidad de su rostro. Su extensa cabellera caía por su hombro izquierdo, contrastando perfectamente con la camisola blanca de mangas largas que llevaba puesta. Desde la cama se veía la silueta de su cuerpo a través de la fina tela que revelaba su desnudez. Luego de admirar cada detalle de sus encantos, Mirelys cerró los ojos de nuevo.


    —Hola —la saludó Olivia casi susurrando.


    —Al menos sé que llegaste bien, me tenías preocupada —le dijo mostrando poco interés.


    —¿Vas a dormir? —le preguntó y sonrió sabiendo que la mujer estaba molesta porque se marchó sin darle una explicación.


    —Estoy escuchando música. ¿No lo ves? —le mostró los auriculares sin abrir los ojos.


    —¡Ven! —la invitó con un gesto.


    Mirelys abrió los ojos apartando los cables a un lado, vio la mano y también mucha piel a través del pliegue de la manga larga de la camisola. Su frustración desapareció al contemplar la arrebatadora imagen que tenía enfrente, todo el mal rato quedó olvidado. Se dejó guiar por su instinto, sostuvo esa mano cálida y se levantó con cuidado.


    Una vez que llegaron a la sala, Mirelys captó un tenue resplandor que no había visto antes en la cabaña. Olivia la dirigió al sofá sin soltarle la mano. Un profundo suspiro roba la respiración de la capitán al encontrarse con un ambiente que parecía celestial. La mesa estaba decorada con un quinqué alemán marrón rodeado con pétalos de rosas blancas. El sofá se había convertido en una alfombra de pétalos. Un aroma seductor llenaba la pequeña sala. La ventana estaba medio abierta y la brisa viajaba junto a la fragancia de los pétalos por cada rincón de la cabaña. Sobre la mesa, al lado de la ventana, había otro quinqué acompañado de un envase de cristal con agua. Dentro flotaban tres capullos de rosas blancas en el que se podía apreciar la pureza de la flor cuando el reflejo de la llama la iluminaba.


    Olivia se mantuvo atenta a la reacción de Mirelys, que se quedó muda ante la vista. Le tomó la otra mano y, caminando de espalda, la dirigió al sofá cubierto con pétalos. Sus miradas se toparon como una atracción dirigida por un talismán.


    —Ven, toma asiento —la acomodó del lado derecho.


    Mirelys se paralizó al no poder creer lo que la mujer que le robaba el aliento había hecho. Al tenerla parada de frente, desnuda, solo vestida por el largo camisón, se le estremeció el alma. El reflejo de la única luz en el lugar dibujaba su esbelta silueta. ¿Cuánto ha soñado con ese entrañable momento en su corazón? Olivia tomó asiento sin desviar su mirada de los ojos verdes.


    Sentadas en el sofá, rodeadas por un exquisito aroma, encontraron que la fresca brisa las envolvió con delicadeza. Dentro de la cabaña se oía la lluvia caer, transmitiéndole un rumor que relajaba sus cuerpos. Mirelys notó la blusa semi abierta de Olivia por la que se le veía el contorno de sus firmes senos. Permaneciendo en silencio, se recostó de la esquina del sofá con las manos en la cabeza procurando entender cómo hizo todo eso. Con una camisa blanca, casi transparente, y sus piernas encima de las de Olivia, que acababa de acomodarlas con delicadeza, miró alrededor y halló un ramo de su flor predilecta. Lirios. Ella sonrió.


    Olivia notó sus pezones erectos por la fría brisa que entraba por la ventana como si el viento los rozara buscando excitar sus pechos. Se miraron fijamente, ignorando todo a su alrededor. Ella acariciaba sus piernas con delicadeza, mientras iba subiendo hasta llegar a sus muslos. Introdujo una mano entre el pequeño pantalón y acarició su piel. Mirelys bajó una mano y tocó la de Olivia, entrelazándolas, sabiendo que era el principio de una sensual tormenta que las acechaba.


    Olivia logró sacar la mano del pantalón y la movió hasta meterla debajo de la camisa de la capitán, tocando su seno derecho. Mirelys de inmediato sintió un escalofrío que bajó hasta su sexo. La terapeuta aprovechó para acariciar su pezón al ver sus párpados caer, ocultando el brillo de sus ojos esmeraldas y el punzante placer; la excitación comenzaba a recorrer su cuerpo. Ella le subió la camisa y logró ver sus grandes y rosados pezones; los miró como una felina que está a punto de cazar a su presa y llevársela a la boca para saborearla. Por un breve instante, Olivia retiró la mano y Mirelys se decepcionó al sentir su seno abandonado.


    —Quiero que te levantes un momento.


    —Te queda perfecto el rango de capitán —expuso Mirelys en medio de una sonrisa.


    Con cuidado, ambas se levantaron del sofá; Mirelys solo observaba cada movimiento de Olivia. Ella sacó los cojines del sofá y en el centro, había un cordón grueso y negro; con la mano le dio un tirón hasta sacar un colchón. La capitán se asombró al descubrir que el mueble era un sofá cama.


    —¿En serio? Jamás me lo hubiera imaginado —comentó con los ojos llenos de asombro.


    Olivia fue a la habitación y trajo consigo un par de almohadas. Al regresar, Mirelys esta vez contemplaba los pétalos en el piso alrededor de la cama. Ella acomodó las almohadas y se tendió sobre el colchón, luego le dio unas palmadas invitándola a su lado.


    Ella no perdió tiempo, por lo que Olivia se tendió sobre la mujer que había apresado sus pensamientos. Con suma delicadeza mordió suave su oreja, besó su cuello, su frente y encontró sus labios que estaban desesperados, esperando para encadenarse a los suyos. Sus besos eran sensibles, aunque ardorosos. Disfrutó de esa unión experimentando lo que era besar a una mujer con ardiente pasión. Mirelys no resistió más la manera en que la besaba explorando cada erótico rincón de su boca. Esa lengua que danzaba a un ritmo lento hizo que, sin pensar, masajeara el seno de Olivia haciéndola gemir.


    —Mirelys —a la terapeuta se le escapó el nombre en un gemido.


    Los besos se fueron tornando intensos, sus lenguas se enredaban por el deseo que habían guardado durante el tiempo compartido. Olivia bajó la boca hasta su seno izquierdo y comenzó a succionarlo con lento deleite. La excitación la llevó a chupar fuerte, mientras acariciaba con la otra mano el duro pezón del seno derecho. Luego bajó lento por su abdomen hasta llegar a su muslo.


    —Vamos a quitarte estos cortos —murmuró Olivia con una voz sensual que no le permitió a Mirelys captar la noción del tiempo porque estaba perdida entre sus caricias y besos—. Amor, ¿escuchaste lo que dije?


    —¿Mmm?


    —Te voy a quitar los pantalones.


    En efecto, Olivia le quitó los cortos y los lanzó al suelo. La camisa blanca, de un tirón, Mirelys se la quitó. Cuando la terapeuta intentó desabotonarse el camisón, esta la detuvo.


    —Lo quiero hacer yo más adelante. Quiero continuar admirándote con ella. Te ves muy sexy.


    Olivia solo sonrió y la intensidad de su deseo la llevó a continuar adelante; sus dedos comenzaron a buscar con sutiliza entre las piernas de Mirelys hasta llegar a sus labios íntimos. Logró sentir que estaba húmeda por la excitación. Tocó su clítoris provocando que se hinchara más, lo palpó con la misma ternura que siempre había soñado que fuera acariciado el suyo. Frotó con el dedo corazón entre los empapados labios. Mirelys cerró los ojos y gimió de placer, arrullando sus propios senos a la vez que apretaba los muslos de pura excitación. Olivia comenzó a penetrarla con un dedo, mientras que con el pulgar le frotaba el clítoris, notó que cada vez estaba más rígido. El dedo entraba y salía mojado por los jugos vaginales; ella logró doblarlo hacia arriba hasta hallar el punto más placentero en una mujer. La capitán, inconsciente por el ardoroso delirio, agarró del pelo a Olivia y la hizo subir hasta encontrar sus ojos.


    —¡No pares! —le pidió en medio del delirio— ¡No pares!


    La terapeuta se sorprendió al saber de lo que era capaz de hacerle sentir a otra mujer, así continuó penetrando y retirando el dedo mientras frotaba su punto G. Los gemidos de Mirelys eran intensos; eran provocados por el placer que recibía de esa mujer de quien se había enamorado en silencio. Su cuerpo se estremecía y tensaba cada vez más por el orgasmo que se aproximaba. Olivia estimulaba su clítoris a medida que descubría los deseos carnales ocultos en su ser.


    El cuerpo de Mirelys sabía que de continuar, se iba a desvanecer al sentir ahora dos dedos dentro de su ser. Por lo que decidió levantar su torso despacio, sostuvo los brazos de Olivia hasta acomodarla sobre sí. La empujó con delicadeza hasta que quedó de rodillas sobre su abdomen, sintió la humedad caliente de su vulva. Percibió de inmediato la humedad fluir en su propio vientre; ahora tenía el cabello mojado por el calor que le había provocado tanto placer. Con poca paciencia, le quitó el camisón deteniéndose en cada botón; ella miraba directo a los ojos de Olivia. Llegó al último botón y le quitó la camisa hasta que quedó por completo desnuda. Con la respiración agitada, admiró su desnudez, entonces se sintió cautivada por su sedosa piel. Contempló sus exuberantes senos, viendo cómo las areolas estaban tan fruncidas como el pezón. Movió a Olivia un poco hacia atrás para quedar ella sentada también; le besó cada seno. Luego fue en busca de sus hinchados labios por todos los besos que había dejado en su cuerpo como una abeja que va de flor en flor buscando su néctar.


    Con un movimiento inesperado, Mirelys se movió de tal manera, que Olivia quedó acostada y ella, con las rodillas a cada lado de su cuerpo.


    —Ten cuidado con la pierna —sus palabras surgieron por la sorpresa del inesperado movimiento.


    La mujer desde arriba solo sonrió con picardía, pero de inmediato su mirada se intensificó por tenerla dominada. No pudo esperar para tomar el mando que la distinguía.


    —¿No se supone que soy yo quien debe estar allá arriba? —le preguntó Olivia al quedar atrapada con el cuerpo de la capitán.


    Mirelys le puso el dedo índice sobre su boca pidiéndole que guardara silencio. Luego, con las dos manos, le acarició toda la piel sintiendo su calor. Siguió explorando su desnudez, rozando con los labios la tez.


    Afuera la lluvia se intensificaba provocando una suave melodía sobre el techo; el ritmo de las gotas era como clavos penetrando la madera. La brisa entraba por la ventana; el calor de la pasión de los febriles cuerpos desnudos apenas les dejaba sentir la suave brisa rozar sus pieles. Los reflejos de los quinqués iluminaban el espectáculo de la unión de dos mujeres enamoradas en el silencio absoluto que acompañaba la lluvia. Esa noche la espera había terminado, por eso hacían el amor con todo el ardor de sus corazones y el delirio de miles de besos.


    Cuando Mirelys terminó de darle atención a esa piel envuelta en brasas, decidió ir a la conquista de sus senos. Primero los admiró con un deseo intenso que se apoderó de su centro; posó sus húmedos labios sobre la areola y sintió el pezón a punto de arrancarse de la carne. Lo succionó con hambrienta ansiedad, llevando a Olivia a echar la cabeza hacia atrás ahogada en gemidos.


    —¡Ohhhh, Mirelys! ¡Ahhhhh!


    Le dio la misma atención al otro pecho que esperaba deseoso por los ávidos labios. Una vez dio por terminado su juego de seducción, se sintió orgullosa al ver a la mujer perdida en un gesto de enloquecido regocijo. Mirelys admiró la vista que tenía delante. La besó con ternura intentando que recobrara su respiración normal.


    —Hola, amor. ¿Te encuentras bien? —pregunta sin dejar de posar sus labios sobre su rostro.


    Olivia solo movió la cabeza, afirmando. Ella la miró con ternura, mientras sus ojos se inundaban en lágrimas. Esta vez Mirelys no preguntó la razón de esas lágrimas, solo besó cada una con delicadeza evitando romper la fragilidad de lo que ocultaba de su vida.


    —¿Estás segura de que quieres continuar? —le preguntó ante la duda de ser su primera experiencia con una mujer.


    Su respuesta fue la misma, pero la acompañó con un gesto de duda que no le proporcionó una verdadera contestación. Ella sostuvo entre sus manos el rostro de Mirelys, la miró deslizando los pulgares por cada mejilla y cuestionó:


    —¿Es posible amar a una persona en tan poco tiempo?


    Esta vez los ojos verdes brillaron de optimismo; aunque fuera una chispa de ilusión, clavaba una esperanza en su corazón. Mirelys lloró sin poder darle una respuesta; su llanto lo ocultó en el pecho de la mujer que amaba y que no quería dejar ir. Olivia la abrazó al recibir la respuesta que había esperado todo ese tiempo y que le era un misterio. Ella escuchó los sonidos de su llanto como si fuera una niña. Sin poder sostenerse más su pecho, sin remedio, dejó escapar su llanto para acompañar el de Mirelys.


    Ninguna de las dos emitió palabra alguna. Despacio, la capitán se incorporó de rodillas sin mirarla a los ojos. No era mujer de llorar, le fue extraño haber llorado frente a otra persona.


    —Cariño, es normal llorar. No hay nada malo con eso. No implica que seas frágil. ¡Y te ves preciosa cuando lloras! Me mata ver tus ojos verdes con lágrimas, aunque se ven hermosos.


    Mirelys unió sus labios por última vez a Olivia para reiniciar su misión. Bajó la cabeza a la misma vez que echó su cuerpo hacia atrás, rozó el sedoso abdomen y arrastró las rodillas hasta pasar a los muslos. Le abrió las piernas a medida que seguía besándolos hasta que notó que tenía su vulva por completo empapada. Con una mano, le acarició los senos y con la otra, buscó entre sus piernas hasta encontrar su clítoris. Bajó la cabeza y comenzó a rondar con la lengua sus labios íntimos, de abajo hacia arriba, rozando su clítoris con un dedo. Subió y le dio vueltas rodeando el clítoris, dejando una estela de sus jugos entre la boca y su vagina. Olivia echó la cabeza hacia atrás y con las dos manos, la tomó por la cabeza mostrándole que con su lengua la llenaba de placer. Le hizo saber que de continuar así, no tardaría en estallar en un orgasmo.


    Mirelys subió la cabeza hasta hallar los labios de la terapeuta. Ambas bajaron las manos y se apoderaron de sus sexos, la una y la otra. Frotando sus clítoris, penetrando y sacando los dedos, las dos mujeres se envolvieron en una sola piel que ardía. Cada vez, con más intensidad, se tocaban los senos, se besaban con pasión y sus lenguas se enredaban ansiosas.


    Mirelys confesó que su clímax se aproximaba y que en pocos segundos estallaría, pero Olivia hizo que se retrasara para continuar sintiendo su pasión correr por su sangre. La capitán permaneció maravillada porque sus dedos estaban provocando que el cuerpo de Olivia se excitara cada vez más. Las dos sentían la corriente que comenzaba a atravesarla, desgarrando la piel del interior de sus vientres. El latido intenso de sus centros hizo que se estremecieran, haciéndolos uno mientras sus piernas temblaban, al rozar sus centros con fuerza. Sus gemidos retumbaron en un solo eco acompañando el sonido de la lluvia. Sus cuerpos sudorosos se unieron en un arrebatador fervor. Hasta no más poder, Mirelys gritó:


    —¡Yaaaa, Olivia! ¡Ahhhhh!


    —¡Síííí, no te detengas! —suplicó Olivia ahogadamente.


    Sus cuerpos estallaron en medio del amor, que tomó las riendas de sus fuertes espasmos. Cayeron tendidas, Mirelys sobre Olivia, aún temblando por los ardientes orgasmos que parecían no terminar. Siguieron jadeando sin cesar; inhalando y exhalando, aferrándose a los senos de cada una. La terapeuta se asió a la sábana queriendo arrancarla. El calor que se acumuló en su piel al imaginar un encuentro lleno de pasión, había superado sus fantasías.


    —Mmm —las voces de las mujeres se unieron con sonidos llenos de deleite.


    Despacio, besos delicados rozaban sus rostros, labios, cuello y pechos. Sus cuerpos comenzaron a relajarse, aunque algunos espasmos seguían latiendo en sus pieles. Sus sexos aún desprendían humedad como la miel fluyendo de un manantial. Se miraban fijo y se acariciaban con ternura, tratando de recobrarse del intenso momento. Cayeron rendidas ante su inmerso amor, abrazadas.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    


    Contar cada segundo era lo que quería Mirelys para investigar y compartir detalles de su terapeuta. El fin de semana se acercaba y el solo pensar que le restaba una semana para separarse de ella, la agobiaba. Desde la primera vez que hicieron el amor, con la lluvia como testigo, ellas no habían podido separarse; ni siquiera al dormir, por lo que compartían el sofá cama para dormir. Todas las tardes, durante su caminata, Morales pasaba al Centro de Rehabilitación a buscar a Olivia una vez que terminaba su jornada. De este modo, aprovechaba cada instante para permanecer a su lado.


    Entusiasmada con su intención de planificar una ocasión en que las dos se sintieran a gusto, decidió invitarla a visitar la casa de su madre. Era grande, con varios cuartos, por lo que estaba segura de que Erika invitaría a Marcos.


    —Hola, amor —la saludó Olivia con un beso en los labios al llegar al cubículo donde tenía su mochila—. ¿Cómo te ha ido hoy?


    —Bastante bien. Las terapias son más intensas, termino agobiada —la capitán hizo el intento de agarrar la mochila.


    —Mirelys, ¿a dónde vas con eso? ¡Ya te he dicho que yo cargo lo mío! —Olivia bajó la mochila de su hombro—. Puedo sola.


    —Lo sé, es solo que me encanta ayudarte.


    La terapeuta pasó a despedirse de su paciente cuando se encontraba con Ortega.


    —¡Hola! Qué bien te ves Ramírez. Hacía tiempo que no te veía por aquí.


    —Yo tampoco te había visto por los alrededores —comentó Olivia viendo la extraña mirada de Mirelys.


    Los amigos llegaron juntos a la salida donde Morales la esperaba.


    —Buenas tardes, capitán —la saludó Ortega observando su rostro serio.


    Ella le devolvió el saludo con la cabeza.


    —Olivia, ¿qué harás este fin de semana? —le pregunta el atractivo hombre con una sonrisa amable.


    —Pues, pensaba ir a…


    Fue interrumpida por las crispadas palabras de Mirelys.


    —Ya lo tiene comprometido.


    Ella levantó los ojos y le dirigió una rápida y expresiva mirada. Decidió guardar silencio para no interrumpir la conversación. Ortega dio unos pasos hacia atrás al ver la seriedad de la capitán.


    —Pensaba invitarte a cenar. Será para una próxima vez —aclaró el terapeuta sin apartar los brillantes ojos del rostro de Olivia—. Bueno…, es mejor que me vaya. Benítez tiene que estar esperándome en la salida —se acercó para despedirse con un beso en la mejilla y aprovechó para susurrarle—: Llámame cuando estés libre. ¡Adiós, capitán!


    Avanzando unos pasos, Olivia logró alcanzar a Mirelys que decidió marcharse al ver al joven acercársele de manera insinuante. Su carácter no le era favorable cuando los celos la traicionaban.


    —¿Se puede saber qué paso allí? —le preguntó con un tono despectivo, señalando hacia el edificio que acababan de abandonar. Ella solo continuó adelante sin contestar—. ¡Te estoy hablando, Mirelys! —insistió la mujer que era baja de estatura comparado con Morales, pero temeraria al reclamar su lugar. Esta vez la sostuvo por el hombro sin importarle su altura. Logró detenerla y la miró enfurecida por no recibir una respuesta—. ¿No vas a contestar?


    —¿Qué quieres que te diga? ¡El hombre se babea por ti!


    —¡¿Y?! —cuestionó al tiempo que arrojaba su mochila al piso y luego se cruzó de brazos.


    —Al parecer te agrada su actitud —interpretó Mirelys mirando hacia el bosque detrás de la cabaña.


    —¿Qué quieres que haga? Rechazar al pobre hombre por tus caprichos —agarró la mochila y dio unos pasos.


    —¿Por qué estás tan molesta? ¡No entiendo! No fue tan grave mi reacción —se defendió Mirelys siguiéndola, pero esta se detuvo de repente.


    —No me gusta que me manipules. Soy libre y tú no mandas en mí.


    —¿Qué? ¿Cómo se te ocurre decir eso? Esa no fue mi intención. ¡Manipularte jamás!


    —¿Celosa, Mirelys? Además, ¿qué planificaste sin contar con mi consentimiento?


    —¿No puedo sentir celos? Olivia, ¿crees que no me di cuenta de tu actitud frente a Brianna? —la enfrentó, pero de inmediato se percató de que ella no sabía de quién le hablaba—. La mesera del restaurante de Don Vittorio.


    —No lo niego. Me puse celosa al ver cómo te miraba. Sin embargo… eso no me dio razón para hacer un espectáculo.


    —Disculpa, ¿quieres decir que acabo de hacer un espectáculo? Si dije que tienes el fin de semana comprometido, es porque pensaba hacerte una invitación.


    —¡Ujum!


    Olivia se marchó, dando por terminada la conversación. Morales se quedó observándola alejarse con un comportamiento extraño. Una actitud ajena a su personalidad. Para eso estamos aquí, para conocernos. Cada día aprendo algo nuevo.


    El paisaje que se veía desde la terraza decoraba las aguas cristalinas del riachuelo que corría por las rocas. El arco blanco cubierto por una hermosa buganvilia de color lila, era la bienvenida a la entrada del bosque. Mirelys, sentada en su escondite predilecto, contemplaba la belleza del arte sobre lienzo que se extendía en el horizonte. Olivia se marchó en su auto sin decir a dónde iba. Hizo lo posible por entender lo que había sucedido. Se frustraba al notar que ella no compartía nada de su vida privada. ¿A caso era allí donde estaba la respuesta a su inesperada reacción? Una notificación en su celular la despertó de su inquietud, haciéndole saber que había recibido un mensaje. Al ver quién era, se le dibujó una media sonrisa en el rostro.


    “Amor de mi alma, ¿estás ocupada? ¿Puedo llamarte?”


    Ella respondió de inmediato: “Llama ahora si lo deseas”. En segundos sonó el móvil.


    —¡Hola!


    —¿Dónde estás?


    —En la universidad, entregando un trabajo de investigación. No te oyes bien. ¿Qué te sucede?


    Luego de unos segundos en silencio, Mirelys le respondió:


    —Es Olivia. Quisiera entenderla, pero esa mujer no habla.


    —No habla y tú que eres muda. ¿Cómo carajo es que se entienden ustedes dos?


    —¡Erika, no empieces! Quise decir que no dice nada de su vida.


    —Dale tiempo a que se conozcan. Ustedes ni se conocen. Ni siquiera se han tocado —le dijo, pero de inmediato escuchó un leve carraspeo de parte de Mirelys—. ¡No puede ser! ¿Ustedes dos…?


    —Sí. Y no preguntes por los detalles, por amor a Dios.


    —¡Esoooooo, ehhhhh! ¡Al fin! Solo dime una cosita. ¿Fue estilo volcán con erupción y todo? Porque ustedes dos ya estaban disecadas.


    —¡Cállate, Erika! —Mirelys rio con las ocurrencias de su hermana—. Más o menos —contestó sin ofrecer mayores detalles—. ¿Este fin de semana estarás en casa?


    —Sí. ¿Qué tienes en mente?


    —Quiero llevar a Olivia a casa de mamá, quedarme allá el fin de semana. El lunes es feriado y el martes estará libre.


    —La cosa va en serio, ya la traes.


    —Como amiga —rápido la corrigió.


    —Sí. Como amiga volcán —rio Erika—. Pues lleguen, sabes que no necesitas permiso de mamá, ni de Benjamín. Se pondrán súper contentos al verte aquí compartiendo con nosotros.


    —Es que… Olivia y yo tuvimos una leve discusión. Ahora no estoy segura de que quiera ir.


    —Por amor a Dios, ¿una discusión ya?


    —Fue un malentendido… Eso creo.


    —¿Crees? ¿Estoy segura de que no le has preguntado qué pasó?


    —Se fue, no tuve oportunidad de preguntar.


    —Mirelys Morales, arréglatelas como puedas y tráela aquí. Asumo que mañana suben. Le diré a mamá que vienen, mira cómo rayos enmiendas lo que pasó entre ustedes.


    —Aún no le digas a mamá, no ves que no sé si Olivia acepte ir.


    —Cariño, ella muere por estar contigo. ¡Solo habla, mujer, habla! Te dejo, ya llegué a casa… a decirle a mamá. ¡Bye! Nos veremos mañana. ¡Un beso, mi amor!


    —Erikaaaa —gritó Mirelys al escuchar el tono de la llamada cortarse.


    La capitán se quedó mirando su celular, sin remedio alguno, sonrió. El solo escuchar a su hermana, le devolvió el ánimo. Fuera, en el aparcamiento, se oyó un auto. Rápido se movió a la sala rogando que fuera la terapeuta. Se quedó sorprendida al ver a Zaira bajar del auto. Lo que me faltaba. Espero que Olivia no se aparezca justo ahora.


    —Hola, Milly. Pareces como si hubieras visto un fantasma —la saludó con un beso en la mejilla manteniendo la distancia.


    —Estoy sorprendida de verte aquí, ya te hacía en tu trabajo. ¿Te encuentras bien? ¿Qué haces aquí todavía? Entra.


    Zaira entró con su movimiento sensual de caderas y piernas, lo que la sacaba de concentración. ¡Por Dios, no puede ser!


    —Estoy bien —le respondió Zaira y dejó las llaves sobre la mesa; fue entonces cuando vio el delicado ramo de lirios. Su confusa mirada se hizo triste en segundos. Mirelys bajó la cabeza rogando que no pidiera detalles—. ¡Mírame! —le exigió—. Quiero intentar esto, lo de ser amigas. Sabes que se me hará difícil, pero lo puedo lograr. No quiero perderte. ¿Entiendes?


    —¿Por qué dices eso? —su vista se mantuvo fija en la mujer que tenía enfrente, aunque le inquietó sus palabras.


    —Si bien no me crees, te conozco. Al ver el ramo, esquivaste mi mirada. Para los efectos, me alegra enterarme que entre ustedes dos hubo algún tipo de acercamiento. Sabes muy bien que aquí estaré para ti si necesitas sugerencias —le dijo y rio mientras tomaba asiento en el sofá—. Ven, siéntate. Solo vine a despedirme. Quise alejarme del trabajo por este corto tiempo. Me ha hecho bien compartir con Lilian y mis sobrinos. Me siento casi preparada para seguir hacia adelante sabiendo que no estarás más allí.


    —No es para tanto, Zaira. No voy a morir, siempre estaré aquí.


    —Eres fiel, sé que así será —ella miró alrededor—. ¿Y Olivia?


    La pregunta que Mirelys rogaba que Zaira no hiciera, llegó como un manotazo a su mente.


    —Ahh… Salió. Bueno…, la verdad es que se fue por un malentendido que tuvimos.


    —Milly, ¿cómo es posible? ¿Ya discutieron?


    —No seas dramática, te pareces a Erika. Es solo que me dio celos verla con su amigo. El tipo la desviste cada vez que la mira.


    —Ohhh… ya entiendo. Le desagrada que la celes. Y tú —la señaló— tienes que cambiar ese mal hábito.


    —¿Yo? —también se señaló.


    —Puedo estar segura de que te pusiste arrogante. ¡Como siempre!


    —Algo. Encuentro que su actitud fue exagerada, no era para que se enfureciera tanto.


    —¿Ella ha tenido pareja antes?


    Otro detalle del que no quería ni hablar.


    —Sí. Ella… está en trámites de divorcio —decidió darle la información completa ya que estaba segura de que seguiría indagando—. Se ha separado de su esposo.


    —¿Su qué? ¿Esposo? —Zaira se movió al borde del sofá, asombrada.


    —Sí, Zaira. Estoy un poco confundida. He sido la primera mujer con la que ha estado, ella no ha querido ofrecerme más información. Necesito saber dónde estoy parada. Desde que la vi, me ha hecho sentir cosas que nunca he vivido. Y he sentido durante este tiempo que tiene sentimientos verdaderos por mí. ¡Lo vivo a cada instante! —aseguró y se tocó el pecho—. La manera en que me mira… me toca, me habla…, es diferente —confesó notando tristeza en Zaira—. Lo siento.


    —De la manera que yo nunca te lo pude mostrar. No te preocupes, me encuentro bien. Pero, ¿tú le has preguntado? Siempre te callas.


    —Sí, pero me cambia la conversación. Me esquiva cuando intento saber más sobre ella.


    —Solo dale tiempo. ¿Tiene hijos?


    —No. Ni siquiera sabía que tenía esposo.


    —No lo tomes a mal, Milly. Ten cuidado con ese hombre. Si dices que Olivia está en proceso de divorcio, recuerda que ella aún se encuentra atada a otra persona.


    —He pensado mucho en eso desde que me enteré de su situación.


    Las gravillas que había frente a la residencia se oyeron avisando que un auto se acercaba. Las mujeres oyen la puerta abrirse y cerrarse una vez que el auto se detuvo. Zaira fue la primera que vio a Olivia aproximarse al balcón.


    —Espero no traer problemas por estar aquí —dijo.


    —Tranquila, ella no es como yo.


    —Buenas tardes —saludó mirando a ambas mujeres sentadas en cada esquina del sofá. Colocó unos bolsos de compra sobre la mesa.


    Los nervios acorralaron a Mirelys al notar que Olivia entró muy seria. Ni siquiera cruzó una mirada con ella. En la otra esquina, Zaira de inmediato se levantó.


    —Milly, ya me tengo que ir. En dos horas estaré abordando el avión —comentó observando a Olivia acomodar lo que compró.


    —¡Ven, te acompaño! —la capitán la sostuvo por un brazo con gentileza.


    Olivia se percató del contacto. Llegando al balcón, ella se dirigió a Zaira:


    —Te deseo que tengas buen viaje.


    Ambas se quedaron mirándola asombradas por sus palabras. Zaira regresó y se detuvo justo a su lado en la cocina.


    —Gracias. Sé perfectamente que nadie mejor que tú sabrá cuidar de Mirelys. Solo quiero que sepas que has conquistado su corazón y eso es algo que yo no pude hacer. No la dejes ir, ella es un tesoro escondido.


    A Olivia se le esfumaron las palabras ante lo que acababa de escuchar. Siempre pensó que Zaira era presumida y orgullosa. Al expresar esos sentimientos, se mostraba objetiva y humilde.


    —Gracias por dejármelo saber. Siempre estaré aquí por si necesitas algo —con esas palabras se despidió de la mujer que aparentaba ser arrogante.


    Una dulce sonrisa escondió la tristeza de Zaira en sus labios pintados de color carmín. Dio media vuelta y continuó el rumbo hacia su destino.


    Mirelys se quedó contemplando el auto hasta que desapareció al final de la intersección. Unas cuantas lágrimas cayeron por su rostro; una etapa de su vida acababa de terminar, y desconocía si algún día tendría la oportunidad de iniciar otra al lado de la mujer que amaba. Secó sus mejillas, caminó despacio mirando el suelo y entró a la cabaña. Se encontró a Olivia de frente.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí —la realidad era que la confusión fatigaba su cerebro. ¿Habría hecho lo correcto?


    En compañía del silencio, caminó para ocultarse en su guarida. Decidió no hablar con Olivia por ahora, prefirió escuchar el lejano sonido de las rocas que bailotean con la corriente. Aspirar el olor de la tierra la despejaba de todo aquello que aturdía sus pensamientos.


    Olivia se acercó a la habitación. Permitió que la mujer tuviera un poco de tiempo a solas para que manejara la despedida de Zaira. Consciente de que la separación la afectó, decidió al fin hacerle compañía luego de pasar un buen rato a solas.


    —Hola —susurró. Había estado analizando la situación de Mirelys al dejar ir a la mujer con la que compartió su vida durante tanto tiempo.


    La mirada la mantenía fija en el bosque; observaba los gorriones saltar de una rama a otra, compartiendo su cantar con las sombras del bosque. Su predilección era el silencio. De esa manera sentía que no molestaba a Olivia.


    —Puedo entender que estés molesta y tienes toda la razón.


    —No lo estoy —le aclaró Mirelys.


    —Yo reaccioné con exageración. Te pido disculpas.


    —Ese no es el problema, no se trata de disculpas. Se trata de poder entenderte, saber por qué te molestas y reaccionas de esa manera. Sé que hay un motivo de esa repentina rebeldía tuya.


    —Por favor, amor, no entremos ahí ahora —le suplicó Olivia con los ojos humedecidos tratando de contener las lágrimas.


    —¿Ves? Ese es el problema. Creo que nos conocemos más en la cama que en lo personal. No te conozco.


    —Si tanto te incomoda tener sexo conmigo, podemos poner un alto a esto. No hay problema para mí.


    —Claro, lo pones fácil, ¿no? —la enfrentó con un tono de voz alterado—. Dime, ¿me vas a decir qué es lo que te frustró tanto por ponerme celosa al verte con tu amigo?


    —Me asombra que estés hablando y haciendo un interrogatorio cuando siempre te mantienes callada. ¡Ya te dije, no quiero hablar de eso ahora!


    —Estoy más conversadora porque siento que no he hecho un esfuerzo por conocerte mejor.


    —No es así, mi amor. Nada que ver contigo. Solo quiero aprovechar el tiempo que nos queda juntas y no arruinar esto. Dime sobre la invitación que tienes en mente hacerme. Espero que siga en pie.


    ¡Ahí va de nuevo… a esquivar el tema! Fueron largos los minutos que pasaron sin que hubiera una reacción de parte de Mirelys. No sabía si era buena idea atreverse tan pronto a llevarla a casa de su madre. Compartir todos en familia. Ella miró hacia la puerta donde la terapeuta se encontraba esperando por una respuesta. Al ver su rostro inocente, no tuvo el valor de descartar la invitación. Olivia le dedicó una sonrisa; ella le devolvió un gesto tierno a ese rostro angelical que se aferraba a su corazón.


    —Quiero que pasemos juntas el fin de semana en casa de mamá. Podemos quedarnos hasta el martes. No trabajas hasta el miércoles —le explicó observando si había algún gesto de aversión a su idea en el rostro de Olivia.


    —Siento mucho que arruiné ese plan que tenías en mente.


    —No hablemos más sobre eso. Empecemos de cero —le pidió y sonrió. Luego se levantó y la abrazó cubriendo todo su cuerpo con sus fuertes brazos. La miró tocando su frente con sus tiernos labios.


    —¿Cuándo nos vamos? —ella le besó el mentón con ternura.


    Mirelys se derritió ante esos cálidos y suaves labios. Cerró los ojos sin poder evitarlo.


    —Mañana cuando salgas del trabajo —le respondió—. Te bañas, te preparas y seguimos. Tendré todo listo en el auto. Cenamos por el camino, es largo el viaje.


    —¡Bien! Tendré que encargarme de hacer la maleta ahora. ¿Ya le dijiste a tu madre?


    —Hablé con Erika. Sé que ya debe estar preparando las habitaciones.


    —Mmm… ¿las habitaciones? ¿Quieres decir que dormiremos separadas todas las noches?


    —No te preocupes, yo me escapo y llego a la tuya. Ven, vamos a preparar el equipaje.


    Las mujeres comenzaron a recoger todo lo que se llevarían. Decidieron hacer una sola maleta para ambas y así tener menos cosas para cargar.


    —Acomoda estas toallas ahí —le pidió Olivia y las dejó sobre la cama.


    —Cariño, en casa hay toallas. ¿Por qué vas a llevar?


    —Oh, es verdad. La costumbre de empacar todo —su celular empezó a sonar; al mirar, vio que la llamada era de Marcos—. ¡Hola!


    —Olivia, ¿cómo estás?


    —Bien. ¿Qué inventaste que me llames a esta hora?


    —Me conoces bien. Acabo de hablar con Erika. Quiere que suba con ustedes a su casa. Le dije que podemos ir todos en mi auto.


    —No es mala idea, pero prefiero que sea en el mío. Mirelys necesita comodidad por su pierna y ya me dijo que el camino es largo.


    —Es cierto. Pues pasen a recogerme entonces. Un momento… ¿Crees que acepte… de que yo vaya con ustedes?


    —¡No empieces con tus histerias! Ella estará contenta de que vayas también.


    —¿Dice quién?


    —¡Digo yo! Eso es suficiente.


    —La tienes dominada, lo sé.


    —Calla, hombre.


    —¡Nos vemos mañana! Luego me dices cuándo van a salir.


    —Está bien. ¡Cuídate! Nos vemos mañana —se despidió y arrojó el celular sobre la cama para intentar acomodar su pijama en la maleta—. Adivina quién era.


    —¡Marcos!


    —¿Cómo lo sabes?


    —Pues… porque le dijiste, “no empieces con tus histerias”. No sé por qué el hombre sigue con ese comportamiento. ¡Yo he cambiado mucho!


    Olivia empezó a reír sin poder parar, por lo que prefirió irse a su habitación a revisar que nada se le quedara, pero sin dejar las carcajadas.


    —No sé cuál es el chiste —respondió Mirelys aparentando seriedad al ver a la terapeuta ahogarse de risas.


    Horas después, acurrucadas y rendidas por el cansancio del día, Olivia abrazaba por la espalda a la mujer que tenía a su lado. La capitán se derritió con ese placentero contacto que aliviaba las tensiones; sus profundos suspiros le hacían entender que estaba a punto de dormirse.


    —Amor —murmuró Olivia ya casi dormida.


    —¿Sí?


    —Sigo pensando que en la casa de tu madre dormiremos separadas.


    —No te preocupes, corazón, haré lo posible por llegar a tu cama.


    —Gracias —respondió perdiéndose luego en el mundo de los sueños.


    Mirelys sonrió al saber que Olivia pensaba en su compañía durante la noche. Se había acostumbrado a su sedosa piel. Desde que estaban en la cabaña, siempre notó que en la noche la terapeuta acostumbraba a dar vueltas por los alrededores de la cabaña sin poder conciliar el sueño. Ahora, desde que compartían la misma cama, ella solo colocaba la cabeza sobre la almohada y dormía placenteramente hasta el día siguiente. ¿Cuánto duraría esa dicha de estar juntas? Solo el tiempo que tenían por delante, sabía la respuesta.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    


    A mitad de camino, Mirelys comenzó a sentir incomodidad en la pierna. Su actitud heroica no le permitía dejarle saber a Olivia que el dolor se agudizaba cada vez que el auto se sacudía. Marcos miró por el retrovisor a la terapeuta que iba sentada en la parte posterior, le hizo una seña para que mirara a la copiloto. Con disimulo, inclinó el torso hacia el frente; Olivia percibió las gotas de sudor en el rostro de la mujer que se mantenía callada. Ella de inmediato recordó la imagen de la primera vez que Mirelys hizo las terapias.


    —Marcos, intenta salir de la autovía y detente en el primer restaurante que encuentres.


    La capitán inclinó la cabeza hacia atrás, pero no dijo nada sobre la petición que Olivia acababa de hacer. En pocos minutos el auto aparcó bajo unos frondosos arbustos y la terapeuta se dio prisa a salir del auto para abrir la puerta del copiloto.


    —Mirelys, nos detuvimos aquí para comer. Te ves pálida y sé que no te sientes bien —abrió una botella con agua—. Ten, bebe un poco —le pidió y pasó una mano por su frente limpiándole el sudor.


    Marcos de inmediato sacó un pañuelo para Olivia.


    —Ni se te ocurra, voy a tener esa peste de perfume que llevas encima —objetó la capitán de inmediato quitándose las gafas oscuras.


    —¡Mirelys, por favor, compórtate! —la regañó Olivia ofreciéndole más agua.


    —Mejor me apresuro a escoger una mesa. Para cuando ustedes lleguen, será solo elegir la comida —ofreció Marcos y le entregó las llaves a su amiga—. Cualquier cosa, me llaman —decidió darle privacidad a Mirelys para que se sintiera cómoda y relajada—. Me iré tristemente con mi perfume.


    —Amor, ya Marcos desapareció. Dime, ¿cómo te sientes?


    —Un poco mareada y con dolor en la pierna —miró hacia la entrada del restaurante.


    —Tranquila, él no vendrá por ahora. Deja encender el aire acondicionado —Olivia cerró la puerta, buscó su bolso y dio la vuelta. Cuando encendió el auto, puso el aire lo más fresco posible y sacó el medicamento para el dolor—. Ten.


    Luego de unos minutos, se detuvo la sudoración y Mirelys comenzó a sentirse mejor.


    —Ya podemos ir a comer, tengo hambre. ¡Gracias, amor mío! —le dijo ofreciéndole un beso.


    Las mujeres llegaron agarradas de las manos y notaron un plato ya vacío frente a Marcos.


    —¿Ya comiste? —le preguntó Olivia ayudando a Mirelys a tomar asiento.


    —Era solo pan, pero no se preocupen, viene más en camino. ¡Está sabroso!


    Mirelys, hambrienta, se quitó las gafas clavando los ojos de gata en Marcos.


    —Te ves mejor con las gafas puestas. ¡Te quedan de maravilla! —le dijo él desviando de inmediato la mirada—. ¡Ja! ¡Mi salvación! Allá viene el pan. Dime, capitán, ¿cómo te sientes?


    —Mejor.


    ** * **


    


    Al final de la calle, Marcos detuvo el auto para moverlo en reversa y dejarlo en el interior del garaje de la casa. Olivia miró hacia arriba observando a Erika sentada cerca de una ventana.


    —¿Qué demonios hace tu hermana sentada en el techo? —cuestionó despertando a Mirelys que dormía por el efecto del medicamento.


    —¿Cómo es que llegamos aquí? Marcos, ¿habías venido antes?


    —Mmm… ¡ujum!


    Mirelys lo miró cuestionando por qué Erika no se lo dijo. Los tres abrieron las puertas a la vez y salieron a estirarse por el largo viaje.


    —¡Holaaaa, chicos! —desde la terraza Erika los saludó—. ¡Mamá, ya llegaron! —anunció y metió el cuerpo por la diminuta ventana.


    El grupo se dirigió a la puerta principal donde Benjamín los recibió.


    —Buenas noches. Mirelys, te ves agotada.


    —Fueron casi tres horas de camino. Primer viaje después de la operación, pero me siento bien —ella se detuvo en la puerta—. Entren, por favor.


    —Hola, muchachos —Benjamín saludó con un apretón de mano a Marcos—. Olivia, ¿cómo te encuentras? —la saludó con un beso en la mejilla.


    —Un poco cansada. En verdad, al disfrutar del paisaje durante el viaje, se me hizo corto.


    —Entra, ponte cómoda para que puedas descansar.


    En las escaleras se oyó el revuelo de unos pasos. Ellos pasaban al recibidor cuando vieron a Erika llegar con Tana, un pastor alemán. Con emoción, fue directo a saludar a Marcos pasando por el lado de su hermana y Olivia. Le dio la bienvenida con un beso y un abrazo.


    —Mmm… Ya me hacía falta el aroma de tu perfume —le dijo Erika sin apartar los brazos de él.


    —¡No puede ser! —exclamó Mirelys levantando las palmas de las manos para alejarse de él—. Yo llegué intoxicada por él.


    —¿Ya ves? ¡A ella le encanta! —le dijo él mostrando sus relucientes dientes.


    Celeste salió de la cocina secándose las manos con una toalla.


    —¡Chicos, llegaron! —caminó directo hacia su hija mayor ofreciéndole un cálido abrazo y luego la besó en la mejilla—. ¡Te ves fenomenal caminando sin muletas!


    —Gracias, mamá.


    —Vengan, pasen al comedor. Les tengo algo preparado de merienda. Sé que es tarde, pero necesitan comer.


    Mirelys tomó asiento para saludar a Tana; la mascota no se despegaba de ella desde que la vio llegar. Le dio mimos y cariño, mientras que el animal se tiraba al piso con las patas abiertas buscando más atención de parte de la capitán. Olivia la notó muy relajada en su hogar y junto al animal.


    —Ella es Tana. La tengo desde que era una cachorra. Siempre temo que al llegar aquí no me reconozca, pero ya ves, no es así. Te tendrás que acostumbrar, no se despega de mí ni por un segundo.


    —Es adorable —comentó la terapeuta acariciando a Tana una vez que fue junto a ella—. Tus padres tienen una casa inmensa.


    —Fue un regalo de mi parte.


    —¡Mirelys! ¿En serio?


    —Ujum. Oye… ¿te diste cuenta de que Erika ni me saludó? —caminaron hacia el comedor donde todos aprovechaban unas galletas que acababan de hornearse.


    —Amor, tú y ella se la pasaron en el celular hablando por todo el camino. Creo que no necesitaba saludarte. Además, su entusiasmo es evidente. Marcos es su centro de atención por obvia razón.


    La mesa ovalada se llenó con la familia. Leche, chocolate caliente y limonada, se repartía entre ellos junto a las galletas preferidas de Mirelys. En un plato aparte había unas galletas especiales para ella; su madre las separó porque tenían almendras con trozos de chocolate. Olivia le sirvió un vaso con leche y uno con agua, luego sacó de su bolsillo el medicamento que le administraba por las noches. Mirelys se lo tomó sin dejar de comer sus galletas. Celeste observaba los detalles de la terapeuta, se percataba de lo atenta que era con su hija.


    —Mirelys, ¿han decidido hasta cuándo van a quedarse?


    —Hasta el lunes o martes, dependiendo lo que decida Olivia —contestó tras beber de su vaso de leche.


    —Olivia, por favor, quédense hasta el martes. Es insuficiente lo que siempre compartimos con ella. En poco tiempo vuelve a marcharse y no la tendremos por años.


    —Caramba, mamá, ¿no crees que exageras? —objetó su hija agarrando otra galleta.


    —No hay problema, nos quedaremos hasta el martes según disponga Marcos —aclaró Olivia.


    —¿Van a seguir ustedes? Esto es una cadena —se quejó Erika—. Y tú, ¿a quién vas a delegar ahora la decisión? —lo miró directo a los ojos.


    —Tengo los mismos días libres que Olivia, así que no hay problemas con que me quede hasta el martes.


    —¡Perfecto! —exclamó Benjamín—. Quiere decir que podemos ver las carreras de caballos. Me dijo Erika que te encantan.


    —¡Así es! —respondió Marcos y sonrió.


    Entre risas y conversaciones, acabaron con todo lo que había servido en la mesa. Erika ayudó a su madre a recoger. En la cocina se dividieron las tareas. Celeste regresó poco después a la mesa para llevarse los platos.


    —Hija, los cuartos están preparados. Cuando quieran subir, pueden hacerlo. Ya Benjamín y Marcos subieron las maletas —interrumpió Celeste la conversación que tenían Mirelys y Olivia, no sin antes darse cuenta de cómo las mujeres se miraban la una a la otra.


    —Sí mamá, subiremos ahora. Déjame ir un momento con Erika.


    Ella llegó a la cocina y abrazó a su hermana por la espalda y le dio un beso en la mejilla.


    —Ya no saludas como antes. Desde que existe el chico de la barba, ya no me prestas atención.


    —No digas eso ni en bromas. Es solo que nos hicimos compañía por todo el camino. ¿Estás celosa?


    —Un poquito —le mostró la poca cantidad casi uniendo el dedo índice con el pulgar.


    —Mirelys, mamá las tiene a ustedes dos en cuartos separados —le anunció.


    —Me lo imaginaba, pero no hay problema con eso.


    —¿Le piensas decir? —Erika cerró el grifo al terminar con los platos.


    —Por ahora no —respondió acomodando los vasos en el escurridor.


    —Es mejor que te vayas a dormir, necesitas descanso.


    —Sí, hablaremos mañana.


    Las hermanas se abrazaron y la mayor subió las escaleras con la ayuda de la terapeuta. Celeste regresó con los platos, pero antes de entrar a la cocina, miró a las mujeres subir. El trato que le daba Olivia a su hija iba más allá de lo profesional. El cariño y la atención era demasiado entre las dos. Celeste aligeró el paso hasta llegar donde estaba Erika que había terminado con todo en la cocina.


    —¿Me puedes explicar qué hay entre Mirelys y Olivia? Tu hermana parece una muñeca de trapo obedeciendo todo lo que le dice. Ella no le hace caso ni a la madre que la parió. Mirelys se iba a quedar un rato más con nosotras, pero Olivia le dijo que debía descansar. No dijo ni pío. ¡Se quedó callada y subió las escaleras! —explicó asombrada al ver la actitud de su hija mayor.


    —¡Vaya, mamá! No sé ni qué decirte. Mira… —Erika tiró la toalla sobre el fregadero luego de que se secó las manos—, Mirelys no quiere decir nada todavía, pero ellas dos andan… ya sabes —clavó sus ojos verdes en los de su madre intentando que captara el mensaje.


    —¡¿Noooo?! ¿Es en serio lo que me dices? —cuestionó Celeste con la boca abierta ante la sorpresa.


    —Sí. Ella me va a matar por decirte.


    —¡Yeyyyyy, le gané una apuesta a Benjamín! —celebró brincando de la emoción.


    —¿De qué hablas, mamá? —Erika asomó la cabeza mirando hacia las escaleras, pendiente de que su hermana no fuera a bajar de repente.


    —Le dije a Benjamín en el hospital que ellas terminarían juntas.


    —¡Por amor a Dios, madre! ¿De cuánto fue la apuesta?


    —Solo fue de cien dólares.


    —¡Mamá!, ¿cómo se te ocurre?


    —Tengo que ir corriendo a cambiar los cuartos.


    —¡No lo hagas ahora porque mi hermana muere si te ve! —le gritó a su madre que ya iba subiendo las escaleras.


    Dentro del cuarto donde Olivia pasaría los próximos días, Mirelys le mostró cada rincón. Vieron el equipaje en una esquina sobre la cama.


    —Bueno, asumo que aquí estaré solita por estos días.


    —Ya verás que no. Al final del pasillo está el dormitorio de Erika y al frente el de Marcos. Mamá y Benjamín duermen abajo. Haremos una fiesta acá arriba y ellos ni cuenta se darán.


    Se dirigieron al cuarto de Mirelys, donde siempre dormía cuando se quedaba en la casa. Olivia vio la mochila de la capitán sobre la cama. Luego pasaron al baño para que ella viera dónde haría su aseo personal. También le mostró la tina que tenía un jacuzzi integrado. De pronto se oyó un ruido en la habitación tras cerrar la puerta; ellas salieron y fue cuando notaron el equipaje de Olivia junto a su mochila sobre la cama.


    —Vaya, esto sí que es extraño. La maleta no creo que llegara sola aquí siguiendo a tu mochila.


    —Creo que tu madre se ha dado cuenta de algo.


    —¿De nosotras? —Mirelys salió al pasillo, miró a ambos lados. Al no ver a nadie, cerró la puerta—. ¡No creo! Pudo haber sido mi hermana bromeando. Quédate aquí, bajaré a investigar.


    Olivia se acercó a su lado sosteniendo la puerta.


    —Sola no vas a bajar las escaleras.


    —Amor, ya estoy bien. Soy capaz de bajar sola. Anda, te ves agotada. Si quieres darte otro baño, aprovecha o puedes ir a dormir.


    —Mejor espero por ti. ¿Dónde es que voy a dormir si están las cosas acá?


    —Voy a investigar. Vengo ahora, pero iré sola.


    En el recibidor se encontraba Marcos acaramelado con Erika; Tana se hallaba en el suelo durmiendo. Benjamín y Celeste aprovecharon para tomar un vino en compañía de un poco de música romántica instrumental. Era medianoche y la pareja mayor se sentía feliz de tener la compañía de sus hijas con sus respectivas parejas. Mirelys se acercó al último escalón sin hacer ruido porque había descendido con absoluto cuidado. Observó primero la comprometedora escena en la sala, intentó no respirar para que no la vieran, pero Tana movió la cola avisando que estaba ahí. Los chicos ni siquiera le prestaron atención, por lo que ella siguió hacia el comedor. Una vez que se fue aproximando, frunció el ceño al escuchar la música a esa hora de la noche.


    —¿Se puede saber qué significa este romanticismo? Aquellos dos allá y ustedes aquí.


    —Y… ustedes allá arriba —le rebatió su madre señalando con el dedo hacia el techo.


    —¿Qué? —preguntó Mirelys mirando de reojo a su padrastro.


    —Ven, toma asiento —la invitó Celeste acercando una silla para ella—. Cariño, no creas que no me di cuenta. No te hagas y deja de disimular.


    —¿De qué hablas, mamá? —una media sonrisa se dibujó en su rostro.


    —Cielo, ella es la ideal para ti. Esa mujer te puede manejar a su gusto —le dijo y le pasó un brazo por los hombros.


    —Entonces… ¿fuiste tú quien cambió el equipaje de Olivia?


    —Sí —contestó con una mirada risueña—. ¿Para qué dormir en habitaciones separadas? Además, sé que te colarás en su habitación.


    —¿Cómo lo supiste?


    —Mirelys, no somos tontos. Desde que las vimos a ustedes dos en un constante debate de miradas en la habitación del hospital, sabíamos que terminarían juntas —le aclaró Benjamín—. En los pocos minutos que llevan aquí, lo hemos confirmados.


    —Mañana hablamos. Ve y hazle compañía. Descansen porque las dos se ven cansadas. Además, Benjamín y yo tenemos una agenda bastante cargada durante sus estadías. ¡Hay que aprovechar!


    —Ustedes son los que se la pasan espiándonos —Mirelys se levantó y acomodó la silla—. Mejor me voy, Olivia se veía media dormida.


    —Dios las bendiga, corazón.


    Cuando Mirelys llegó arriba, abrió con cuidado la puerta y se topó con una divina imagen. Olivia estaba acostada en posición fetal en la esquina de la cama. Su móvil lo tenía en una mano y en la otra, un colgante de oro en forma de corazón que llevaba en su cadena. Era la primera vez que la veía sostener su cadena de esa manera. Se acercó sin hacer ruido, dejó encendida solo la tenue luz de la lámpara que se encontraba sobre la mesa de noche. Notó que su mejilla izquierda tenía rastros de lágrimas. Caminó alrededor de la cama buscando un edredón para cubrirla; despacio la arropó, pero un inesperado movimiento hizo que Olivia dejara caer el celular sobre la alfombra. Al caer, la pantalla se encendió y fue cuando Mirelys se percató de que había varias llamadas que asumió eran de su madre. No quiso entrometerse en su privacidad, por lo que recogió el móvil para dejarlo sobre la mesita. Una vez que lo dejó ahí, la pantalla volvió a encenderse mostrando una llamada entrante identificada como Roberto.


    Mirelys frunció el ceño recordando que era el nombre de su marido. Le extrañó que ella recibiera llamadas de ese hombre. Al terminar la llamada, fue cuando visualizó que había recibido varias llamadas de su madre. Luego apareció solo una llamada de parte de Olivia devolviendo la llamada. Si estaba disponible, cómo es que no le contestó de inmediato a su madre. Todo es tan extraño. ¿Cómo hacer para que me hable de su vida? Ella dio media vuelta contemplando la dulzura de la mujer que dormía plácidamente. Luego se dirigió al baño y se cambió para ponerse el pijama. Regresó y al ver a Olivia agotada por el día tan largo, decidió ir por el otro lado de la cama y acostarse. Tras hacerlo, apagó la única luz que iluminaba la habitación.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 33


    


    Un rico olor a café se esparció por todo el lugar. Las hermanas se encontraban balanceándose en una hamaca en la terraza que daba hacia la parte posterior de la casa. Se levantaron muy temprano para tener la oportunidad de compartir a solas. Cuando Mirelys bajó, ya Erika esperaba por ella. Había dos hamacas adicionales en cada esquina de la casa, haciendo que quedara en el centro una mesa rectangular donde acostumbraban a desayunar cuando todos estaban presentes.


    Mirelys se encontraba tendida sobre Erika, conversaban entre risas. Desde la cocina, Celeste disfrutaba ver a sus hijas riendo alegres; su pecho rebosaba de su amor de madre al ver a sus dos hijas sanas. Su asombro fue evidente al ver a su primogénita con el rostro relajado y tranquilo. Su preocupación como madre era que las esperanzas de que se recuperara perfectamente fueran mínimas. Solo le dio gracias a Dios porque ella se equivocara. Pensó en lo extraño que resultó que fuera un accidente lo que le brindara la oportunidad de conocer a Olivia. Intentaba ver el lado positivo a esa tragedia, para no pensar tanto en lo que le sucedió a su hija.


    Celeste sirvió dos tazas con café, los colocó en una bandeja junto con unos trozos de queso. Las chicas de inmediato vieron a su madre bajar los escalones de ladrillos con la bandeja en mano.


    —Mamá, podemos esperar al desayuno. Desde que llegamos solo nos has metido comida por todos lados.


    —Cielo, eso es solo para esperar mientras se prepara el desayuno —le contestó colocando la bandeja sobre la mesa—. Mirelys, por favor, ten cuidado con esa pierna.


    —Se lo dije, mamá, pero se montó aquí como siempre lo hace. ¿Sabes qué vas a preparar para el desayuno?


    —Pues sí. Tengo dudas en algunas cosas porque no sé a qué hora se levanten los chicos. Es tempranísimo, apenas son las siete.


    —Olivia siempre se levanta temprano.


    —En cuanto a Marcos, si lo dejo se queda hasta mañana durmiendo.


    —Creo que es mejor que ustedes decidan si hago tocineta o jamón de pavo.


    —No hagas demasiadas cosas, mamá. Ahora mismo, ¿para qué los panqueques si estás horneando magdalenas de zanahoria?


    —Ya les dije, ustedes deciden. Y los panqueques van —Celeste le dio a cada una de sus hijas una taza con café. Luego arrastró una silla para hacerles compañía, quedando así cerca del asador construido con piedras. Un invento arquitectónico hecho entre Benjamín y Mirelys—. ¿No interrumpo? Me imagino que ustedes dos andan con sus secretillos.


    —Nada que no puedas saber. Total, por más que se te oculte, siempre adivinas las cosas.


    —No es adivinar…, es ser madre.


    —Precisamente le decía eso —dijo Erika y le llevó a la boca un pedazo de queso a su hermana.


    —¿Qué?


    —Algún día quiero ser madre. Y he visto que Marcos es el hombre ideal.


    —Y yo le he dicho que se está apresurando con el chico de la barba —aseguró Mirelys tras beber un poco de café.


    —¿Apresurarme yo? Y tú, ¿qué me dices? —le preguntó Erika asomando la cara por el hombro izquierdo de su hermana.


    —Es diferente.


    —Es lo mismo. Tú terminarás con Olivia o te quedarás sola. Ninguna mujer te tratará como ella lo hace. ¡Mira cómo la atrapas!


    —Oye… ¿y Zaira? —preguntó Celeste con suma curiosidad y bebió un trago de su café. Se levantó para echarle una cucharadita de azúcar—. Qué cosa mala. Se me olvidó el azúcar.


    —Quedamos como buenas amigas.


    —¡Vaya! Según ella, son amigas —Erika miró el abanico girar en el techo—. Cambien el tema.


    —A ver, cuéntanos, Mirelys, ¿cómo te ha ido con Olivia?


    —Todavía no creo que estemos juntas. Fue difícil porque estaba reacia a estar conmigo. Mamá… —se detuvo por un momento y Erika le apretó suave el lado izquierdo de su costado para instarla a continuar—, tengo que decirte algo. —buscó los ojos de su madre—. Ella es casada, pero está en proceso de divorcio desde hace dos años.


    —¡Ea! Eso no suena bien. ¿Y la ex? O mejor dicho, ¿la esposa? Porque siguen siendo pareja. ¿Sabe que Olivia está contigo?


    —Mmm —Mirelys sintió otro apretón de parte de su hermana—. No es esposa, es esposo —no apartó la vista de los ojos de su madre—. Mamá, ya sé. No me mires de ese modo.


    —Cielo, eres adulta. Solo tú sabes lo que haces. Lo único que te pido es que enfrentes con sabiduría las eventualidades que eso podría traer a tu vida. Siempre tienes la mala costumbre de que si algo no sale como es debido, te lanzas por la primera salida que te encuentras.


    —Ya se lo dije, que encare las cosas con madurez —intervino Erika mientras agarraba el último pedazo de queso del plato que sostenía Celeste.


    —¿En qué estatus se encuentra su divorcio? —la curiosidad acechó a la madre que le preocupaba las consecuencias que eso podría traer.


    Mirelys no se atrevió a decirle a su madre que desconocía los detalles.


    —Mamá, mejor vayamos a preparar el desayuno —intervino Erika, sacando a su hermana del aprieto porque no conocía ni un fragmento de la vida de Olivia. Lo mejor era hacer la conversación a un lado antes de que Mirelys se encerrara en su guarida.


    Madre e hijas se adueñaron de la cocina para preparar un jugoso desayuno para todos. Cada cual sabía los gustos de sus parejas, por lo que se dedicaron a preparar cosas diferentes.


    —Voy a darle un vistazo a Olivia, me extraña que no haya bajado —Mirelys apartó el agua para el té de jengibre a un lado para que la temperatura se mantuviera a un nivel adecuado.


    La capitán se acercó a la habitación; oyó voces desde el pasillo. Ella detuvo sus pasos al percatarse de que era Olivia. Caminó despacio procurando poner atención a la conversación. Una profunda inquietud se filtró en su corazón al sentir que se entrometía en su vida privada sin su consentimiento. Eligió tocar la puerta y esperar el permiso para poder entrar.


    —Soy yo. ¿Puedo entrar?


    Aguardó frente a la puerta, no obstante, solo hubo un silencio abrumador; luego solo se oyó otra vez un rumor.


    —Sí, amor, puedes entrar —al fin contestó.


    Mirelys de inmediato notó los ojos humedecidos en la mujer que, al parecer, miraba por la ventana, mientras hablaba por su celular. En ese momento presenciaba su misma actitud de la noche anterior; Olivia agarró la medalla de corazón y se mantuvo de lado evitando enfrentarla. Una media sonrisa intentó aparecer en sus labios que provocó en Mirelys las ganas de borrarla con una caricia. La terapeuta giró su cuerpo hacia la ventana, dándole la espalda. Ella cerró la puerta sabiendo que Olivia estaba pasando por algún momento delicado. Dios, qué difícil es para mí todo esto. Sé que le está pasando algo y no sé cómo llegar a ella. Yo, una mujer siempre callada, me ha tocado un reto que solo mi boca es la que puede superarlo.


    Mirelys la abrazó abrigándola con sus fuertes brazos. Se mantuvo callada sintiendo su respiración. Sospechaba que soportaba un agudo dolor en su corazón porque inhalaba agitada. Ella acomodó el rostro en su cuello, aspirando su aroma, dejando que su aliento calmara su cuerpo y mente. Procuraba apaciguar su respiración a medida que ella inhalaba y exhalaba profundamente. Acarició su antebrazo dirigiendo su mano a su pecho para sentir su desesperado latir. Hundidas en la calma, Mirelys vio cuando Olivia cerró los ojos y su respiración poco a poco se normalizó. Su mano ahora acariciaba su mejilla húmeda por la nostalgia que se tejía en su mente, creando lazos de amargura. Secó su sedosa piel, luego le dio un beso con una ternura infinita, transmitiéndole su adoración, su amor. Un amor que había usurpado su alma, ajena a lo que le podía ofrecer. Su ser se llenó de amor al querer ser dueña de la mujer que despertó un intenso sentimiento en su interior. Prefirió llevar el timón hacia un rumbo desconocido, dejando sus ojos a ciegas, adivinando lo que el tibio amanecer le depararía en el futuro. Sus pensamientos se estremecieron de solo pensar que algo obstaculizara su amor. ¿Por qué permitir que germinaran pensamientos tan oscuros? El misterio que navegaba en el silencio de Olivia daba mucho que pensar. Mirelys permitió que el amor desnudara su alma, al descubrir por primera vez lo que era sentir amor puro.


    —Mi amor… —Mirelys besó despacio su cuello, dejando un rastro cálido.


    La mujer que recibió esa caricia de los serenos, suaves y cálidos labios que estremecían su piel, mantuvo los ojos cerrados para sentir el calor del abrazo que la envolvía en un capullo de serenidad.


    —Amor… mmm… —murmuró Olivia siendo una marioneta para maniobras sin límites al sentir tanto amor y ternura. La delicadeza con la que Mirelys la estremecía, le desbordaba el alma. Se rindió ante el inmenso amor que sentía de la mujer que la dominaba. La sumisión manipuló su corazón, pero por dentro sonrió por no demostrar su debilidad ante ella—. ¿Qué haces que me tranquilizas en segundos?


    El orgullo de Mirelys se enalteció por lograr su objetivo. Tranquilizarla.


    —Es un secreto que no puedo compartir contigo —le dijo y besó su cuello como en cámara lenta. Fue suave, delicada y sensual su caricia. Su aliento caliente dejó un camino húmedo en su cuello, rozando los cabellos cortos que tanto llamaban su atención.


    —Algún día lo compartirás conmigo. Pero por ahora, no sigas con esos besos porque me está palpitando el meridional —Olivia abrió los ojos solo para disfrutar de la sonrisa de Mirelys que tan difícil era ver.


    —Tienes unas ocurrencias...


    La capitán rio mostrando su dentadura, lo que hizo que esta se girara por completo para apoderarse de esa imagen y atesorarla en sus recuerdos. Acunó sus mejillas apreciando esa sonrisa, luego contempló sus ojos radiantes por el brillo del sol de la mañana.


    —Olivia… ¿por qué me miras de ese modo?


    —Debes saber el motivo. Siempre tengo que admirar tu hermosa sonrisa. Nunca sonríes —declaró mirándola a los ojos. No se apartó de ellos y continuó—. Mi amor…, cuando sonríes, mi mundo da vueltas, regalándole pretextos a mi vida para encontrar el aire que respiro y llenarme de esa energía que me da fuerzas para enfrentar los problemas. Cuando sonríes… —ella se puso de puntillas y besó con suma ternura cada uno de sus parpados—, tus ojos verdes se convierten en el antídoto para hallar el sueño y dormir para que mi mente descanse.


    Una punzada se clavó en el pecho de Mirelys cuando una carga de emociones la arrasó al escuchar sus palabras. Ella bajó la mirada conteniendo las lágrimas que estaban a punto de brotar.


    —Mi amor, no lo dije con la intención de que te pusieras sentimental —con el pulgar atrapó una lágrima que se escapaba sin importar que la descubrieran—. Adoro cuando dejas ver a la verdadera Mirelys ante mí. Es como si desnudaras tu alma.


    —Vas a seguir. Voy a comenzar a llorar y mi madre se dará cuenta. No la quiero tener encima de mí estos días preguntando qué me sucede. Será una locura. Vine a buscarte para desayunar. Me extrañaba que no bajaras. ¿Estás bien? Anoche te dejé dormir en la esquina. Al parecer te levantaste durante la noche. Te sentí dormir pegada a mí.


    —Desperté y aproveché para darme un baño rápido. Creo que dormí demasiado bien junto a ti. He descansado lo suficiente. Debiste despertarme anoche cuando me quedé dormida. No te sentí llegar.


    —Te dejé descansar. Vamos, que el banquete nos espera —la invitó Mirelys tomándola de la mano—. Luego subiré a bañarme. Erika y yo tenemos la costumbre de levantarnos temprano para compartir porque una vez que mamá se levanta, es difícil poder estar juntas.


    Olivia cerró la puerta mientras que Mirelys miraba hacia el final del pasillo viendo a Marcos salir de su cuarto.


    —¡Buenos días, chicas! —las saludó él luciendo ya bien peinado con la barba perfecta.


    —Buenos días, Marcos —le respondió Olivia.


    —Aquí vamos con el perfume —gruñó Mirelys avanzando rápido para no percibir el aroma.


    —Modales, mi amor —la regañó la terapeuta.


    —¿A qué hora te levantas para acicalar esa barba? —le preguntó la capitán mirándolo de reojo.


    —¡Bravo! Eso me dice que te encanta mi barba —Marcos se pasó la mano por la barba.


    No recibió contestación alguna de parte de Mirelys, que solo miró al techo.


    —Te queda genial, Marcos. Tienes una habilidad increíble para mantenerla tan arreglada.


    —Muchas gracias, Olivia. Mirelys, ¿Escuchaste eso?


    —¡Ujum! —los miró reír con complicidad.


    ** * **


    


    Fuera en la terraza, las chicas recogieron los platos y la cocina. Tan pronto terminaron de desayunar, Marcos se cambió de ropa y se puso un traje de baño Alsoto de color gris oscuro; el corte le quedaba perfecto, permitiéndole mostrar sus abdominales bien marcados. Benjamín le siguió los pasos y ambos hicieron una zambullida que se oyó en la cocina.


    —¿Qué diablos fue eso? —preguntó Mirelys sorprendida por la gran salpicadura del agua de la piscina localizada detrás del asador.


    —No es nada, es solo Benjamín y Marcos que se lanzaron de cabeza a la piscina.


    —¿Cómo lo sabes si ni siquiera has ido a mirar?


    Olivia rio por la cara de espanto de la capitán.


    —La primera vez que Marcos me visitó, se la pasó con Benjamín en esas. Todo el santo día haciendo competencia de quién salpicaba más agua cuando se lanzaban. Me imagino que hoy será lo mismo. Mamá me dijo que por hoy nos quedamos aquí para que ustedes descansen.


    —Creo es lo mejor. Mirelys necesita descansar esa pierna —intervino la terapeuta besándola en la mejilla.


    —Pero en la tarde quiero llevar a Olivia a Smallcakes para que pruebe el delicioso Boston Pie de crema —aclaró abrazando a Erika.


    —Buena idea. Asumo que todos querrán querer ir. Cabemos todos cómodamente en la Sienna de Benjamín. Le diré entonces a mamá.


    Mirelys miró a todas partes y se movió para espiar por la puerta que daba a la terraza.


    —¿Y ese olor?


    —Debe ser mamá con el asador —respondió Erika colocando la vajilla en el armario de la cocina.


    —¡Pero si acabamos de desayunar! —exclamó la capitán mientras que Olivia gozaba por el gesto en su rostro.


    Había algo peculiar entre madre e hijas que ella observaba desde que llegó. Sus gestos eran muy parecidos al expresarse cuando hablaban. Erika en definitiva tenía los genes de su madre, era comunicativa y extrovertida, todo lo contrario a Mirelys. Pero la relación que mantenían las tres, era de admirar.


    —Ya sabes cómo es ella. Vamos a cambiarnos, la piscina nos espera —la invitó Erika arrojando la servilleta con la que se secaba las manos en el cubo de la basura.


    —Amor, ¿quieres meterte en la piscina? —preguntó Olivia preocupada.


    —¡Eso es lo más que anhelo! No me digas que no podré.


    —Llamaré al doctor Quintana para consultarlo primero. Quiero estar segura de que puedes.


    —Ustedes dos me dan risa —dijo Erika riendo.


    —A mí no me hace gracia —contestó Mirelys.


    Poco después ambas aprovecharon para sacar la ropa y acomodarla en el armario para mayor comodidad al buscar sus pertenencias. Todo lo de aseo personal lo llevaron al baño.


    Dentro del ropero, Olivia enganchó su última prenda de vestir, luego se sentó sobre la cama para llamar al doctor.


    —Buenos días, doctor. Soy Olivia.


    —Buen día. ¿Todo bien? Me extraña tu llamada.


    —Sí, Quintana. Disculpa por interrumpir tu día libre, pero es que tengo una gran preocupación respecto al dispositivo de fijación de Morales.


    —Pues, tú dirás cómo te aclaro cualquier duda.


    —Mirelys quiere entrar en una piscina y necesitaba saber si puede disfrutar de ella.


    —Sí, puede hacerlo. Dile de mi parte que puede sentarse muy cómoda en una silla y disfrutar de la vista del agua —el doctor rio al saber la cara que pondría la capitán al enterarse de la noticia.


    —A ver cómo se le explico.


    —Olivia, la doctora Corral y yo tuvimos una reunión donde evaluamos el estado de Morales. La próxima semana le notificaremos cuándo serán removidos los dispositivos. Según las radiografías, de acuerdo con lo que Corral me notificó, muestra una recuperación increíble. Su recomendación es que al removerlos, utilice una órtesis fija ajustable por un determinado tiempo. Luego se citará a Morales para los detalles.


    —Bien, con esa información creo que puedo manejarla cuando se entere de que no puede entrar en la piscina.


    —Explícale que es para evitar cualquier complicación. Queremos remover los aparatos, pero si algo sucede con ellos, no se procede con la cirugía. Tú entiendes de eso.


    —Sí, doctor. Gracias por aclarar mi duda. Espero tengas un lindo día. Y repito, gracias por explicármelo.


    La puerta del baño se abrió y Mirelys salió en unos cortos y una camisa de color rosa ajustada que marcaba sus pechos medianos y redondos. Olivia admiró en detalle el tatuaje de su pierna derecha.


    —¿Cómo es que no te pusiste el traje de baño?


    —¿A caso crees que no escuché la conversación?


    —La buena noticia es que Corral ha dado el visto bueno para remover ese aparato.


    Mirelys se detuvo, la miró fijo y avanzó a sentarse cerca de ella.


    —¿Hablas en serio?


    —Jamás haría una broma con tu diagnóstico. Dentro de unos días te avisarán —ella sonrió al ver su cara de niña cuando se iluminaron sus ojos verdes.


    —¡Grandioso! No lo puedo ni creer. Deja que le diga a mamá y a Erika.


    —Creo que ahora entiendes el por qué no debes meterte al agua. Es solo para evitar cualquier complicación que pueda echar atrás la intervención.


    —¡Olvídalo, no me hace falta! Además, desde la hamaca puedo ver tu seductora figura —declaró y miró con lujuria y deseo su cuerpo, acariciando su vientre por debajo del pijama—. Cierra los ojos. No te atrevas a abrirlos hasta que te diga.


    —¡Como usted diga!


    Mirelys avanzó y extrajo de la primera gaveta de su armario dos bolsos. Sacó una bolsa de regalo de color rosa y otra amarilla con estampados alusivos a la primavera. Regresó y se acomodó a su lado de nuevo.


    —Ten —ella colocó la bolsa rosa en las manos de Olivia y dejó la otra en el suelo.


    La mujer abrió los ojos y vio el inesperado regalo. Lo miró cautivada por la sorpresa.


    —Creo que debes mirar dentro del bolso —le indicó señalando con el dedo y una sonrisa pícara.


    Olivia separó los papeles de seda hacia un lado e introdujo la mano hasta alcanzar un pedazo de tela sedoso.


    —Mirelys… es precioso —alzó un traje de baño de dos piezas. Tenía el entalle perfecto para su cuerpo. Ella lo tomó con ambas manos para ver los diseños y la tela anaranjada con estampadas de girasoles amarillas—. Amor…, estos pedacitos de tela tienen que ser muy costosos.


    —Mi amor, no me fijo en el precio. Escogí ese porque me he dado cuenta de que te gusta los estampados en la ropa. Además, ese traje de baño te quedará bárbaro. Apresúrate, quiero verte. Pero… espera… dentro de la bolsa hay más.


    —¡Oh! —Olivia metió la mano y sacó un pantalón corto anaranjado que hacía juego con el traje de baño. Más una túnica amarilla para ponerse encima—. Madre… qué preciosidad. Tienes buenos gustos.


    —Mmm… gracias, pero hay más.


    —¡¿Vas a seguir?! —ella miró cuando Mirelys le entregó la otra bolsa. Se trataba de unas sandalias anaranjadas en combinación con las demás prendas—. Definitivamente eres excelente combinando. Gracias, mi amor. Y… ¿se puede saber cuál es la ocasión para estos regalos?


    —¡Tú! Por ser la persona que ilumina el sendero de mi vida.


    Olivia la besó con ternura por sus palabras. Minutos después, ambas llegaron tomadas de la mano a la terraza. Erika se balanceaba en la hamaca conversando con su madre, que andaba cortando unos trozos de piña. Celeste levantó la vista y notó el rostro feliz de su hija.


    —Erika —la llamó Celeste señalándole con la mirada la llegada de la pareja—. Con razón Olivia la tiene engatusada. La chica tiene tremendo cuerpo.


    —Te lo dije. Mi hermana parece un cachorrito detrás de ella. Deja callarme, ahí vienen.


    La familia pasó un día espectacular con algunos amigos que acompañaron la diversión y los buenos momentos. Comida, música, baile y piscina, era el entretenimiento entre todos ellos. En el dulce atardecer, todos ayudaron a recoger y se prepararon para salir al lugar favorito de Mirelys.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    


    El atardecer había sido interminable; todos disfrutaban al máximo y Mirelys logró llevar a Olivia a su lugar favorito. Caminaban por la pequeña bahía disfrutando del atardecer frente al infinito mar anunciando que el día estaba a punto de finalizar. Un espectáculo se miraba en el cielo como si fuera un escenario a vivo color; el rojo desafiando al color naranja, que se extendía a lo largo de las tranquilas aguas. A lo lejos, se veía un velero donde un hombre bajaba la vela mayor con sumo cuidado. El ver ese panorama tan hermoso, se convierte en una placentera experiencia que toca el corazón cuando se está en compañía de esa persona que se ama. Cuando Mirelys contempló ese maravilloso contraste de colores que se entrelazan al final de la línea que se unía con el mar, apretó la mano de Olivia. Sus dedos entrelazados transmitían el calor que surgía de sus entrañas. La suave brisa acariciaba sus rostros y sus ojos miraban a lo alto para que los matices de los colores quedaran grabados en sus mentes.


    Dieron media vuelta y sus miradas se toparon; se mantuvieron unidas pensando en el inoportuno viaje que había cruzado el camino de sus vidas.


    —Mirelys, ¿nunca te has preguntado por qué nos hemos encontrado en esta vida?


    —A cada minuto lo pienso.


    —He preguntado miles de veces al que Reina en los cielos, por qué no apareciste en mi camino antes. Todo hubiera sido diferente. Me hubieras ofrecido el verdadero amor en todos estos años. Al parecer, eras tú la que estabas predestinada a vivir en mi corazón. Soñé contigo desde muy joven, pero elegí a la persona equivocada. La vida me ha engañado y aunque lo oculto desesperadamente, aborrezco lo duro que ha sido —ella miró a su izquierda viendo que faltaba un pedazo de sol por ocultarse. Regresó su mirada a los ojos verdes—. Ahora me pregunto cuáles son los objetivos que ha planeado para mí. Todavía siento que vivo una condena a la que no le encuentro justificación —acarició el rostro de Mirelys con los nudillos. Sin dejar de rozar su piel, dijo—: Algún día nuestros corazones dejarán de conocer el lenguaje de la distancia.


    —Mi amor…


    Olivia no permitió que ella hablara. Poso su dedo índice sobre su boca pidiéndole guardar silencio. La besó acariciando sus labios al mismo tiempo que el sol terminaba de ocultarse.


    Decenas de lanchas se encontraban ancladas en la bahía. Sus dueños llegaban para disfrutar del festival del camarón. A lo lejos se oía la algarabía de la gente cantando y bailando al aire libre. El resto del grupo andaba entre la multitud. A lo lejos se veía a las dos parejas disfrutando de una bebida de frutas. Erika le hizo seña con la mano para que su hermana los localizara.


    —Algo le sucede a Mirelys —comentó Erika preocupada.


    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Marcos deteniéndose en una tienda para mirar los detalles de una gorra que le llamó la atención.


    —Por la cara seria que trae.


    —Erika, la misma cara que siempre lleva desde que me corrió de la habitación.


    —Conozco a mi hermana. Deja buscar a mamá y a Benjamín para marcharnos.


    Durante el regreso a casa, todos bostezaban cansados por el largo día. Mirelys tenía la cabeza recostada hacia atrás con los ojos cerrados. Benjamín la observaba porque ella ocupaba el lugar del copiloto y él notaba el cambio de ánimo. Él miró a Celeste y luego a Erika dándoles a entender que algo le sucedía.


    Una vez que llegaron al frente de la casa, todos bajaron del auto para que pudiera ser aparcado dentro del garaje. Olivia se adelantó para asistir a Mirelys con ayuda de Marcos.


    —Mamá, seguiremos directo a mi cuarto. Estoy exhausta y la pierna me molesta.


    —No hay problema. Nosotros también iremos a bañarnos y directo a dormir.


    —Mañana saldremos después del mediodía, así que descansen.


    —¡Buenas noches! —Olivia se despidió con su brazo entrelazado con el de la alta mujer.


    *** * ***


    


    Por separado, ambas disfrutaron de un baño con agua caliente. Ya listas con sus pijamas, Mirelys se cepilló la melena observando por el espejo a Olivia que se acomodaba en la cama.


    —Iré abajo un rato —anunció y se inclinó dándole un beso en la frente a Olivia.


    —Todos duermen ya. No hay nadie abajo.


    —Necesito estar a solas —le dijo mostrando inquietud en su rostro.


    —¿Me podrías explicar por qué? —ella se incorporó, pero se quedó sentada en la cama.


    —A ver… ¿me podrías explicar qué significan tus últimas palabras en la bahía? Intento pasar un rato agradable contigo y de pronto sales con cosas sin dar una explicación. Te pedí que te quedaras para conocernos mejor. Lo que de verdad quise decir fue para conocernos tú y yo —señaló a cada una—. No conocerme tú a mí solamente. ¿Crees que no me molesta no saber nada de ti? Te llamas Olivia Ramírez y eres terapeuta. Unas de la mejores en el hospital de Washington. ¡Eso es todo!


    —Tranquilízate, luego no podrás dormir ni descansar.


    —¡No sé cómo se te ocurre decir eso! No podré dormir después que dijiste que “nuestros corazones dejarán de conocer el lenguaje de la distancia”. ¿A caso desaparecerás de mi lado?


    —Ven aquí —Olivia dio una palmada sobre la cama. Ella obedeció—. No quiero involucrarte en mis cosas.


    —Ya lo estoy. Estas aquí dentro y no te puedo sacar —declaró y posó la palma de su mano sobre su pecho.


    —Anoche Roberto me estuvo llamando. No quise contestar y empezó a fastidiar a mi madre —Olivia subió las rodillas doblándolas hasta apoyar el mentón en ellas.


    —¡Vaya, por lo visto tienes madre! Ni el nombre sé.


    —Se llama Marta. Marta Ramírez. Me imagino que la conoces, trabajaba en la unidad de intensivo en el hospital.


    —¡¿Qué?! ¿Ramírez? ¿La señora alta de cabello largo oscuro?


    —Sí —sonrió—. Ella se jubiló hace un año.


    —¡Es que no lo puedo creer! ¡Ustedes no se parecen en nada! —entusiasmada por saber de Olivia, se acomodó a su lado para sentir su calor mientras hablaban.


    —Como te iba diciendo, anoche no me quedó más remedio que hablar con Roberto. Discutí con él porque me ha hecho perder mi dinero con el divorcio. Es un desgraciado; por no aparecer en las citas, se pierde el tiempo y mi dinero. Anoche me exigió que me olvide del divorcio. Quiere que regrese.


    La capitán se levantó. Perdió la cabeza un momento y se desesperó.


    —Olivia… no regresarás con él, ¿verdad?


    —No. Pero Roberto tiene muchas influencias que lo ayudan a obtener lo que quiera. El problema aquí es… ¿De dónde sacaré dinero para seguir con el proceso?


    Mirelys, inquieta, retomó su lugar a su lado.


    —¡Por favor, deja que te ayude! Puedo darte el dinero que sea.


    —¡No! Jamás aceptaré tu dinero.


    —Eres injusta con ambas. No te das la oportunidad de que otras personas ayuden.


    —Por favor, mi amor, no quiero seguir conversando sobre el tema. Creo que te he dicho bastante y todo esto me hace daño. Quiero pasar momentos felices a tu lado, atesorar lo que tengo seguro en mis brazos. ¡Permítemelo! —le suplicó con los ojos húmedos y las mejillas sonrojadas por resistir los deseos de llorar.


    Mirelys se rindió ante su mirada, la abrazó llevándola consigo a la cama.


    —Te amo, Olivia. Me desespero por no poder hacer nada. Siento que no quieres que sea parte de tu vida.


    —Lo eres, pero por ahora solo tu amor es más que suficiente como ayuda. No lo olvides.


    Se acurrucaron y Mirelys la tranquilizó con su abrazo y sus suaves besos en los hombros.


    ** * **


    


    Como de costumbre, las hermanas se encontraban en el sofá conversando sobre lo sucedido en la bahía. En el suelo, Tana descansaba en un sueño profundo. Aprovecharon el silencio de la casa y solo el aroma del café mañanero se percibía en los alrededores.


    —En mi humilde opinión, creo que debes hacerle caso a Olivia. Mantente al margen de sus problemas. Ella se entenderá y alguna razón de peso debe tener para no permitir que te involucres —le dijo Erika peinándole los cabellos con los dedos, quien se hallaba acostada en medio de sus piernas.


    —Aunque me duela y enfurezca, tendré que sacar paciencia para soportar esto. Encuentro injusto no poder ayudarla.


    —La quieres mucho, ¿verdad?


    —No, Erika. No es solo querer, no es cariño. Es algo muy fuerte lo que siento por ella. ¡Yo la amo! Me siento perdida a veces por tener millones de emociones, pero miles de pensamientos me aturden dejando cientos de agujeros dentro de mí… y todo esto solo por una mujer.


    —Sé que estás enamorada, actúas como idiota —le dijo y rio.


    —Gracias por halagarme tanto —gruñó y le dio un manotazo en la pierna.


    Tana se sobresaltó por el inesperado ruido. Los años los cargaba a cuesta por lo que se levantó y se acomodó lejos de las hermanas.


    —Ya ves, despertaste a Tana.


    Sus risas rompieron el silencio al ver al animal mirarlas temerosa por el susto. Oyeron pasos en las escaleras. Ambas se mantuvieron a la expectativa por saber quién se acercaba. De repente una cabeza se asomó.


    —Mi amor, ¿qué haces despierta a esta hora? —preguntó Mirelys intentando levantarse del mueble con la ayuda de Erika.


    —Al no sentirte en la cama, no podía seguir durmiendo —Olivia se aproximó—. Me imaginaba que ustedes dos estaban aquí. Las risas de ustedes se escuchan arriba. ¿A qué hora te despertaste?


    —A las cinco de la mañana ya mis ojos se abren.


    —Mirelys, aún es muy temprano, mejor vayan y duerman otro rato. Yo voy a aprovechar para llamar y hacer una reservación en el café de la bahía. Le dije anoche a mamá para ir a desayunar a ese lugar. ¿Qué piensas?


    —¡Perfecto! ¿A dónde piensa llevarnos mamá hoy?


    —Tus sitios preferidos. Reservó en el Centro del Aire y Espacio y el Museo de la Guerra. Marcos le había dicho que quería ir. Luego haremos una parada en el Puerto de James T. Wilson para comprar pescado y camarones para la cena. Ya sabes… en el asador.


    —Pues bien, nos veremos en un rato —Mirelys tomó la mano de Olivia.


    Erika las miró subir las escaleras. Se quedó preocupada por su hermana; verla enamorada de esa mujer la hacía feliz, pero al mismo tiempo, sus pensamientos no eran positivos al ver que Olivia no la incluía en sus planes, ni le daba información de lo que sucedía en su vida.


    Lograron dormir un rato más. Despertaron al oír carreras en el pasillo de un extremo hasta las escaleras. De repente oyeron los gritos de Erika y Marcos.


    —No puedo creer que esos dos anden jugando a esta hora —comentó la alta mujer, soñolienta.


    —¿Qué hora será? —Olivia estiró un brazo hasta alcanzar a ver el reloj digital—. Amor, es tarde. Al parecer nos quedamos dormidas. Faltan cinco minutos para las once.


    Mirelys abrió los ojos y rápido se movió al baño. Olivia, por el otro lado, saltó de la cama para buscar ropa y entró al baño sin dejarle mucho espacio.


    —¿Un baño juntas? —le propuso.


    —¡Cualquier cosa para avanzar!


    Después de unos minutos, ellas bajaron las escaleras y se encontraron la sala ocupada por cada miembro de la familia que las esperaba. Incluyendo a Tana, que movió la cola al ver a Mirelys.


    —¡Por fin! Estoy deshidratada por tanto esperar por ustedes —se quejó Erika.


    —No entiendo por qué no fuiste a despertarnos. Al parecer nos quedamos dormidas.


    —¿Dormidas? Con esa cara roja que traes, es mejor decir que estabas haciendo algún tipo de ejercicio —la chinchó Erika viendo la cara de Olivia ruborizarse.


    —¡Chicas, ya cállense! ¡Vámonos! Y tú…, no te avergüences. Benjamín y yo bajamos hace unos minutos. El baile de anoche en el festival nos dejó muertos, pero lo gozamos. Hacía tiiieeempo no movíamos los huesos.


    La tarde fue fascinante; Mirelys no recordaba cuándo fue la última vez que compartió con su familia. La carrera militar había sido la mayor meta por cumplir en su vida. Ahora, al disfrutar con su familia en compañía de Olivia, se sintió distinta por poder entender el significado de la palabra familia. Sus metas comenzaban a tomar un rumbo desconocido. Sentía en su corazón deseos de formar su propia familia. Encontró absurdo su pensamiento. A estas alturas, pensar en una familia, era un poco complicado por su carrera. Por otro lado, el significado de esposa, madre, hijos, hermana, cuñado, había recobrado una sagrada connotación. Incluso, su mente estaba en revolución desde que Erika mencionó eso de tener hijos. ¡Ser tía! Una sonrisa se plasmó en su rostro.


    —Te noto muy pensativa —comentó Olivia con la cabeza apoyada en el hombro de Mirelys. De camino a su casa, lograron sentarse juntas en el SUV.


    —Estoy bien —ella le acarició el antebrazo—. ¡Ya llegamos!


    Un baño en el jacuzzi era lo que más anhelaba la capitán. Olivia le preparó la tina aprovechando para echar aceite de eucalipto azul que compró en el festival de la bahía, que era muy útil por su alto poder antiinflamatorio.


    —Permíteme pasar la esponja por tu cuerpo —le pidió Olivia y se acomodó tras su espalda pasando con delicadeza la esponja.


    —Mmm… ¿Será buena idea? La primera vez que me diste un baño, terminé teniendo un poderoso orgasmo.


    —¡¿Qué?! —exclamó al escuchar su confesión.


    —Así como lo escuchaste. ¿Recuerdas cuando me tardé en el baño, oíste ruidos y pensaste que algo me sucedía? —sonrió—. Se me escapó un gemido y al parecer me escuchaste.


    —¡No puede ser! —Olivia detuvo la esponja. Al verla riendo, ella le salpicó el rostro con agua.


    —Me siento halagada. Pude producir ese efecto en ti. ¡Increíble! —se quedó pensativa—. Tengo que confesarte algo —ella se movió hacia el frente a Mirelys—. La primera vez que hicimos el amor, para mí fue profundamente divino. Estaba asustada, pero cuando tomaste las riendas, te dejé para hacer tiempo y relajarme.


    —Puedo entender que te asustara. Era la primera vez con una mujer.


    —Sí, por eso y porque… lo que estaba viviendo en esos momentos, nunca lo había sentido. Cuando sentí mi vientre contraerse con fuerza, fue que entendí que sentiría un orgasmo.


    Mirelys la miró confundida, su ceño se frunció sin poder comprender sus palabras.


    —Olivia… —temió decir algo que no tuviera sentido.


    —Tú has sido la única persona que ha hecho que tenga esa explosiva descarga. Me diste mi primer orgasmo con tu pasión y ese amor intenso que me entregas.


    El ruido del agua salpicando en la tina fue el único sonido que interrumpió el silencio que se adueñó del baño tras la íntima confesión de la terapeuta. Mirelys no podía creer que ella fue la responsable de la maravillosa experiencia que Olivia había vivido. Muchas preguntas se intercalaron en su mente al intentar encontrarle explicación a cómo era eso posible si estuvo casada.


    —Disculpa mi silencio, pero… he quedado sorprendida.


    —Entiendo el por qué —Olivia continuó masajeándola con la esponja.


    Luego de frotar todo su cuerpo, ella nota que la capitán estaba demasiado perdida en su propio mundo.


    —Mi amor, ¿por qué tan callada? No has dicho palabra alguna desde mi confesión.


    —¡Porque te amo, Olivia! Porque lo que acabo de escuchar me hace entender que, como mujer, puedo darte más. Entiendo que eres mía desde el primer momento que comenzaste a sentir tu vientre contraerse mientras yo te hacía el amor. Quiero hacerte el amor esta noche, lo necesito.


    —Me hiciste tuya. Soy tuya. Si eso es lo que necesitas en estos instantes, estoy preparada para recibirte —ella se inclinó y la besó apasionadamente. Sus gemidos se unieron al sonido del agua burbujeando.


    Se metieron a la cama para iniciar una danza de placer, unido a la pasión y a la necesidad de acariciar sus ardientes pieles. Sofocando cada suspiro por las ansias, se arriesgaron a conocer lo que era el verdadero amor. Mirelys exploró cada recoveco del ardiente cuerpo de Olivia, dejando huellas que se grababan en su memoria. Gemidos, jadeos de placer, provocó que manara la dulce miel en sus intimidades, acompañando el incontrolable éxtasis. Las aguas se calmaron y sin saber aún a dónde el destino las encaminaría, siguió en pie la ilusión de unirse bajo la misma piel que algún día su pasión bendeciría con un amor eterno.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 35


    


    Era el primer día de trabajo después de unas pequeñas vacaciones que Olivia disfrutó junto a la mujer que amaba y que se había acostumbrado a no estar sin ella. Se sentó en un cubículo para completar unos documentos de otro afortunado soldado que reingresaba a sus tareas militares. Puso su firma al final del documento alegre por haber ayudado a otra persona que le daba las bendiciones y le agradecía su ayuda. Cerró la carpeta y se encaminó a entregar la evaluación final del soldado. En el elevador, miraba los números que iban iluminándose según pasaba cada piso y se quedó como hipnotizada pensando en todos los gratos momentos que vivió con la familia de Mirelys. Las puertas del ascensor se abrieron y Ramírez no se percató de que había llegado a su piso. Sonrió al saber que esos recuerdos ya estaban grabados en su corazón.


    Al salir, dobló hacia la derecha hasta encontrar la oficina central de terapias, donde su supervisor inmediato la esperaba.


    —Buenos días, Clement.


    —Vaya, otro soldado feliz —el supervisor tomó el documento, lo revisó y estampó su firma—. La pregunta que todos aquí nos hacemos es, ¿te quedarás con nosotros? Yo proceso el traslado de inmediato.


    —Gracias, Clement, pero debo regresar a mi puesto. Terminaré estos días con el último paciente que me queda y regreso a mi lugar. Estoy más cerca de mi apartamento.


    —Bien, pues le avisaré a Zambrano que vuelves con ella. La mujer me ha estado amenazando si tú no regresas. El viernes será tu último día aquí.


    —Sí —susurró apenada.


    Los dos profesionales de la salud estrecharon sus manos y se despidieron, dejando Ramírez una magnifica impresión por su trabajo.


    Al salir del área, decidió ir al cuarto piso y saludar a Carvajal, pero en lugar de usar el ascensor, bajó por las escaleras. Un episodio del primer día que conoció a Mirelys llegó a su mente. Rio porque siempre pensó que la capitán la iba a retar con su mal genio. Ahora resultaba que la mujer era todo un encanto. Claro, ese secreto solo ella lo conocía.


    Llegó a la recepción del personal. Buscó con la mirada a Carvajal.


    —Buenos días —saludó notando una leve seriedad entre el personal al verla.


    —Buenos días —contestaron algunos, otros la miraron expresando sorpresa con los ojos.


    —¿Carvajal está por aquí? —preguntó y percibió un ambiente extraño entre todos ellos.


    —Ramírez…, ella se encuentra en la sala de descanso —respondió una de las enfermeras.


    —Gracias. Pasaré allá.


    Llegó y abrió la puerta encontrando a Carvajal tomando café con una mujer de edad mediana y muy atractiva. Ambas se quedaron mirándola asombradas por su repentina aparición.


    —¡Mamá! —exclamó Olivia al ver a la mujer sentada frente a Carvajal y notó sus ojos húmedos y brillosos.


    Su madre llevaba su cabello recogido en una cola que permitía ver su rostro. Ella inclinó la cabeza esquivando la mirada de su hija. Carvajal se dio prisa en acercarse a la terapeuta cuando esta se dio cuenta de que algo estaba pasando.


    —Preciso que tomes asiento. Jamás pensé que ibas a aparecer por aquí. ¡Necesitamos hablar! Tu madre se encuentra muy alterada y te pido calma.


    —¿Calma? ¿Cómo quieres que me calme si mamá está casi llorando? De una buena vez díganme qué sucede —ella se aproximó despacio a su madre, pero Carvajal la tomó por un brazo y la hizo sentarse justo a su lado.


    Su madre, Marta, levantó la cabeza mirándola directo a los ojos. Agarró su celular y con una actitud que demostraba su resistencia a hablar, lo empujó para que se deslizara por la mesa hasta llegar a Olivia.


    —Busca la sección de fotos y sabrás la razón mi visita —le pidió enfurecida.


    —Marta, te lo voy a repetir. Si vienes con tus actitudes arrogantes contra tu hija, es mejor que te largues. Aprende a escuchar a otros sin llegar a conclusiones absurdas —le advirtió Lucía con un tono autoritario.


    Olivia se estremeció al escuchar a Carvajal, por primera vez vio su rostro contraído por la rabia. Ella buscó las fotos, sus ojos se mantuvieron clavados en la pantalla. Deslizó cada imagen a medida que su rostro se enrojecía por la rabia que se apoderaba de la alegría que sentía unos minutos atrás. Todos los recuerdos que había estado disfrutando durante la mañana, iban desapareciendo al ver las imágenes que estaban siendo utilizadas de una manera comprometedora.


    —Asumo que fue Roberto quien te envió esto. Y claro… tú le has creído cuanta estupidez te ha informado. —le mostró el celular con una de las imágenes abierta—. ¡Te llenó la cabeza de mierda sobre mí! ¿Por qué demonios no me llamaste antes? Al menos te podía dar una buena explicación. ¡Pero claro, nunca le crees a tu hija! —Olivia hizo el intento de levantarse de la silla, Carvajal la sostuvo por el brazo.


    —Te quedas sentada. Le expliqué a tu madre quién es el joven.


    —Fíjate, mamá, ¿qué pensabas? ¿Que con ese chico he estado exhibiéndome por las calles mientras el pendejo de Roberto podía vernos y joderme más de lo que ya lo estoy? Me la he pasado trabajando para reunir dinero, no hice más que tomarme un momento de distracción y tú vienes a fastidiarme con esto.


    —¡Shhh! ¡Baja la voz, Olivia! Mandé a buscar a Marcos —le informó Carvajal esta vez en voz baja y suave para calmar el ambiente.


    —Carvajal, no tenías que meterlo en este maldito asunto. Ustedes se han dejado dominar por los caprichos de Roberto. Me duele mucho que te pongas a la altura de mi madre.


    —No es cierto, cariño. Yo siempre he estado de tu lado.


    —Olivia, sé prudente. Lo hizo porque llegué alterada. Solo quiere tranquilizarme.


    —¡Tu costumbre, madre! Joder la paciencia de todos a tu alrededor, en especial la mía.


    —¡Olivia! —la regañó Carvajal.


    —¿Cómo quieres que actúe si el perro de tu marido me envía esas fotos donde apareces acaramelada con ese joven?


    Alrededor de siete fotografías fueron tomadas de Olivia y Marcos en distintas poses en la que se insinuaba que andaban juntos. Cada foto mostraba los sitios que visitaron el día que desayunaron en la bahía. De lo que se deducía que la misma persona los siguió a los tres lugares que visitaron. Olivia sabía que no fue Roberto, sino alguien muy cercano a él que se prestó para esa sucia jugada. De haber sido él, se hubiese presentado frente a ella para hacerle pasar una vergüenza.


    —Mamá, ¿a qué le llamas acaramelada? Marcos, ese es el nombre del hombre de la foto, solo tiene el brazo sobre mi hombro en una foto. En otra me da una servilleta y al parecer, me está tomando la mano. Hay una donde sí tenemos contacto, pero fue cuando me ayudó a bajar de un muro del puerto. Temía que me diera un golpe. Las demás, el hombre está como a seis pies de distancia de mí. Para colmo, no veo ni una foto de las otras personas del grupo que nos acompañaba. No estábamos solos —le explicó y se quedó esperando una contestación de su madre.


    —Lucía me explicó quién es Marcos.


    —Yo también pude dar los detalles y explicarte quién es él. Pero tú nunca has confiado en mí desde que Roberto te puso en contra de tu propia hija —las lágrimas no lograron resistir más el dolor, fluyeron desesperadas por escapar de la injusticia que Olivia llevaba soportando por casi dos años.


    Carvajal de inmediato la abrazó viendo a la madre bajar la mirada por la vergüenza que ahora sentía.


    —Marta, te aconsejo que, como madre, tomes una decisión. Apoyas a tu hija en todo este maldito proceso por el que está pasando. O te alejes olvidando que tienes una hija ejemplar, trabajadora y que aún lucha por mantener a sus hijas. ¡Piensa en tus nietas! Las que ahora mismo no se sabe si volverás a ver.


    —¿Cómo es eso? —preguntó Olivia levantándose y empujando con brusquedad la silla.


    —Roberto me llamó diciéndome que te aconseje que vuelvas con él o utilizará esas fotos como evidencia de adulterio para quedarse con la custodia de las niñas.


    —¡Desgraciado! —Olivia se derrumbó en la silla cruzando los brazos sobre su cabeza. Su llanto era inconfundible ante el dolor y la desesperación—. ¿Cómo me hace esto? No tengo dinero. Él juró que si lo abandonaba, iba a hacer lo imposible por dejarme sola. ¡Lo cumplió, el muy bastardo lo cumplió!


    —¡No es así, hija! ¡Me tienes a mí! —lloró Marta al ver a su hija sin consuelo.


    —¡No es verdad, mamá! ¡Tú fuiste la primera que me abandonaste! —gritó Olivia envuelta en llanto.


    Marta lloraba intentando analizar la situación para enmendar el gran error que había cometido contra su propia hija.


    —Intenten calmarse. Algún plan podemos inventar. Es injusto que lo malo venza sobre lo bueno. Olivia, cariño… debes venir a vivir conmigo. De esa manera te ahorras el dinero del alojamiento. Vivimos cerca y mi casa es cómoda.


    —Pero ella puede venir a vivir… —Marta se calló al ver la palma de la mano de Carvajal indicándole que la mejor opción era el silencio.


    —Eso es lo primero, luego veremos qué se planifica. ¿Desde cuándo Roberto tiene a las niñas? —Carvajal fue al pequeño mostrador y extrajo unas cuantas servilletas de una caja.


    —Hace tres meses, esa ha sido la razón por la que tomé el contrato de Morales. Con ese dinero pensé que acabaría con todo esto. Ahora, con esas fotos, me puede acabar en los tribunales y quitarme a mis hijas.


    —Pensé que las niñas estaban con Marta.


    —¡Fue mi error! Cuando llegué de la isla, Roberto me pidió verlas, es su derecho. Cometí el grave error de dejarlas ir con él, supuestamente, a comer helado. ¡Nunca más las regresó!


    —¿Él podía hacer eso? —preguntó Carvajal asombrada.


    —Tratándose de Roberto y su madre, todo es posible —Olivia tomó una servilleta y se limpió el rostro—. Por lo visto todos los recursos se me han agotado.


    —Hija, lo mejor que puedes hacer es regresar con Roberto.


    —¡Marta!, mejor cállate! No ayudas en nada diciéndole a tu hija que regrese con un hombre que la ha maltratado todo este tiempo. ¿Cómo se te ocurre decir tal barbaridad? —Lucía la reprendió furiosa. Desconocía que su amiga de años tratara con tanta injusticia a su única hija—. Le basta el trato cruel de Roberto para que tú, como madre, la trates sin consideración —terminó el arrebato al oír un leve toque en la puerta.


    Una cabeza se asomó.


    —Buenos días. ¿Me buscabas, Carvajal? —preguntó Marcos un poco intimidado al ver a una mujer que no conocía. Cuando vio a Olivia, se acercó a ella—. ¿Qué te ocurre? —él se desesperó al ver los ojos hinchados de su amiga.


    —Tranquilo. Olivia está pasando por una situación muy delicada —Carvajal lo llevó por el brazo cerca de Marta—. Ven, quiero que conozcas a una amiga, si es que sigue siéndolo después de esto. Es la madre de Olivia, Marta Ramírez.


    Marcos se sorprendió con las palabras de Carvajal y su estado emocional. La mujer que siempre lucía una sonrisa en su rostro, ahora llevaba un demonio atado en sus hombros.


    —Un placer, señora. Marcos Sanabria, para servirle —él intentó encontrarle algún parecido con su amiga. Solo notó sus ojos enrojecidos.


    Carvajal agarró el celular bruscamente, buscó las fotos y se las mostró a Marcos.


    —¡Mira esto!


    En silencio, él miró cada fotografía; no entendía qué sucedía solo que alguien las tomó desde un ángulo que lo ocultaba.


    —¿Quién tomó estas fotos?


    —Lo desconocemos. Solo sabemos que las tomaron para hacerle una mala jugada a Olivia. Las envió su ex esposo a su madre.


    —¡Válgame, Dios! No me digas tal disparate —Marcos miró a Olivia entendiendo el porqué de sus lágrimas y sollozos que no cesaban. Rodeó la mesa y se arrodilló frente a ella—. ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar?


    —No —murmuró entre el llanto.


    Marcos le tomó las manos, las besó con delicadeza.


    —Sabes que siempre estoy aquí para ti. Lo que tienes que hacer es enviar a ese tipo a la gran mierda y olvidarte de que existe.


    —Imposible —susurró de nuevo—. Roberto tiene a mis hijas y me las va a quitar. ¡Me está amenazando con esas fotos!


    Los ojos de Marcos casi se salen de sus órbitas. Su mano la llevó a cubrir su boca abierta.


    —¿Tus hijas? ¿De qué hijas me hablas? —miró a Lucía—. Carvajal, nunca mencionaste que ella tuviera hijas. ¡Ni tú, Olivia! Mejor me siento. Alguien que me explique este desbarajuste —él tomó asiento y con su mano grande y varonil, protegió las de su amiga.


    Marta observaba cada detalle del joven, notando que tenía una relación de hermano con su hija. La culpabilidad se le atragantó en la garganta por siempre juzgar erróneamente a su hija.


    —Lo siento, Marcos. Preferí quedarme callada por lo delicada que es mi situación. No quise que nadie interviniera creyendo que de esa manera saldría rápido mi divorcio —ella lo miró a los ojos—. Tengo dos hijas con Roberto. Inara de dos años y Emily, de cuatro.


    Marcos miró a Carvajal.


    —Lo siento, ella me había pedido que nadie supiera de sus hijas. Ahora me he dado cuenta de que ha sido un error ocultar tus cosas, Olivia. Entre todos te podíamos ayudar de alguna manera. Mira ahora, Roberto ha hecho contigo lo que le ha dado la gana. Y tú… Marta… no hiciste nada para ayudar a tu hija.


    —Tendré que cargar con mi grave error al no poder ver más a mis nietas.


    —Estás a tiempo de enmendar ese error, pero te tomará mucho poder ganarte la confianza de tu hija. Al menos puedes empezar callándote la boca.


    Marcos se quedó atónito viendo la reacción de Carvajal.


    —Por ahora le haré caso a Carvajal —dijo Olivia—. Me mudaré con ella, además me sentiré segura. Al parecer hay alguien que me sigue, por lo que puedo poner en riesgo a otros que estén conmigo —ella fijó los ojos en Marcos y en Carvajal, dándoles a entender a quién se refería—. Después que me calme, llamaré a Roberto para ver cómo manejo sus idioteces. Por ahora, voy a la cabaña a recoger mis pertenencias.


    —Pero tienes hasta el domingo para quedarte. ¡Aún no puedes irte, no debes! —intentó convencerla Marcos al saber que sería difícil la reacción de Mirelys cuando se enterara. En los días que compartieron todos juntos, vio lo enamorada que estaba la mujer de Olivia. Un leve cambio había visto en ella y al saber todo eso, sería como regresar a su desdicha.


    —Es lo mejor, Marcos. No puedo poner en peligro a nadie más, jamás me lo perdonaría. Mira, ahora mismo esas fotos donde apareces tú, compromete tu seguridad en el trabajo.


    Luego de las palabras de Olivia, su madre se levantó, agarró su bolso y se despidió.


    —Creo que no tengo nada más que hacer aquí.


    —Ahora no, pero en unos días sí que puedes hacer muchísimo. Te llamaré para que ayudes a tu hija a mudarse a casa — le advirtió Carvajal para que la mujer tomara conciencia.


    —Eso está en Olivia, Lucía —Marta observó el semblante de su hija.


    —Pues espera la llamada de tu hija. Ya verás que ella te llamará y espero que sepas recibir esa llamada con la misma sabiduría y ternura con la que tratabas a tus pacientes.


    Lucía sonrió aunque la seriedad de su amiga siguió en su cara.


    —Marcos, ha sido un placer conocerte. Hija… —Marta miró primero a Lucía para saber si debía despedirse de Olivia. Carvajal asintió con la cabeza y le dio el visto bueno para que se aproximara. Ella se acuclilló al lado de su hija—, esperaré tu llamada. Dios te bendiga, cariño —se levantó, la abrazó con ternura y la besó en la cabeza.


    Marcos y Carvajal vieron a la mujer marchar hasta que salió de la habitación. Olivia rápido se levantó y fue al baño.


    —¿Mirelys no sabe de sus hijas? ¿Cómo es eso posible?


    —Esa fue su petición. Insiste en que Roberto le puede hacer daño en su carrera militar. Según Olivia, entre menos sepa de ella, menor riesgo correrá.


    —No le encuentro lógica a eso. Entre todos la podemos ayudar. ¿Qué se supone que hago yo ahora? —preguntó Marcos.


    —Mantenerte callado y no divulgar nada de lo que ahora sabes —contestó Olivia parada en la puerta del cuarto—. No puedes decirle nada a Erika porque su hermana lo sabrá de inmediato.


    —¡No estoy de acuerdo! No eres justa con esa mujer manteniéndola ajena de tu vida. ¿Por qué entonces te involucraste con ella? —él se enojó por su proceder.


    —Lo intenté, Marcos. Traté hasta lo último de no sentir esto que me ahoga. ¡Ella lo es todo para mí! Pero por el bien de mis hijas, de Mirelys y mío, tendré que alejarme.


    —Olivia, analiza todo primero antes de dar un paso, no sea que después te arrepientas. Ella te da fortaleza y amor. Lo que necesitas ahora, esa protección, te la puede dar —insistió Carvajal—. Si no tienes a Mirelys a tu lado, traerá otros efectos en tu situación emocional. ¿Cuánto más va a poder tolerar tu estado emocional? Mírate ahora, si ella te ve en este estado, te sostendrá brindándote una seguridad emocional estable.


    —Yo estoy bien.


    —¡No jodas, Olivia! ¡Muy bien que estás! —exclamó Marcos.


    —Última vez que se los pido, no quiero que nadie sepa mi situación —ella clavó sus ojos en los de Carvajal, luego en los de él. Una mirada amenazadora los intimidó—. Si no, créanme que no sabrán más de mí.


    Marcos tragó fuerte al solo pensar que algún día Erika se enterara que él sabía que Olivia tiene dos niñas. Que sabía que la mujer que le dio sentido a la vida de su hermana, vivía en un infinito calvario y ella sin poder brindarle su ayuda.


    —¡Como tú digas, Olivia! Guardaré silencio. Eso sí…, llamaré a Erika para que baje y acompañe a su hermana por esta noche. ¡La pasará mal!


    —Iré a recoger mis pertenencias. Quiero hacerlo antes de que Mirelys regrese de sus terapias.


    —Eso sí que no te lo aplaudo. Le debes aunque sea una explicación sobre las fotos. Al menos dile que temes que Roberto le haga daño. Es un motivo de por qué te alejas. ¡Ella entenderá! —le explicó Carvajal.


    —En estos momentos no puedo hablarle, me derrumbaré si la veo y no quiero que me vea en estas condiciones —Olivia se secó la cara, tiró la servilleta en el cubo de basura y se dirigió hacia la salida—. Me llevaré todo ahora y luego paso por el apartamento en Milano. Son pocas las cosas que tengo. Roberto no me permitió sacar mucho de la casa.


    Carvajal abrió un candado de combinación de uno de los anaqueles del armario pegado a la pared. Abrió su bolso y extrajo unas llaves. Marcos se apartó para meditar sobre todo lo sucedido, miró por la ventana y vio cómo los autos se desplazaban lento por la congestión del tráfico.


    —Toma, estas son las llaves, entra por la puerta principal. Puedes abrir el portón del garaje y acomodar tu auto.


    —Gracias, Carvajal. Me voy antes que sean las once.


    Los rostros de sus amigos reflejaban preocupación al saber los resultados que traería toda esta situación que los dejaba en total consternación. Cuánto darían por poder ayudarla, pero la barrera que tenía delante era enorme. Con cada segundo que pasaba, se acercaba más las dolorosas consecuencias que haría sufrir a varias personas que estaban ajenas a la delicada situación.


    —Todos vamos a sufrir, de una manera u otra, el calvario que Olivia lleva a cuestas.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 36


    


    Transcurrió una hora, Mirelys estuvo llamando a Olivia; no había recibido noticias de ella. Como era ya su costumbre, fue al Centro a buscarla para caminar juntas. La terapeuta nunca se presentó en la salida. Nadie la había visto ni sabían de ella en el Centro de Terapias. La capitán trató de recordar si le informó que tenía que hacer alguna diligencia. En la habitación privada vio a Ortega, detestaba al hombre que desvestía a Olivia cada vez que la veía. Hizo un esfuerzo para ir a preguntarle por ella. E hizo un esfuerzo mayor para mostrar en su rostro un poco de amabilidad.


    —Hola. ¿Por casualidad has visto a Ramírez hoy?


    —Hello —la saludó él muy atento—. En la mañana salió de prisa hacia la cabaña.


    —Muchas gracias.


    Mirelys salió por la enorme puerta de metal mirando hacia la cabaña. Encontró extraño que Olivia no le avisara para dónde salió en la mañana. Se dio prisa en llegar, entró y fue directo a la habitación de la terapeuta. El mundo se le puso de cabeza ante sus ojos al no ver sus pertenencias por ninguna parte. El cuarto estaba casi vacío, solo quedaba un abrigo de color rosa tendido sobre la cama con una nota. Leyó: “Espera a que te contacte. Te amo un mundo, mi cielo”.


    Mirelys, intentando mantener la calma, se sentó en la cama. Leyó una y otra vez la nota. ¿Se fue? ¿Qué quiere decir esto, Olivia? ¡Te marchaste así y nada más! ¿Cómo es posible que me hagas esto? Es que… algo terrible tiene que haber ocurrido para que desaparezcas así. De pronto oyó un auto aparcarse frente a la cabaña. Sus temblorosas piernas no le permitieron levantarse. Su corazón le dio un vuelco, creía que era Olivia que regresaba. Dios, si es ella que ha vuelto, ni siquiera le reprocharé su decisión. Oyó pasos acercándose, cuando levantó los ojos, vio la mirada triste de su hermana.


    —¡Cariño, lo siento tanto! —le dijo Erika sin atreverse a decir una palabra más.


    Mirelys se confundió al verla hundida en la tristeza.


    —¿Tú sabías?


    —Que ella se marchó, sí. Pero… —se sentó a su lado— por qué y qué ocurrió, no.


    —¿Cómo… te enteraste? —le preguntó sintiendo un nudo en la garganta.


    —Marcos me llamó. Me dijo que bajara de inmediato para que te hiciera compañía. Te juro, que he intentado sacarle algo de información, pero se ha mantenido callado.


    —¡Pues él sabe! —rápido se levantó y salió de la habitación dispuesta a encontrar respuestas.


    En el balcón, Erika logró agarrarla por un brazo.


    —¡Mirelys, mírame! —la sostuvo por los dos brazos haciendo que recapacitara y pensara antes de actuar—. No puedes ir a su lugar de trabajo a molestar el personal, te meterás en un grave problema. Falta poco para que termine su jornada. Marcos me dijo que cuando salga, irá directo al gimnasio. Algo ocurre porque cuando él va al gimnasio, es para distraerse. Siempre lo hace cuando pasa un mal rato. No puedes intervenir.


    —Erika, se me acaba el tiempo, ¿no lo entiendes? Si él sabe algo, quiere decir que Carvajal también conoce la situación.


    —¿Cuál es la parte que no entendiste de lo que te acabo de explicar? Ella se encuentra en su lugar de trabajo. No puedes, Mirelys. Lo siento, mi amor, no te dejaré ir. Entra, siéntate y trata de tranquilizarte —le exigió Erika observando lo confundida que se encontraba su hermana. Se sentía triste al verla en ese estado. Era fuerte recordar que el día anterior se despidió de ella viéndola con un rostro alegre y lleno de felicidad, mientras que ahora, veía a una mujer devastada por las inseguridades.


    —¡Erika, sigo sin entender! ¿Qué pasó? Esta mañana Olivia se fue bien de aquí. Incluso me pidió que le hiciera el amor y por complacerla, poco le faltó para llegar tarde a su trabajo.


    Erika no supo si reír o llorar por las ocurrencias de las mujeres. Lo que sí sabía era que su corazón lo sentía partido al verla así de desesperada y confundida.


    —Mi amor, alguna explicación razonable debe existir para que ella tome esta decisión tan drástica. Solo dale su tiempo, tiene que sentirse confundida.


    —¿Confundida? ¿De mí? He intentado cambiar, Erika.


    —Cariño —ella le acunó la cara para que la escuchara con atención, mientras la miraba a los ojos. La había notado un poco desorientada al no creer que Olivia se marchó—, estoy muy segura de que no ha sido por ti. Esa mujer se desvive por mi hermana, la ama tal como es. Y si Marcos no ha querido hablar, asumo que es porque tiene que ver con su divorcio.


    —¡Ella es testadura! ¡No me deja ayudarla!


    —¡Tal para cual! —le dijo, sonrió y le dio un beso en la frente. De pronto se sobresaltó al sentir su celular vibrar. Lo sacó del bolsillo y vio la llamada de su madre—. Es mamá. ¿Qué le digo? Ella sabe que salí de prisa para estar contigo.


    —Dile que no ha ocurrido nada.


    —Ujum… como si lo fuera a creer. Deja contestarle. No te muevas, iré al balcón —cuando estuvo a solas, contestó—. Hola mamá.


    —Ningún hola, dime qué ocurre con mi hija.


    —Nada, todo está bien.


    —Pues ponla al teléfono. La he llamado un centenar de veces y no me contesta.


    —Mamá, por favor, Mirelys necesita espacio en estos momentos. Cuando ella se encuentre bien, te llamará.


    —¿Ves?, instinto de madre. No me mientas entonces y dime que no está bien.


    —Pues ya te dije —respondió tratando de conservar la calma.


    —Dale la bendición y me dejan saber después qué está ocurriendo.


    —¡Okay! —ella volvió al sofá donde Mirelys se mantenía callada—. Mamá y sus instintos. ¡No cambia esa madre tuya! —en ese instante ella, por primera vez, no sabía cómo alentar a su hermana. Nunca la había visto enamorada y tampoco sufrir por un amor. Rogó que Marcos pudiera darle algún detalle, algo que le diera esperanzas—. ¿Comiste?


    —No tengo hambre —contestó Mirelys en voz baja y temblorosa, estaba a punto de llorar.


    —Rehusaste el servicio de comida del hospital me dijo Marcos.


    —Sí.


    La capitán siguió doblegando sus pensamientos. Su mente no descansaba por el triste evento que la atormentaba sin saber qué sucedía. Prefirió irse a su escondite en el balcón donde la naturaleza, en compañía de sus sonidos, le daba sosiego a su mente.


    ** * **


    


    Se oyó un toque en la puerta, Carvajal estaba preocupada por Olivia. Desde que llegó de su trabajo, la encontró encerrada en el cuarto que ahora sería su habitación; la misma donde acostumbraba a quedarse a dormir cuando ella necesitaba ayuda cada vez que enfermaba de sus dolores de espalda.


    —Olivia, si no abres entraré —le advirtió tocando de nuevo la puerta. Al no escuchar contestación, decidió abrir. Todo estaba oscuro en la habitación; los bolsos, mochilas y maletas, se encontraban regadas por las esquinas. En la cama se hallaba su amiga, mirando hacia la pared en posición fetal. Con cuidado, ella se sentó a su lado—. Olivia, necesitas comer algo —solo escuchó los interminables sollozos que se le ahogaban en la garganta.


    —No tengo hambre —logró decir con un dolor en la garganta que le quemó al hablar. Su llanto no paraba, lo que la llevó a tener un fuerte dolor de cabeza—. ¿Tienes algo para el dolor de cabeza? No encuentro mis pastillas.


    —Te las busco de inmediato.


    Lucía regresó en pocos minutos con una mesa de comer donde puso un plato con sopa y un té de jengibre en un lado; al otro extremo, un vaso con agua y pastillas.


    —Olivia, necesito que al menos te sientes.


    La terapeuta despacio giró el torso. Vio a Carvajal con la mesa en la mano. Miró el plato también.


    —Carvajal…, si como, expulsaré todo. Mi estómago no anda bien.


    —Sabes que es por no comer nada durante todo el día. Una vez que comas algo, se te aliviará el dolor de cabeza. Las pastillas no te harán nada si no comes.


    La mujer se sentó y Carvajal acomodó la mesa sobre sus piernas. Ella tomó las pastillas primero y luego preparó su estómago con un sorbo de té.


    —No me mires, ahí tienes la sopa. Solo tiene algunos fideos.


    Despacio, Olivia comenzó a comer. Entre conversaciones sobre cómo le fue al compartir con la familia de Mirelys, terminó el plato completo sin percatarse de que se lo ha comido todo.


    —Ya que has terminado, debes darte un buen baño y dormir. Necesitas descansar para que puedas levantarte a trabajar. ¡Te irás conmigo mañana!


    —Tú entras más tarde.


    —Me iré temprano para llevarte y en la tarde saldré una hora antes. Consulté a la supervisora para dejarle saber del cambio. Ella lo aprobó sin objeción alguna.


    —No sé si es buena idea que vaya a trabajar. Mirelys irá a buscarme. Ella no se quedará de brazos cruzados sin saber por qué desaparecí sin darle una explicación —hubo un lapso de silencio mientras Olivia buscaba su pijama en los bolsos—. He tomado la decisión de volver con Roberto. No aguanto más estar sin mis hijas. No hay solución sin dinero y temo que llegará el momento en que las niñas no me reconozcan. En especial Inara, es muy pequeña. La madre de Roberto tomará ventaja de eso.


    —Cariño… ¿cómo vivirás al lado de una persona que no amas? Ni siquiera cariño le tienes.


    —Como madre, no soporto más estar alejada de mis hijas.


    —¿Y… cuándo piensas enfrentar a Mirelys?


    —No tengo el valor de enfrentarla. Dejé el celular en el comedor, no ha parado de llamar. Se me rompe el corazón al ver sus llamadas. Solo te pido que estés con ella el día de la cirugía. Quintana me informó que la semana entrante le removerá el dispositivo por completo.


    —Olivia, ¿qué le diré a la mujer cuando me vea? Ella me va a preguntar. ¿Crees que podré mirarla a los ojos y ocultar que estás viviendo conmigo?


    —No tienes que decir nada. Mirelys no es de mucho hablar con otras personas. Si te quedas callada, ella no insistirá.


    ** * **


    


    —Te preparé algo ligero para comer. Un emparedado de pavo y queso suizo con pepinillos —Erika llegó al balcón donde su hermana aún permanecía mirando hacia el bosque.


    —Déjalo sobre la mesa —le pidió sin mirarla.


    —¿Qué te dijeron en la cita? —ella se aproximó y con la mano le acarició el hombro.


    —El martes me operan.


    —¿Le vas a informar a mamá?


    —Tú le puedes decir.


    Era imposible establecer una conversación con Mirelys. Erika recogió el plato con galletas que dejó intacto y lo llevó a la cocina. Luego buscó su celular y le envió un mensaje de texto a Marcos.


    “Hola. No te preocupes, no seguiré insistiendo en saber qué ocurre con Olivia. Mi hermana está devastada. Solo quiero compartir eso contigo. No sé con quién hablar. Es mejor que mamá no sepa lo que ha ocurrido. Mirelys apenas habla”.


    Erika vio cuando Marcos entró en línea. Le escribió: “Siento mucho lo de tu hermana. No se merece esto. Créeme, yo abogué para que Olivia le diera una explicación. Ella insiste en que tu hermana puede correr peligro si el mamón de su ex esposo se entera de lo que pasa. Solo te diré eso y, por favor, no la juzgues mal.


    Ella respondió: “Me imaginaba que era por él. Descansa. Iré a acompañar a mi hermana. Te veré mañana”.


    “Tendremos que vernos en otro lugar. Si Mirelys me ve, indagará sobre lo ocurrido”, le dijo él.


    “Conozco a mi hermana, se ha metido en su cueva. Dejará todo como está. No creo que vaya donde ti a preguntar. Puedes estar tranquilo, pero necesito verte. Mañana doy la vuelta al cuarto piso cuando ella vaya a terapia. No puedo dejarla sola”.


    “Te esperaré. Te envío un beso rico”.


    “Hasta pronto, guapetón”, se despidió ella.


    ** * **


    


    Todo marchó estupendamente con la cirugía. Erika prefirió no informarle nada a su madre hasta que Mirelys no se encontrara bien de su estado de ánimo. En los días que siguieron, ella se la pasó mirando su celular con la esperanza de hallar alguna llamada de Olivia que, al parecer, había desaparecido junto a sus compañeros de trabajo, que no se dejaban ver. Ella sabía que su hermana se encontraba con Marcos, pero decidió dejar que todo fluyera y que pasara el tiempo. Si en la nota que escribió Olivia le pidió que aguardara por su contacto, entonces esperaría a que algún día surgiera la explicación.


    —Es una maravilla estar sin las varillas y los tornillos —dijo Mirelys caminando despacio con Erika a su lado.


    —Mañana nos vamos, pensé que tardarías unos días más aquí.


    —No, Quintana me dejó saber que al día siguiente me daba el alta si todo se veía normal. La doctora Corral dio el visto bueno también.


    La puerta se abrió despacio y entró una enfermera que miró directo a los ojos de Mirelys.


    —Buenos días, Morales. ¿Cómo salió todo?


    —Mejor de lo que esperaba —le contestó sin dejar de caminar tal como le exigieron después de la cirugía.


    —¡Me alegro mucho! ¿Comiste? Sabes que debes comer. ¡Caminas muy bien!


    —Comeré algo luego. ¿Ves? ¡Camino normal!


    —Tengo que ir a medicar a mis pacientes, solo vine para saber cómo resultó todo. ¡Nos vemos! —Carvajal asió la cerradura de la puerta para salir, pero Mirelys la detuvo.


    —¿Ella te envió para saber de mí? —le preguntó. Carvajal no supo cómo dar la vuelta y mirarla a los ojos; decidió no contestar—. Al menos dime si se encuentra bien —suplicó con la voz apagada.


    Una pregunta complicada de responder para Carvajal. No sabía si decir la verdad, o mentir. Olivia se había hundido en una depresión que hizo que su madre tuviera que quedarse en casa de la enfermera. Ella la llevaba y buscaba a su trabajo actual. No quería recibir tratamiento psicológico para tratar la depresión que la tiene descontrolada. Carvajal no se atrevió a mirar a la mujer a los ojos, prefirió guardar silencio antes que mentir a una persona que no se merecía las injusticias que provocaba otra persona con sus caprichosos actos, como lo hacía el ex de Olivia.


    —Entiendo. Buenos días, Carvajal —Mirelys miró a su hermana—. Quiere decir que la está pasando mal —confirmó una vez que la enfermera cerró la puerta—. Carvajal hubiera contestado que sí, si estuviera bien.


    —Puede ser que me equivoque. Ustedes dos son testaduras, pero la más débil es Olivia. Siendo una mujer fuerte, por alguna razón carga dentro de sí algo que la debilita y la arrastra a tomar decisiones equivocadas.


    El celular de Mirelys sonó y Erika se lo alcanzó para entregárselo. Vio en la pantalla el nombre de Zaira.


    —¡Bárbaro! ¡No me lo puedo creer! Mira quién llama, justo cuando acabas de salir del quirófano. ¡Ahora está muy atenta a ti! No le vayas a decir que Olivia desapareció de tu vida porque llega en un jet.


    —Erika, sé más sensible —le pidió mientras agarraba el celular.


    —No me jodas, Mirelys. ¿Que sea sensible cuando la mujer te abandonó mientras casi morías? ¡Mejor me voy a dar una vuelta!


    —Hola —contestó la capitán tratando de ignorar a su hermana.


    —Amor, ¿cómo estás? No esperaba escucharte. Creí que iba a contestar Erika.


    —Estoy bien. Caminando. Mañana regreso a casa. En unos días comienzo a trabajar, aunque solo podré hacer tareas administrativas por ahora.


    —Me alegro. Milly, ¿por qué no te quedas en esa área mientras te retiras?


    —Muero encerrada en una oficina.


    —Me encantaría visitarte cuando estés en el apartamento, pero Olivia se impondrá.


    Una revolución en el pecho de Mirelys la mantuvo inquieta. Zaira no era una amenaza para ella, ese tiempo de pasión se había desvanecido.


    —Puedes venir, estoy sola. Erika me está acompañando, pero tendrá que ir unos días a casa de mamá a terminar con la universidad.


    —Espera, ¿cómo que estás sola?


    —Olivia se fue. Pero no quiero hablar de eso ahora, ha sido reciente. Hablaremos si es que decides venir.


    —Por supuesto que iré. Verifico el primer vuelo que salga y te daré los detalles. Te dejo entonces para buscar. ¡Cuídate!


    —Adiós, Zaira.


    —Eres tan débil para las mujeres —expresó Erika furiosa tras escuchar la conversación


    —Demonios, Erika ¿qué haces aquí? —ella la vio sentada en el sillón. No se percató cuando regresó—. ¿No viste a Marcos?


    —Está libre hoy. ¡No me cambies la conversación!


    —Erika, puedes estar tranquila, Zaira y yo no cruzaremos esa línea. Ella está muy al tanto de que mi corazón le pertenece a otra mujer. A una que me abandonó sin razón alguna.


    —Cuando salgas de aquí, busca respuestas. Eso te ayudará a asimilar lo que ha ocurrido.


    —Alquilaré un satélite para encontrarla. La mujer al parecer se la devoró la tierra.


    —Bueno… en algún lugar tiene que haberla escupido. Ponte a comer si no quieres quedarte aquí. ¡Ah!, y ojalá puedas ir al baño rápido porque si no, prisionera te tendrán en estas paredes.


    —¿En eso piensas? —le preguntó mirando la comida en la bandeja.


    De pronto se oyó el timbre del celular. Mirelys leyó el mensaje que entró.


    —Zaira llega mañana. Puedes irte tranquila, tendré compañía.


    —¡Y qué compañía! ¡La carne es débil!


    —Erika, por como me siento ahora, ¿crees que tengo deseos de hacer algo? Me siento una mierda por no encontrar una respuesta a toda esta situación.


    —Lo siento, te entiendo. Al menos sé que no estarás sola y me puedo ir tranquila. ¿Cuándo se va?


    —Me dijo que esperará a que regreses. Vendrá sin prisa.


    Al caer la noche, Mirelys no podía conciliar el sueño. Miró a su hermana durmiendo tranquila en el sofá. Ella contemplaba las luces de los edificios a través de la ventana. Sentía un vacío desde que Olivia se marchó, le hacía una falta inmensa. Su voz. Su piel. Su aroma. Incluso sus órdenes las extrañaba. Pensó seriamente en la misión que el comandante Miller le propuso. Lo vio como un escape para mitigar el desconsuelo que sentía su corazón. Había esperado todo ese tiempo por alguna noticia de Olivia. Según la nota, le pedía que esperara, pero la luz se desvanecía. La esperanza se apagaba con lentitud enterrando los recuerdos. Si ella se marchaba lejos, ocuparía su mente en la misión, se mantendría ajena a la angustia de lo que imaginaba. Tendría esa opción como un escape al sufrimiento que enfrentaba su corazón y su mente, que no descansaba buscando una respuesta.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 37


    


    El olor a café le dio la bienvenida a los primeros rayos del sol. La madrugada trajo esa frescura que la brisa envuelve con su manto. La ventana abierta permitió la entrada de esa fragancia especial colmando el ambiente con el rumor de las hojas al arrastrarse por el suelo. En la distancia, aventurando el asomo de la luz del sol, Mirelys bebió un sorbo de su preciado líquido caliente. Se preparaba para dar la primera caminata larga utilizando una órtesis ajustable en la pierna. Haciendo un cuidadoso estiramiento, ella movió cada músculo empezando de arriba hacia abajo. Terminó su café y cerró la ventana.


    —¡¿Estás lista?! —gritó buscando las llaves.


    —¡Casi! —le respondió de la misma manera Zaira.


    Ella dejó la taza en el fregado, luego se dobló para ajustar los cordones de las zapatillas deportivas y esperó en la puerta.


    —¡Llegué! Gracias por esperar. Iremos suave, te lo advierto. Tienes que tratar esa pierna con cuidado.


    —Zaira, ¿cuántas veces me lo tienes que recordar? —ella abrió la puerta permitiéndole salir primero.


    —¡Todas las veces que sea necesario! —la mujer se recogió la melena en una cola de caballo.


    —Llevas dos semanas conmigo y me tienes inmovilizada sin poder hacer nada —se quejó mientras cerraba la puerta y colocaba el seguro—. El doctor me dio el permiso de comenzar a hacer todo normal. Incluso mis ejercicios de rutina.


    Fuera, se sentía la humedad despojando la frescura de la mañana. Decidieron caminar a través del parque que estaba cubierto por filas de frondosos Tuliperos de Virginia. Aprovecharon las sombras para evitar sentir el calor que se intensificaba.


    Mirelys se desvió para llegar a Arlington y entrar a ver cómo se encontraba el ambiente del gimnasio Gold. Estaba a tope de su capacidad temprano en la mañana.


    —¿No es más fácil y seguro el gimnasio del hospital?


    —No quiero —le respondió y miró a través del cristal del gimnasio.


    —¿Cuándo piensas contarme qué sucedió con Olivia? —Zaira se movió hacia la orilla de la acera para abrirle paso a otras personas que también caminaban por el parque.


    —¿Cuántas veces te voy a decir que no sé qué ocurrió?


    —¿Te quedarás sin hacer nada, Milly? —insistió con los brazos cruzados, los puños apretados y la frente fruncida—. Tú me confesaste que adoras a esa mujer. ¿Entonces? —apretó la mandíbula aguantando el coraje porque ella se rindió sin mover un dedo.


    —Creo que no vale la pena seguir insistiendo en una relación que es imposible —contestó y luego se aproximó observando el lenguaje corporal de Zaira.


    —Oh, ya veo, te rendiste. ¡Muy fácil!


    —¿Fácil? Zaira, las personas que saben de ella parecen tumbas. Al parecer, les tiene cerrada las bocas… —la capitán se detuvo de repente mirando un auto azul que transitaba por la avenida.


    —¿Qué ocurre?


    Zaira la sujetó por un brazo porque le tocaron un bocinazo por seguir caminando hacia la calle sin mirar.


    —Ese es el auto de Olivia, pero es otra persona quien conduce —le dijo señalándolo con el dedo.


    —¿Cómo sabes que es su auto? —Zaira bajó del andén intentando ver el auto.


    —El número de matrícula. Salió de esa calle —señaló el lugar y se detuvo a mirar una línea de hermosas casas—. ¿Será el lugar donde vive?


    —¿Me quieres decir que desconoces dónde reside?


    —Nunca la quise presionar.


    —Caramba, Milly, no es presionar, es conocer con quién te estabas relacionando.


    —Sé algunos detalles. Entiendo que no tuvo una buena vida al lado del hombre de quien se quiere divorciar.


    —Quizás ella ha estado amenazada por el tipo. Esconder su vida da indicio de esa clase de relación. ¿Qué tal si es eso? Por eso no permite que la ayudes. Podemos asesorarnos con las chicas, ellas saben qué leyes la protegen. Según tú, hace dos años que está en ese trámite y no logra obtener la separación. El hombre tiene poderosas influencias te dijo también.


    —Sí, eso me dijo.


    —Fácil, llamaré a Tracy para que me oriente en qué se puede hacer en esos casos. Recuerda, ella trabaja con mujeres maltratadas y desamparadas. Incluso, Kristen nos dirá las leyes que aplican si es que hay alguna clase de maltrato.


    —¿Qué sacas con eso? —le preguntó Mirelys sin mirarla.


    —Por amor a Dios, de alguna manera la puedes ayudar.


    Ambas subieron a la acera buscando seguridad.


    —No te he dicho, el comandante espera por mí para una misión que me ofreció —le comentó mientras continuaba observando la calle donde apareció el auto azul—. Lo estoy considerando. Me ayudará a sanar lo que me destruye en estos momentos. Siento que no puedo estar sin ella —sus ojos verdes se apagaron—. Hay algo que me dice que no volveremos a estar juntas. He pensado que es mejor dejarla tranquila, no quiero que se sienta presionada por mí.


    —Milly…, escúchame… Olivia te hace respirar. ¡Tú lo sabes bien! ¡Estás escapando! —Zaira insistió conociendo que su amiga sentía algo fuerte por esa mujer. Ella continuó para que recapacitara—. ¿Dónde es el trabajo?


    Morales evadió la mirada de Zaira, dio unos pasos hacia el frente para ver con claridad las casas. ¡Cuánto desearía poder verte, Olivia!


    —Afganistán —le respondió y miró a los lados en busca de una vía de escape de los ojos de la mujer que la acompañaba.


    Zaira se puso las manos en la cintura caminando de un lado a otro.


    —Milly, ¿cómo es posible que vuelvas a ese infierno después de lo que sucedió? Cumpliste con ir a esa guerra absurda. ¿A qué carajos tienes que volver? ¿Para olvidar a una mujer? ¡Una mujer que, según tú, amas!


    —Aún no he aceptado.


    —¡Vámonos! No quiero hablar más sobre este asunto.


    Zaira se enfureció y echó a andar poniendo fin a la conversación.


    ** * **


    


    La madre de Olivia se desesperaba al ver a su hija debilitarse por la maldad de la inmoralidad de su esposo. Todas las mañanas la llevaba al Instituto de Terapias para soldados incapacitados. Una joven mujer que había sido enérgica, ahora caía en el precipicio de la soledad. Olivia permitió que su madre estuviera junto a ella por no tener a otra persona que la amparara. La decisión tomada de regresar con Roberto fue confirmada, aunque no había podido mudarse a su casa. Se negaba a que sus hijas la vieran en ese desolador estado. Todos los días recibía una llamada de su esposo que le aseguraba que se alegraba de su regreso, pero al mismo tiempo, se burlaba por haber logrado su objetivo. La rebeldía del hombre, al saber que estaba perdiendo la batalla, lo incitó a tomar acciones para quedar bien ante sus colegas.


    Controlado por su madre, quien se suponía se haría a cargo de sus nietas, le aconsejó que obligara a Olivia a que no trabajara. Según ella, al estar fuera de su hogar, facilitaba la cercanía de personas que la podían llevar de nuevo a que abandonara a su hijo. Los impedimentos para que alguien más esté cerca de la vida de Olivia, se han incrementado, por lo que ella solo se visualizaba viviendo en un mundo de soledad. De su corazón no podía arrancar a la mujer que la hizo vivir, quien la hizo sentir que poseía virtudes para otros. Ahora lo único que le quedaba era medio vivir para tener de vuelta el amor de sus hijas. ¡Perdóname, mi amor! Pidió en voz alta como si el amor de su vida estuviera a su lado.


    Sentada en una banqueta esperando por su madre, Olivia recordaba los hermosos momentos junto a Mirelys. Pocos, pero habían quedado marcados en su alma. Era un privilegio sentir el verdadero amor que nacía de una persona amante de la ternura y se perfeccionaba con ese mismo amor que devolvía sin esperar nada a cambio.


    —¡Hola preciosa!


    La mirada de Olivia se mantuvo contemplando a lo lejos las gotas de agua que caían en una fuente ubicada en el medio del campo del instituto. No quiso contestar el saludo, la voz le repugnaba, le revolvió las entrañas por interrumpir los placenteros recuerdos que guardaba como un tesoro.


    —Vine a buscarte.


    —¿Y mamá? —preguntó ella mirando las nubes grises.


    —Estaba abajo esperándote. Le dije que se marchara, te llevaré a cenar.


    —Necesito ir directo a la casa. Tengo mucho que recoger —continúa con los ojos puestos en la fuente.


    —¡Te irás conmigo ahora! Luego pasamos por tus pertenencias. Me pediste tiempo para organizarte. Creo que has abusado de ese tiempo. Vendrás hoy a la casa. Tus hijas te esperan —el hombre se paró frente a ella bloqueando el paisaje que contemplaba.


    Una gota resbaló por la piel de su rostro, mostrando que era el comienzo de un infierno del que no pudo escapar, aunque lo intentó.


    Roberto estiró una mano haciéndole una invitación, asumiendo el papel de caballero ejemplar. Olivia se levantó dejando su mano tendida y siguió hacia el edificio para buscar su bolso.


    ** * **


    


    —¡Milly! —Zaira la llamó examinando cada rincón del apartamento a la mujer que no contestaba—. Millyyy —de repente oyó el motor de una moto encenderse—. ¡Oh, no! ¡Millyyyyyy!


    Zaira corrió escaleras abajo y al llegar a la salida del inmenso estacionamiento, Mirelys pasó como una centella conduciendo su Yamaha YZF-R3 negra con detalles en rojo. Ella solo logró ver el reflejo del brillo del casco rojo. ¡Erika me va a matar! Miró su reloj viendo que la menor de las hermanas estaba por llegar. Corrió a buscar sus llaves y su bolso, sabía perfectamente hacia dónde se dirigía Mirelys. No me perdonaría jamás si algo le sucede. Cuando abrió la puerta, se percató de que en el suelo estaba tirada la órtesis ajustable de su pierna. ¡Es más fácil si mando a hacer una corona para mi funeral! ¡Mirelys, yo te mato! Bajó las escaleras en un segundo y corrió hacia su auto cuando tropezó con Erika que venía conduciendo de frente.


    Del susto que pasó la joven, dejó pegada la bocina.


    —¡Zaira!, ¿qué haces? ¡Casi te atropello, mujer! —ella vio la cara de turbación de Zaira que continuó subiendo a su auto ignorando por completo sus palabras.


    Erika descendió de su auto y fue corriendo hacia el de Zaira.


    —¿Qué ocurre? ¿Y mi hermana?


    —¡Se fue en la moto! —respondió encendiendo el motor—. ¡Voy a buscarla! Se marchó como una demente.


    —Espérame, te acompaño.


    Por el camino, Zaira le narró todos los acontecimientos y su preocupación de que Mirelys decidiera regresar a Afganistán.


    —En esta calle ella vio el auto. ¿Ves?, allí está el gimnasio —le señaló el edificio a Erika—. Pues tiene que ser esta bocacalle por donde el auto salió.


    —Un momento. Aquí es donde vive Carvajal, he venido varias veces con Marcos. Sigue delante, la penúltima casa a mano izquierda —le indicó segura de saber dónde se hallaba.


    Zaira condujo despacio, se detuvo frente a la casa. Miraron dentro del garaje que se encontraba abierto y vieron el auto azul.


    —Ese era el auto —confirmó Zaira.


    —Sí, es el auto de Olivia. Pero todo se ve cerrado. Intenta estacionarte bajo ese árbol. Esa casa está en venta, no importa que aparques en la entrada.


    —Milly tiene que estar por algún lugar cerca de aquí —ambas miraron por los alrededores—. Mira, por allí va.


    Ellas vieron cuando la moto le pasó por el lado muy despacio, pero Mirelys no tenía idea de que se encontraban ahí.


    —Está vigilando la casa —dijo Erika.


    —Tu hermana me quita la respiración cuando la veo en su moto.


    —¡Qué bien, Zaira! Nosotras aquí como espías y tú mirándole el trasero —se quejó y le tocó el brazo llamando su atención—. Fíjate, al parecer ahora se situará al lado de esa camioneta.


    Mirelys se estacionó y de inmediato apagó la moto. Se mantuvo a la espera por si alguien salía de la casa donde estaba el auto azul.


    Al final de la calle, se acercaba un Audi A8 negro con cristales oscuros. Se estacionó justo en la entrada. Olivia salió y tiró fuerte la puerta. Caminó de prisa cuando Roberto salió del auto y la agarró por un brazo. Desde el ángulo donde estaba Mirelys, no pudo ver bien por el tronco del árbol que estaba frente a la casa. En cambio, Zaira y Erika vieron cuando el hombre la besó a la fuerza agarrándola por el cuello.


    La capitán se sintió desvanecer al ver a la mujer de sus sueños besar a su esposo con devoción. Solo vio las manos de Olivia atraer al hombre hacia su cuerpo. Su cabello no permitía ver la aproximación de la pareja.


    —Zaira, ¿a dónde vas? —le preguntó Erika al ver que abría la puerta.


    —Ese pendejo la va a lastimar, ¿no lo ves?


    —¡Zaira, no puedes ir, ya la soltó! Si mi hermana te ve, irá allá y se formará un gran lío en público. Eso no le conviene.


    Ellas se asustaron cuando Mirelys encendió la moto y aceleró haciendo que Olivia pusiera atención al ruido. La capitán se quitó el casco y la miró a los ojos. Unos segundos bastaron para que sus lágrimas le cubrieran el rostro.


    Olivia casi se desmayó al ver a la mujer mirarla con decepción y odio. Sin darse cuenta, Roberto la tomó por la mano aparentando ser la pareja más feliz del universo. La arrastró para que caminara. Ella se quedó paralizada y sin aliento al ver cómo Mirelys continuaba acelerando la moto, quemando el neumático trasero. Mantuvo los ojos en la moto hasta que desapareció al final de la calle.


    —No entiendo cuál fue la actitud de mi hermana. Es que ella no vio que el hombre casi la ahorca. Pensé que correría directo hacia él a meterle una patada en los… —Erika fue interrumpida por Zaira cuando arrancó el auto—. Conduce despacio al pasar por la casa —le indicó.


    Olivia aún estaba turbada cuando vio a Erika y Zaira pasar de frente. En ese preciso momento, Roberto la empujó por la espalda haciéndola entrar.


    —Vuelves a ponerle un dedo encima a mi hija, y no responderé —lo amenazó Marta que presenció la escena—. Tu madre te apoya en tus pocas vergüenzas, en cambio yo tengo derecho a defender a mi hija.


    —¿Qué puedes hacer? ¿Meterme preso? —se burló Roberto con sarcasmo.


    —¡Algún día te llegará, Roberto, algún día! —lo enfrentó de nuevo.


    —Esta es mi casa, aquí no entrarás. Espera fuera —le exigió Lucía dejando entrar solo a Olivia.


    La terapeuta solo corrió hacia el cuarto y se lanzó sobre la cama en medio del reguero de bolsos. Comenzó a llorar sin encontrar aire; sentía que el fondo del abismo la hundía en la niebla que llenaba su alma. Sus sollozos eran ahogados en la almohada intentando opacar el llanto que le oprimía el alma. No podía soportar más la prisión que se adueñaba de su vida. En su mente había quedado la viva imagen de los ojos verdes llenos de odio y decepción. Su mirada colérica se le clavó en su débil corazón que latía con angustia en busca de un poco de luz.


    —Hija, tienes que calmarte.


    —Mama, déjame a solas con Lucía un momento, te lo suplico.


    Marta cerró la puerta dejando a las dos navegar entre el llanto de Olivia y la oscuridad del cuarto.


    —Cariño, sé lo que me vas a decir. Vi a Mirelys.


    —Carvajal, me miró con odio. ¡Ella me detesta! ¡Me odia! —sollozó y empezó a darle puños a la almohada sin parar.


    Lucía, al darse cuenta de que se estaba haciendo daño, la sostuvo con fuerza para detenerla. Marta, con desesperación de madre, abrió la puerta cuando oyó los gritos de su hija.


    —Marta… —Carvajal la miró aterrorizada al ver el estado en que se encontraba Olivia.


    Marta se acostó al lado de su hija y comenzó a cantar una canción que ayudaba a su hija a despejar su mente.


    —Shhhhh… —Lucía intentaba por el otro lado calmarla acariciando su cabellera.


    El llanto fue disminuyendo y los sollozos, desapareciendo. Solo quedó el pecho agitado porque continuaba aspirando entrecortado por el poco aire que lograba respirar.


    —Mamá —la llamó Olivia susurrando—, no me puedo ir hoy. No puedo, mamá. Mañana me marcharé, pero hoy no.


    —No te preocupes, hablaré con él —le dijo Lucía.


    Carvajal logró convencer al hombre prometiéndole que al día siguiente, sin falta, Olivia iría con sus hijas. La paciencia y la dulzura de la voz que usaba Lucía distrajeron al hombre y lo mantuvo tranquilo. Ella aprovechó para darle a su amiga un tranquilizante para que pudiera descansar y dormir para que su mente no siguiera acelerada.


    ** * **


    


    —¡Date prisa! —gritó Erika en el auto.


    —¿Qué más quieres que haga? Este auto lo alquilé con todas las características que existen, pero los autos con alas los alquilaron todos. ¡Fíjate! —le dijo Zaira mirándola con los ojos llenos de ironía.


    Entre la congestión del tráfico, lograron llegar al apartamento. Se extrañaron que en el estacionamiento asignado al apartamento no estuviera la moto de Mirelys.


    —¡Mierda! Hermana, ¿dónde andas metida? —se preguntó Erika y golpeó con el pie la llanta del auto.


    ** * **


    


    Varias personas leían la prensa en una sala de espera, mientras que otros miraban sus celulares. La bota militar de un soldado que golpeaba con la punta el piso, impacientó a Mirelys que sostenía su casco rojo. Ella lo miró con ojos amenazadores y el militar dejó de sonar la bota. Un cabo abrió la puerta invitando a Morales a entrar.


    —Pase, capitán. Próxima puerta a su derecha —le indicó.


    Al llegar, ella dio un leve toque en la puerta.


    —¡Entre! —respondió el coronel Jones—. Buenas tardes, capitán. Te ves increíble. Y caminas muy bien. Toma asiento. Me imagino qué la trae por aquí.


    —Acepto la misión.


    —¡Magnífico! Sabíamos que no nos ibas a defraudar. En una semana el grupo de soldados sale rumbo a Kabul. El sargento Méndez esperaba por su decisión, por lo que asumo que él irá con usted.


    —Sí, él me acompañará. Tengo que ir a mi casa en Texas a dejar ciertas cosas preparada para mi partida. Y debo entregar el apartamento donde me quedaba cuando sucedió el accidente.


    —Solo recoja lo personal. Enviaré unos soldados para que empaquen.


    —Tengo una petición. Necesito salir de Washington para despedirme de mi familia.


    —¡Cumplido! Lo único es que, por su incidente en la pierna, no habrá un contrato como tal. Es voluntario lo que usted hará. Puede regresar cuando lo desee, pero es preciso dejar a un personal adiestrado con los helicópteros.


    —¡Perfecto! Gracias, coronel.


    Mirelys se despidió y aprovechó para reportarse para el papeleo del movimiento y mudanza a su hogar y al Medio Oriente.


    Luego de dejar los documentos listos, ella emprendió el viaje hacia el apartamento. El recorrido en su moto era una vivencia que le aliviaba la presión que llevaba en el pecho. La velocidad se sentía sobre la chamarra negra que cubría su piel. La sensación le permitía ver la carretera abrirse, dándole la oportunidad de liberar la tensión que le provocaba la decepción de creer haber vivido un único amor. La sensación de sentirse viva de nuevo conduciendo su moto, la obligó a ser la mujer de antes. Aceleró para sentir la adrenalina correr por sus venas, apagando así la pasión ardiente que desesperaba su corazón. La imagen de Olivia besando a su esposo la torturaba. ¿Cómo es posible que me hayas hecho eso? Aceleró aún más para perderse en el túnel donde la fuerza del viento le robaba los pensamientos.


    Al fin llegó al apartamento. Zaira y Erika oyeron la moto; mientras esperaban, estaban sentadas en el sofá marrón. Sus rostros agotados por la preocupación, las llevó a dormirse mientras aguardaban por su regreso.


    Mirelys abrió la puerta de repente haciendo sobresaltar a las chicas. Ella las miró al ver sus ojos punzantes como una espada de hierro. En silencio, tomó asiento frente a ellas sabiendo que esperaban una explicación.


    —No tienes que hablar mucho, sabemos dónde estabas —le dijo Erika con el rostro inexpresivo.


    —Te fuiste como un huracán cuando viste a Olivia con su marido —comentó Zaira.


    —¿Dónde estaban ustedes? —les preguntó asombrada.


    —Estacionada más atrás de ti.


    Mirelys colocó el casco sobre la mesa ubicada justo a su lado.


    —¿Me espiaban?


    —¿Por qué te fuiste? —le preguntó su hermana.


    —¿Es que ustedes no vieron lo que yo presencié? ¿Ah? Yo estaba feliz porque había encontrado a Olivia y cuando al fin la veo, se besa con su marido. Digo, creo que es su marido.


    —Milly, ¿de qué hablas? El hombre por poco la asfixia frente a nosotras.


    —Eso no fue lo que yo vi. Poco le faltó a Olivia para tirarse encima de él.


    —¡¿Que?! —Erika se levantó—. Eso no fue lo que ocurrió.


    —Como haya sido, esta noche salgo a Texas. En una semana me preparo para salir al Medio Oriente.


    —Tú eres bien… —su hermana perdió la cordura y se acercó a ella.


    —¡Erika! —gritó Zaira para detenerla—. Recapacita primero, Milly. Estás cometiendo un grave error.


    —Olvídalo, acabo de firmar los documentos. Pueden quedarse aquí hasta mañana. Al mediodía vendrán a empacar mis cosas y a llevarse la moto. Necesito que me acerques al aeropuerto para salir hacia Texas.


    —¡Por mi te puedes ir a pie! —gritó Erika dando un portazo al salir.


    De camino al aeropuerto, Zaira intentó hacerla recapacitar. Ella solo miraba a través del cristal pensando en que su hermana se había quedado furiosa. Ni siquiera se despidió al marcharse al apartamento de Marcos.


    —No quieres que me vaya y por eso dices que Olivia besó a su marido en contra de su voluntad. Yo vi exactamente lo que sucedió.


    —Okay, Milly, no diré más.


    En las salidas dentro del aeropuerto, Zaira y Mirelys se despidieron. Cada cual con distintos destinos, acompañadas por la injusticia del destino.


    

  


  
    CAPÍTULO 38


    


    Una movilización de ciento cincuenta soldados de la compañía 267 de Manejo de Municiones, salía rumbo a Kabul. Un grupo militar estaría integrado a la Fuerza Internacional de Asistencia y Seguridad en Afganistán que colaborarían en la reconstrucción del país. A pesar del final de la guerra, se había decidido ampliar un compromiso militar en esa zona ante los problemas que confrontaba el país en materia de seguridad e infraestructura. A ese grupo estaba asignada la capitán Morales, encargada de transportar militares a las diferentes ciudades principales del país pilotando el MH-139.


    Un soldado debía poseer cualidades para enfrentar los cambios drásticos de ambiente. Constantemente enfrentaba escenas conmovedoras que podían afectar su vida. Los momentos más duros de un militar era cuando se separaba de sus familiares. Eran muchos los desafíos que debía enfrentar Morales, pero ninguno se le asemejaba a esta despedida. Por largo tiempo compartió con su familia; hacía mucho que no tenía esa oportunidad de disfrutar junto a ellos. Desde que ingresó a las armadas, solo compartían en ocasiones especiales si ella estaba cerca de su familia. El lazo que tenía con su hermana hizo su conexión aún más poderosa. En cuanto a Zaira, el inmenso amor les abrió puertas a un nuevo camino de amistad que ella y Mirelys juraron nunca dejar escapar por los momentos especiales que compartieron en sus vidas. Esta despedida no era como las anteriores. Era uno de muchos sentimientos hacia la única persona que en realidad había amado en su vida.


    Un escuadrón formado por cuatro secciones era dirigido por Morales para darle las instrucciones en cuanto al acomodo de equipaje. Luego que terminó con su detallada explicación, la capitán llevó consigo a los soldados a que la acompañarán a su misión fuera del grupo. Los dirigió a todos a una sala privada para que tuvieran un instante íntimo con sus familiares. Ella se acomodó la mochila 28L de color verde oliva en la espalda y agarró su maletín y el bolso militar Duffle de carga superior. Con su andar firme, llegó al lugar donde se encontraban todos los equipajes de los soldados. Soltó la mochila, se quitó la gorra y fue en busca de su familia. Por más que les suplicó que no fueran a despedirse, Erika le dejó saber que no era posible. Cuando Celeste se enteró de la decisión de su hija de regresar a Afganistán, su preocupación alcanzó niveles estratosféricos. Había sufrido cada segundo desde entonces.


    Erika le hizo una señal al verla, Mirelys los detectó y se dirigió hacia a ellos.


    —Todavía no puedo entender por qué tu hermana tuvo que tomar esa ridícula decisión. Terminó la dichosa guerra y a ella le da por regresar a ese lugar. ¡No entiendo a qué! —reclamó Celeste con los ojos inundados en lágrimas y la voz entrecortada.


    —Mamá, ya te dije. Ha sido por despecho, pero por favor, que no se te escape ni una palabra sobre el asunto entre ella y Olivia.


    —¡Vamos, amor, ánimo! Que ella no te vea así —su esposo la sostuvo por los hombros.


    —Veo que Mirelys nos hace señas para que lleguemos hasta allá. ¡Vamos! —dijo Erika y todos la siguieron en medio de la multitud de militares con sus familiares.


    —Se ve espectacular —comentó Zaira.


    —Como siempre, querida, como siempre —concordó Erika—. ¡Tú te lo perdiste!


    —¡Lo sé! No me lo tienes que recordar —la mujer viró los ojos oscuros hacia arriba—. Pero lo que quise decir es que se ve espectacular la recuperación de su pierna. ¡Mírala… ni cojea! Camina muy derecha.


    —¡Pues, claro! Tuvo a la mejor terapeuta del sistema. Gracias a Guerrero —aclaró Celeste.


    Todos llegaron a donde se encontraba Mirelys.


    —Síganme, tengo un lugar para estar a solas —les dijo sin dejar de notar la aflicción de todos. Simuló buscar a alguien—. Pensé que Marcos estaría aquí contigo —comentó mirando a su hermana mientras caminaban una al lado de la otra.


    —Se supone que está por llegar, pero no sé qué le ha tomado tanto tiempo —les explicó y buscó alguna llamada perdida en su móvil de parte de Marcos.


    Todos siguieron a Morales hacia una sala privada y alejada del bullicio. Erika volvió a revisar su celular en busca de algún texto. La capitán abrió la puerta permitiendo que todos entraran; la última en hacerlo fue Zaira. Ella la detuvo y le sonrió acariciando su rostro.


    —Gracias por venir. No sabes lo significativo que es para mí que estés aquí —dijo tomándola de la mano.


    —Por nada del mundo me iba a perder la oportunidad de mostrarte lo importante que eres para mí, Milly.


    Ambas entraron tomadas de la mano hasta llegar al grupo. Celeste de inmediato se le echó encima a su hija con un fuerte abrazo. Erika se fue a una esquina cuando recibió una llamada de Marcos.


    —Amor, ¿dónde estás? —le preguntó enseguida. No apartaba la mirada de Mirelys temiendo que de un momento a otro se desmoronara.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? Me encantan esos saludos tuyos tan románticos. Ya llegué, estoy arriba, justo frente a la puerta donde ustedes están. Los acabo de ver entrar.


    —¡Pues avanza y baja! —le exigió a su novio mirando a través de la puerta de cristal, buscando verlo desde su posición.


    —¡Olivia está conmigo!


    —¡¿Quéeee?! —gritó.


    Todos en la sala dirigieron las miradas hacia ella.


    —¿Todo bien, Erika? —le preguntó su padrastro.


    —Sí, es que se le vació un neumático al auto de Marcos. Pero ya resolvió —de inmediato miró a su hermana y notó que tenía los ojos clavados en ella—. ¿Qué hace aquí? —se movió un poco más disimulando para que Mirelys no sospechara.


    —Vino a ver a tu hermana, pero solo de lejos. La ve desde acá arriba y está devastada. Tengo que respetar su decisión. Carvajal está aquí también. Dame un minuto mientras se calma y nosotros bajaremos. Ella se queda.


    —¿Respetar qué, Marcos? Ambas sufren y mi hermana es la peor que está. Pero de acuerdo; ahora date prisa porque de lo contrario, sospechará.


    Arriba, en el segundo piso de la plataforma, se encontraban pegados a la pared Carvajal con Olivia. Ella hubiera dado lo que fuera por ir a donde Mirelys estaba y abrazarla. Al verla, su corazón se oprimió por tener que dejar ir a su amor. La observó cuando su madre la abrazó llorando. Carvajal intentó cubrir a Olivia con su cuerpo.


    —Tendré que bajar, Erika me está apurando porque a Mirelys en cualquier momento la llaman para partir.


    —Anda, vayan ustedes dos y, por favor…, prométanme que no le dirán de mí. Se los suplico.


    —No hay problema con eso, pero tienes que buscar un lugar donde ella no pueda verte, aquí estás a la vista, incluso de lejos. Además, sabes que si Erika te encuentra, te enfrentará.


    —Estoy al tanto de eso. Ya ella tuvo esa descarga, ya nada me preocupa. Me moveré a las escaleras —Olivia señaló a la derecha—. Marcos, necesito que le entregues este sobre a Erika. Es para Mirelys, pero que se lo eche en uno de sus bultos. No quiero que lo lea ahora.


    —¿Estás segura de esto? No sea que se lance del avión tras leer tu carta —cuestionó Marcos tomando el sobre y rozando con los nudillos el rostro de la mujer a la que solo se le escuchaba dolor en la voz.


    Su apariencia no era la mejor; su cabello lo tenía recogido en una cola de caballo, pero se notaba que no ha usado un cepillo en días. Vestía con una camisilla rosa pálido y unos jeans que le quedaban un poco flojo por el peso que había perdido durante esos meses.


    —Sí. Entrégalo, por favor —susurró caminando hacia las escaleras en busca de un lugar donde no fuera visible.


    —Pues bien… ¡Vamos Carvajal! Veo que hay soldados remolcando sus equipajes y dirigiéndose ya hacia el avión.


    En la sala privada, Celeste se debatía con la tristeza en los brazos de su esposo.


    —Mirelys, si te arrepientes de terminar la misión esa, ¿puedes regresar?


    —¡Mamá, ya te lo dije! Todo está en buenas condiciones de seguridad en ese país. Me toca hacer una gran cantidad de viajes de acuerdo con el personal que se traslade. Esto es cuestión de suerte. Si logro terminar antes, regreso, sino, tengo que quedarme hasta que cumpla por completo con la misión. Puede ser de seis meses a un año —ella no quiso mencionar el trato que le ofrecieron por su pierna lastimada.


    —Ya no sigas dándonos información… —le pidió Erika y fue interrumpida por el intercomunicador que daba aviso a todos los soldados para que se reportaran en la salida para ir abordando el avión.


    Erika cerró los ojos para no mirar a su hermana. De pronto la puerta se abrió y Mirelys se asombró al ver a Carvajal.


    —¡Carvajal! —exclamó sorprendida al verla y miró de inmediato a su alrededor buscando a Olivia.


    —Hola, cariño. Luces muy bien —rápido le ofreció un abrazo y rozó su mejilla con un cálido beso. Captó de inmediato que sus ojos verdes andaban en busca de la mujer que se estaba arriba navegando en un mar de desconsuelo.


    Luego se acercó Marcos algo temeroso, no obstante, durante todo ese tiempo, le tomó un inmenso cariño a Mirelys al descubrir su verdadero carácter; el de un ser humano noble que poseía un inmenso y generoso corazón. Aún temía que le reprochara haberse quedado callado y no darle información de Olivia.


    —Llegamos a tiempo —Marcos abrazó a Mirelys—. Ufff, te ves maravillosa con ese uniforme camuflado.


    —Gracias. Estoy muy agradecida de que ustedes vinieran —ella volvió a mirar hacia fuera.


    Erika, al notar su comportamiento, intervino.


    —Ya era hora. Un poco más y mi hermana llegaba a la capital afgana.


    —¡Por Dios, amor, no seas tan exagerada! Sé que es porque me extrañas —Marcos besó a su novia en sus carnosos labios.


    —¿Dónde está? —susurró Erika.


    —En las escaleras —murmuró él con precaución—. Hay un sobre aquí para tu hermana. Olivia quiere que lo eches en alguna mochila sin que ella se dé cuenta.


    —Marcos, ¿crees que voy a hacer eso y angustiarla más de lo que ya está?


    —¡Shhh! —él la soltó. Notó cómo Mirelys mantenía la mirada sobre ellos.


    Por segunda vez, el comunicado para todos los soldados fue repetido para que, los que quedaban, comenzaran a moverse y pasar por la salida. Lamentos y sollozos se escuchaban diciendo el último adiós entre los militares y sus allegados.


    —Bueno, hija, creo que ya tenemos que ir partiendo. El momento ha llegado. Te echo la bendición y que el Divino Ser te proteja hasta que regreses a mis brazos —Celeste se le echó en sus brazos, pero intentando transmitirle tranquilidad a su hija.


    —Nos veremos pronto, mamá. Te amo —le dijo Mirelys manteniendo la compostura para no soltar las lágrimas. Le dio un fuerte abrazo a su padrastro y este le besó la frente.


    —Cuídate, hija. ¡Dios te bendiga!


    Zaira se le acercó sin poder contener las lágrimas. Llorando la abrazó.


    —Cariño, aquí estaré esperando por ti. Esperaré a que llegues sana y salva. Cualquier cosa que necesites, no dudes en pedírmelo —se abrazaron dejando escapar un suspiro que les salió del alma.


    —Hasta luego, corazón. No me cansaré de darte las gracias por ser tan comprensiva conmigo.


    —Sabes bien cuál es la razón. Por el amor que me dejaste compartir contigo durante estos años.


    Zaira le dio un beso en la frente y se marchó fuera de la sala con Celeste y Benjamín seguidos por Carvajal que luego de su despedida, Mirelys le encomendó velar por Olivia.


    Finalmente, la capitán se le acercó a Marcos. Lo contempló con serenidad.


    —Sabes que eres único. No había conocido a un hombre tan excepcional como tú. Gracias por lo que has hecho por mí. Cuida a mi hermana. Un secreto entre tú y yo. Ella te ama a morir —ambos rieron con los ojos húmedos—. Te quiero hacer una última petición. Por favor, cuida a Olivia. Eres la única figura varonil con la que cuenta. Ella confía en ti, por lo que te pido que no la abandones en lo que sea que le esté sucediendo. Sé muy bien que estás al tanto de muchas cosas sobre ella y respeto tu silencio.


    —Quédate tranquila, así será. Aunque no me lo pidieras, voy a estar para ella. Te puedes ir tranquila. Tienes mi número para cualquier cosa que necesites, no dudes en llamar.


    Él se fue con su novia, la notó hecha pedazos. La abrazó fuerte. Después Erika se lo llevó a una esquina mientras Mirelys se acomodaba la cola y los mechones de su cabello dentro de la gorra militar.


    —Marcos, me la llevaré allá atrás —ella dirigió la mirada hacia el lugar donde habían colgados unos cuadros de soldados en combate—. Aprovecha y mete el sobre en su maletín. El que está sobre la mesa, yo la mantendré de espalda. Sé que no se encuentra bien, quiero estar los últimos minutos a solas con ella.


    —No hay problema, ve. Me encargaré del sobre —sus labios la besaron en la frente con ternura—. Anda, espero afuera con tus padres.


    Marcos se separó de Erika y le dio un último adiós a la capitán. Simuló que iba a salir cuando su novia se llevó a su hermana al final de la mesa, posicionándola de espalda a la salida principal.


    Mirelys no tenía las agallas de mirarla a los ojos que eran el reflejo de los suyos. Mantuvo la cabeza inclinada. Erika le acomodó un pequeño mechón que se escapó por su oreja izquierda. Con el nudillo de su índice, tocó su mentón con delicadeza; la obligó que la mirara a los ojos. Mirelys con lentitud llevó su mirada a la de su hermana.


    —Cariño, estamos solas aquí. Solo tú y yo.


    Mirelys miró hacia la salida notando que no había nadie, ni siquiera más allá. Regresó la mirada a su hermana, de pronto se derrumbó en un abrazo que rompió el nudo en su garganta. Su estómago se oprimió con un despiadado ardor que le sabía a tristeza. Ambas empezaron a llorar dejando que el dolor ablandara sus emociones. Erika era consciente de que necesitaba un desahogo y con la única persona que podía hacerlo era con ella; la abrazó fuerte sintiendo que perdía las fuerzas. La sostuvo dejando que su llanto fluyera hasta que dejó ir el último suspiro.


    Se mantuvieron en esa posición por unos largos minutos. Erika extrajo de su bolso un pañuelo, despegó a Mirelys de su hombro y procedió a secar su entristecido rostro. Sus ojos hinchados y llorosos, más sus mejillas ruborizadas, delataban la frustración de su estado emocional.


    —¿Mejor? Vamos, cariño, tienes que recomponerte. Ya es hora de que los oficiales partan. Eres mi hermanita, la capitán Morales…, sabes que tienes que poner la cara de jodona cuando enfrentes a tus soldados.


    —No empieces —le pidió entre incontrolables sollozos que le robaban la respiración. Tosió por no poder controlarse.


    —Nunca te había visto llorar así por una mujer. Nunca. Y no digas que todo este llanto es porque te vas al desierto. Es por ella —Erika siguió limpiándole el rostro y acomodando su gorra.


    Mirelys solo observaba a su hermana con una tristeza que se hacía dueña de sus ojos verdes. Sus párpados adormecidos por el llanto y sus pestañas mojadas, delataban la inmensa aflicción que rebosaba su alma.


    —Necesito que estés tranquila. Te prometo que la buscaré para estar con ella en caso de que requiera apoyo para lo que sea que le esté pasando. Eso si me lo permite. Y aunque no creas lo que Zaira y yo vimos, estaremos para ella —terminó de limpiarle el rostro y le dio unas delicadas bofetadas para que recobrara color su piel—. Es mejor que utilices tus gafas para que escondas esa tristeza que llevas contigo —le dijo y sonrió. El intercomunicador informó que todo oficial debía reportarse—. Bueno, hasta aquí llegamos. Ya llegó la llamada para ustedes.


    —Gracias, mi amor, por estar siempre aquí. Cuida a mamá que esta vez la vi muy mal. Y vela por mi macho —fue la primera sonrisa que Mirelys mostró después del ataque de llanto.


    —Claro que es tu macho porque el hombre hace todo lo que tú le ordenas.


    —¡Oh no! ¡No es por eso! —ambas rieron—. Es que ese hombre te adora.


    —¡Lo sé! Vámonos.


    Mirelys tomó su mochila y se la coloca en el hombro; agarró también su maletín y sostuvo la mano de su hermana sin dejarla ir hasta que llegaron caminando juntas a la salida. Se despidieron por última vez. Después la capitán Morales partió hacia la pista de despegue. Caminó en dos filas siguiendo a los demás oficiales. Miró a lo alto y logró ver a toda su familia diciéndole adiós con señas.


    En el segundo piso, a través del cristal, Olivia veía como, ese ser que había despertado un infinito amor en su corazón, se marchaba sin que ella pudiera retenerla en su vida. Solo la lluvia podría desvanecer las cenizas de sus recuerdos.


    La amistad y el amor se cruzaron entre Olivia y Mirelys por lo que a una de las dos le tocaba sufrir. Pero, en su caso, ambas estaban sufriendo sin piedad, caminando por distintos caminos. Adiós, mi amor. Espero algún día me perdones.


    

  


  
    

    CAPÍTULO 39


    


    El avión estaba repleto de soldados, todos se dirigían hacia el mismo destino; había muchos rostros tristes por la despedida de sus seres amados. La capitán caminó por el estrecho pasillo y se detuvo en la tercera fila a su derecha. Miró a los dos soldados que ocupaban los primeros asientos notando el espacio vacío cerca de la ventana. Su pesada mochila la acomodó arriba manteniendo el maletín consigo.


    Los soldados se levantaron dejándole espacio a Morales para que se acomodara. Ella notó el rostro empapado de la mujer sentada en el centro; el irremediable dolor la asediaba sin darle descanso. Al ver su rostro, recordó a su madre y hermana cuando el llanto las abordó en la despedida. Miró por la ventanilla intentando borrar la tristeza de ellas. De repente una notificación sonó en su celular indicando que acababa de entrar un mensaje. De inmediato sacó el teléfono del ancho bolsillo de su pantalón camuflado. Era Erika, en un texto le dijo:


    IMPORTANTE.


    “Cariño, dentro del maletín donde tienes tu IMAC, coloqué un sobre. Es una carta para ti. No te la podía entregar personalmente porque fueron estrictas especificaciones que recibí para que ese sobre llegara a ti. Te amo, un beso”.


    Mirelys rápido sacó el maletín que había acomodado debajo del asiento. Lo abrió y encontró de inmediato el sobre. La aeromoza empezó las rutinarias instrucciones, lo que hizo que se apurara en colocar sus pertenencias en su sitio antes de que el avión despegara. Agarró el sobre con ambas manos y por la esencia que emanó el papel, ya sabía que era de Olivia. Sus ojos se inundaron de tal manera, que echó la cabeza hacia atrás para soportar el calvario que opacaban el color verde. Descansó el sobre en su costado sin querer mirarlo, esperando aclarar su vista.


    El avión ya estaba en posición de despegue cuando Mirelys se dio cuenta de que nunca escuchó las indicaciones de la aeromoza. No quería cerrar los ojos porque sabía que las lágrimas se desbordarían de sus ojos. Parpadeó humedeciendo sus pestañas, pero oyó los sollozos de la chica que estaba a su lado. El joven soldado sentado en el primer asiento le dijo unas palabras de consuelo a la sargento que no paraba de llorar. Morales no sabía qué la impulsó a tomar la mano de la sargento. Esta se sorprendió al sentir la cálida mano de la capitán; conociendo a la mujer de carácter fuerte, la sargento le brindó una media sonrisa que alivió el amargo nudo en su garganta.


    —Todo saldrá bien. Verás cómo todo esto acabará y estaremos de regreso muy pronto —Morales le ofreció unas breves palabras de aliento, esta vez mostrando una sonrisa. Amor, esto lo has hecho tú. Mis palabras y mi sonrisa van en tu nombre, pensó recordando que Olivia siempre había sido amigable con los demás. Sostuvo fuerte la mano de la sargento acompañada de la imagen de la mujer que la hizo ver el mundo desde otro punto de vista.


    El piloto del avión comenzó a acelerar hasta tomar la velocidad precisa para levantar vuelo. Mirelys se llevó el sobre al pecho sosteniéndolo con fuerza porque sabía el contenido. Una vez que el avión tomó altura y se estabilizó para proseguir su vuelo, ella abrió el sobre. Primero contempló cuidadosamente la letra de Olivia. Luego, con el dedo índice, dibujó por encima cada línea escrita por la mujer que nunca tuvo la oportunidad de volver a ver.


    


    

  


  
    Carta de Olivia a Mirelys


    


    Mi tormentoso amor,


    Esta partida mata mi corazón haciendo que mi alma derrame sangre. Es tan lamentable pedirte que me olvides, pero es el único modo de concederte una libertad que es justa para ti. Todos esos sueños que tenía a tu lado, se irán junto contigo, mi amor. Se irán muy lejos de mi alma. Todos mis sentimientos, recuerdos, aunque eran pocos, pero inmensos en mi corazón, te los llevas contigo. Los mejores recuerdos de nosotras están guardados en tu equipaje. Búscalos, vívelos y no los ignores. Yo no permitiré que el tiempo borre las huellas de tu amor. Jamás podré olvidar esos momentos del ayer. Estarán tatuados en mi piel con tinta de mi sangre. Es doloroso enfrentar que lo mejor de mi vida lo tengo que dejar marchar. Saber que solo vivirás en mis recuerdos me ahoga en el abismo tenebroso del mar. Ahoga el espíritu de mi vida. Me asfixio intentando buscar aire para respirar y enterrar este desgarrador dolor que quema mis venas.


    Mi gran tesoro, hay un ancla que me mantiene en el fondo sin permitir que alcance ese aire que anhelo para aclarar mi mente. He perdido la razón por tanto dolor. Y a pesar de este sufrimiento, mi corazón se queda desvelado esperando por ti. No puedes entender la razón por la que te alejé de mi vida. Solo sé que irás a otros rumbos, pero estarás siempre aquí, en mi pecho. Nadie podrá ocupar ese lugar del cual solo tú eres la dueña. Serás mi tormento en silencio porque aprendí que tienes un alma muy sensible aunque quieras aparentar ser ruda. Conmigo no pudiste esconderte tras esa máscara. Te fui conociendo demasiado, mi amor. Cosas extrañas de la vida; un amor mutuo creció en el silencio, al amparo de nuestras miradas. Mientras eran las cómplices de nuestros roces, suspiros, pasión, atracción, desespero, por estar una con la otra. Pero siempre presente en el silencio.


    Esperaré que algún día puedas entender y me perdones. De algo estaré segura, amor mío; el tiempo jamás logrará que me olvide de tu inmenso amor. Mi alma dolorida se queda desolada vagando en un amargo desconsuelo. Esta desgraciada pasión que me ha tocado vivir jamás podrá volar para conquistar el verdadero amor que aquí siento por ti. Una pasión desenfrenada que no entiende por qué tuve que alejarme de tu piel. Desde que tomé la decisión de desaparecer de tu vida, he llorado por ti las noches en que me encuentro sola. Solo mi almohada es mi cómplice de ver caer todas las lágrimas que reposan sobre ella. Cuando siento las sábanas rozar mi piel, imagino mi cuerpo entrelazado con el tuyo convirtiendo la pasión en una sola.


    No ha sido fácil para mí vivir este infierno que el destino ha trazado como una perversa bajeza. Perderte, Mirelys, no ha sido fácil. Así que la soledad será mi peor castigo, sin consuelo alguno, será mi acompañante hasta que el destino lo quiera.


    Lo sé, es absurdo tener que separarnos aun amándonos. Algún día sabrás mis razones. Por eso he hecho una promesa para confrontar a ese destino insensible. En las mañanas miraré los amaneceres para sentir la brisa rozar mi rostro y así respirar tu esencia. Estará grabada en mi piel. ¡Nunca lo olvides!


    Que la Bendición de los cielos te abrigue como un escudo para que seas protegida en esa situación sin sentido que enfrentarás al llegar allá.


    Te amo, mi amor. Con un amor imposible de explicar. Me despido rogando al Divino que te mantenga sana y salva.


    Te amo,


    Olivia


    La Capitán Morales cerró los ojos dándose por vencida de aguantar las lágrimas. Una vez que terminó esa última línea, se le escapó un gemido de dolor. Con ambas manos, sostuvo el sobre y la carta sobre su pecho. Inclinó el rostro intentado oler ese aroma que tan distintivo es de ella. ¿Por qué, mi amor? ¿Por qué? ¿Por qué nunca me diste esperanzas? Te amo, Olivia. Te amo tanto.


    Continuará.
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